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D E L A D I F I C C L T A D Ql% E S P E R I H E N T A 

C N R E Y P A R A E N C O S T R A R B U E N O S 

E M B A J A D O R E S . 

HICOTJ s iempre invencible en su b u t a -
ca; Joyeuse, medio tendido sobre los co j i -
nes; E n r i q u e blandamente acur rucado en su 
^ n j a , empezó lo conversación. 

Y bien, Joyeuse , p regun tó E n r i q u e , 
¿habéis vagabundeado mucho por la ciudad? 

S i , señor, muy b ien , gracias , r e spon-
d s el d u q u e con indiferencia . 

— ¡ Q u é rápidamente te escabullistes allá 
e n la Gréve! 
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—Señor , f rancamente , no era cosa muy 

divertida-, además, no me gusta ver pade-
cer á los hombres, 

—¡Corazon lleno de misericordia! 
— Ñ o , corazon egois ta . . . . los padecimien-

tos de o t ro , me i r r i tan los nervios. 
—¿Sabes ya lo que ocurr ió? 
*—¿Dónde, señor? 
— E n la plaza de Greve. 
—¡No por cierto! 
—Salcedo lo negó t odo . 
- ¡ A h ! 
—Miras esto can indiferencia , Joveuse. 
- ¿ Y o ? 
— S i . 
— O s confieso, señor , que no atr ibuía gran 

importancia á lo que él pudiera decir ; ade-
mas, tenia la convicción que negaria todo. 

— S í , pero si ya hahia confesado. 
— C o n tanta mas razón. Las primeras 

confesiones pusieron á los Guisas alerta; han 
t rabajado mient ras que V. M. permanecía 
qu ie to ; esto había de suceder por fuerza. 

—¡Cómo! ¿ t ú prevees estas cosas y no 
me las dices? 

—¿Acaso soy min is t ro para hablar de 
polí t ica? 
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— D e j e m o s es to , Joyeuse . 
— S e ñ o r . 
—Neces i t a ré á t u he rmano . 
— M i hermano, Señor , lo mismo q u e yo ; 

está en t e r amen te á la disposición de V. M.' 

— ¿ F o d r é > pues, eontar con él? 
— S i n duda a lguna . 

Pues bien, qu ie ro confiarle una lige-
ra comis ion. 

— ¿ F u e r a de Par is? 
— S I . 

En ese caso es imposible, señor . 
— ¿ P u e s cómo? 
— D u Bouchage n o puede separarse de 

*arís en este m o m e n t o . 
E n r i q u e se incorporó apoyándose en el 

codo y miró á Joyeuse con asombro. 
— ¿ Q u é significa esto? di jo . 
Joyeuse sos tuvo la mirada escudr iñadora 

"el rey con mayor segur idad . 
Señor , con tes tó , es la cosa mas fácil 

d e comprender . Du Bouchage está e n a m o -
r o , solo que habia entablado mal las ne-
gociaciones amorosas; iba por u n camino 
errado, de modo que el infeliz enf laquecía 
d e una manera lamentable . 



— E n efecto, dijo el rey, lo habia no-
t a d o . 

— Y cada dia estaba mas sombrío y tr iste, 
cual si hubiese vivido en la corle de' V. M. 

Cier to gruñido , que se dejó oir hacia 
el lado de la chimenea, i n t e r rumpió á Joyeu-
se, que miró asombrado á su alrededor. 

— N o hagas caso, Ana , dijo E n r i q u e rién-
dose.- es algún perro que dormía sobre un 
si l lón. Decías, pues, amigo mío, que ese 
pobre Du Bouchage se ent r is tec ía . 

— S í , señor, poníase tan t r i s te como la 
m u e r t e : parece que ha encontrado por ahi 
una muger de humor fúnebre ; son terri-
bles tales encuent ros . Y sin embargo, de 
mugeres de este caracter se t r iunfa tan bien 
como de las risueñas: todo consiste en sa-
ber gobernarse. 

—¡Ah , l ibertino! no te hubieras tu apo-
cado. 

—;Ea! va me Hamais l iber t ino porque soy 
aficionado á las hijas de Eva. 

E n r i q u e suspiró. 
—¿Dices que esa muger es de un carac-

ter fúnebre? 
Ai menos según supone D u Boucha-

ge; yo no la conozco. 
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— ¿ Y á pesar de esa t r is teza, t r iunfa r í a s 

•le ella? 
—¡Pardiez! solo re t ra ía de operar por 

medio de los cont ras tes : por m i ' p a r t e solo 
Encuentro dif icul tades con las mugeres de 
un t emperamento m e d i o , porque r equ ie r en 
en quien las obsequia una mezcla de g r a -
cias v severidad que pocas personas logran 
reunir. Du Bouchage ha dado con una m u -
ger sombría y t i ene un amor t é t r i c o . 

— ¡ P o b r e muchacho! dijo el rey. 
;—Comprendeieis , señor , con t inuó J o y e u -

se, que apenas se ba confiado á mí me he 
dedicado á curar le . 

— De modo que 
— D e modo que á esta hora empieza á 

surtir e fec to la cura . 
— ¿ E s t á va menos enamorado? 
— N o , señor-, pero t iene esperanza de que 

la muger sea menos esquiva y mas e n a m o -
rada, lo cual es una manera mas agradable 
de curar las gentes que no qui tándoles el 
amor- asi pues , desde esta noche en lugar 
de suspirar haciendo duo con la dama, vá 

distraerla y alegrarla por todos los m e -
dios posibles, v para empezar envío á su ama-

T o n o i i . 2 . 



na una t re in tena de músicos italianos, que 
van á darle una serenata bajo sus halcones. 

— ¡Eli! (lijo el rey, eso es muy común. 
—¡Cómo! ¿es cosa común reuni r treinta 

músicos incomparables? 
A f ¿ mia , maldito si hubiesen podido 

dis t raerme con todas las músicas del mun-
do cuando estaba enamorado de madama de 
Conde. 

—SI , pero V. M. estaba enamorado. 
— Como un loco. 
Resonó un nuevo gruñido, que se ase-

mejaba mucho á una risa burlona. 
. . . — v t ' , s » señor, que esto es otra cosa, 

dijo Joyeuse procurando i n q u i r i r , aunque 
inú t i lmen te , de donde provenia tan estraña 
i n t e r rupc ión . La dama , por el contrario, 
está indi ferente como una es tá tua , y fria co-
m o el hielo. , 

— ¿ Y c r e e s que la música derret i rá el hie-
lo y anudará la es ta tua? 

— P o s i t i v a m e n t e 
El rey movió la cabeza como dudándolo. 
— D i a n t r e , no digo, prosiguió Joveuse, 

que al pr imer golpe de violin irá la'dama 
a arrojarse en brazos de Du Bouchage, no: 
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pcro se c o n m o v e r á «le ver q u e se baga t o -
do ese r u i d o por e l la ; poco á poco se a c o s -
t u m b r a r á , á los c o n c i e r t o s , v si n o se acos.-
tumbra ¡qué d iab lo! , t odav ia p o d r e m o s c e b a r 
mano dé la c o m e d i a , los b a r q u e r o s , los h e -
chiceros , la poes i a , los cabal los , en fin, do 
todas las l ocu ra s de la t i e r r a , de ta l m o d o 
que si n o exc i t amos la a legr ía á esa h e r -
mosa d e s a l a d a , será por lo menos i n d i s p e n -
sable q u e la r e c u p e r e D u B o u c h a g e . 

—¡Oja l á ! d i jo E n r i q u e ; pe ro d e j e m o s á 
Du B o u c h a g e toda vez q u e le seria tan m o -
lesto a b a n d o n a r abora á P a r í s ; ¿no es tás e s -
clavizado, c o m o él , por a lguna pas ión? 

— ¡ Y o ! esc lamó J o y e u s e ; en toda mi v i -
da he e s t a d o t a n p e r f e c t a m e n t e l ibre c o m o 
abora . 

— P e r f e c t a m e n t e ; ¿asi p u e s nada t i e n e s 
que t e m e r ? 

— A b s o l u t a m e n t e n a d a , s e ñ o r . 
— ¿ P u e s yo . t e c re ia p r e n d a d o de u n a h e r -

mosa d a m a ? 
— A h , s i ; la q u e r i d a de M . de M a y e n n e : 

una m u g e r q u e m e a d o r a L a . 
— ¿ Y a h o r a ? 
— ¿ A h o r a ? imag inaos q u e esta n o c h e d e s -
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r i í ' , 3 l > e r a J f C C , ' " n a d o á Bouchage 
hez " r r V a ? C ; , s a ' M c o . - | . i 
de esn a i r 8 P ° r ' 3 S , e ° r i a s acababa 
creía tan ° S ' S e " o r » < «e c a s i m e 
ou m l e n a m o r a d o E n r i q u e , y he 

ros qaSusSCnCUen,r0 U"a m u - r téníblo-
t o r L T ' • P r ' . m " r a i d e a f u ó i " ' es-orbaba a a lgu ien . i e f i s , r o , y nadie habia: 

K«, nada r e s p o n d e : q u i e r o ab raza r l a , se des-
y corno yo f runc ía el e n t r e c e j o se en-

o m r : T 3 ' notífi'ca que 
n o me rec ib i rá ya mas en su casa. 

¿ y ^ T : T S ? ! D I J O EL 

v | 7 , > a r d l e Z ' s e ñ o r > h « O r n a d o la espada 

l e í a v P a ' , 6 Ó m Í b e , , a U n a S r a c ' o s a cor-t e s í a , y sal, sin mi r a r a t r á s . 
— Bravo, Joyeuse , ¡eso es he ró ico ! 

" i 3 " 1 0 m a S h . e r ó i c o > s e " o r , c u a n t o á 

chacha? ^™0'* °'r SUSp'"rar ¿ la pobre mu" 

— ¿ V a s á a r e p e n t i r t e de tu e s to i c i smo? 

de a r r ' S ! " ° r : S ' t u v í e s e , , n 5 0 , 0 i n s t an te 
enfp^nü c o r r e r í a á casa; ya 
e n t e n d e i s . . . . p e r o nada me q u i t a r á de la ca-
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bezá que la pobre muger me abandóna la á 
su pesar. 

—¿.Y sin embargo, la dejasles? 
— Y a me veis a q u í . 
— ¿ Y no volverás? * 
— Jamás si fuese t?n obeso como 31. 

de Mayenne , no digo que no; pero soy del-
gado y esbel to , y t engo el derecho de ser 
al t ivo. 

—Amigo mío, repuso E n r i q u e ser iamen-
te, esta e s t r u c t u r a es a l t amen te beneliciosa 
Tara tu sa lud . 

— N o lo niego, señor; pero en t r e t an lo 
me voy á fast idiar c rue lmen te duran te ocho 
dias, no t en i endo que hacer y no sabien-
do á donde ir; asi es que se me han o c u r -
rido ideas deliciosas de pereza; ¿es d iver -
tido el f a s t id i a r se , ve rdad? . . . como no es-
toy acos tumbrado á ello me parece muy 
dis t inguido. 

—¡Y tan d is t inguido! Ya lo c reo , dijo el 
r e y , como q u e lo he pues to yo en moda. 

—As í , pues , hé aqu í , señor , el plan que 
he formado al d i r ig i rme desde el á t r io de 
Nuestra Señora al Louvre . Todos los dias 
vendré aquí en l i te ra ; Y. M . rezará sus o ra -
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ciones, yo leeré libros de alquimia ó de 
mar ina , lo cual será me jo r , \a que soy ma-
r ino . Tendré perr i tos queWiaré jugar con 
los vues t ros , ó mas bien, gut i los , que se-
rá inns gracioso; en seguida tomaremos cre-
m a , y AI. de Epernon nos relatará cuentos. 
Q u i e r o engordar á toda costa: luego, cuan-
do la dama de Du Boucbage haya desecha-
do su tristeza por la alegría, buscaremos 
ot ra que de alegre se vuelva t r i s t e , para 
que halla variación ; pero todo esto sin 
movernos, señor: decididamente solo, sen-
tado y bien recostado está uno bien. ¡Olí! 
¡qué buenos almohadones, señor! bien se 
conoce que los tapiceros de Y . M . traba-
jan para un rey que se fas t id ia . 

— Q u i l a allá, Ana . 
— ¿ P o r qué? 
— ¡ I n hombro de tu edad y de tu ran-

go hacerse perezoso y engordar! ¡detesta-
ble idea! 

—N'o la e n c u e n t r o tal , señor . 
— Quie ro ocupar te en alguna cosa. 
—Si es fastidiosa me alegraré . 
Oyóse un te rcer gruñido-, hubiérase di-

cho que el perro se rcia de las palabras 
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que acababa Joyeuse de p ronunc ia r . 

— lió abi un per ro b i e n i n t e l i g e n t e , d i -
jo En r ique , q u e adivina lo que qu i e ro 
encargarte . 

—¿Y qué e s . señor? Veamos.^ 
—Vas á calzarte las bo ta s . 
Joyeuse hizo un moviinionto de t e r r o r . 
— ¡Olí! no me exijáis semejante cosa, s e -

ñor, porque con t ra r ía todas mis ideas. 
—Vas á mon ta r á caballo. 
—Joveuse dió un sa l to . 
—¿A caballo? No , señor-, no ando mas 

que en l i tera . ¿No me ba en t end ido > . a l . . 
—Vamos , Joveuse , basta de chaimas-, ya 

lo 0>es; vas á calzarte las botas y 8 m o n -
tar á caballo. 

— S e ñ o r , respondió el d u q u e , con la ma-
yor seriedad, es imposible . 

—¿Cómo imposible? repuso E n r i q u e e n -
culerizodo. 

- P o r q u e * . . . p o r q u é . . . . soy a lmi ran t e . 
— ¿ Y qué? 
— Q u e ios a lmirantes no m o n t a n a ca-

ballo. 
r - ; A h ! ¿es por eso? 

Joveuse con tes tó con u n o de esos mo 
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vim.entos de cabera que hacen los niños 
cuando se obst inan en noobedecer , no atre-
viéndose a responder . 

. — P u e s b ien , señor a lmirante de Fran-
cia, tene ,s razón y no iréis á caballo, por-
que no es propio de un mar ino á quien 
corresponde ir en navios v galeras; n.ar-

rn ni , " n J 1
e d l a , a m e n t e á R o u e n en un bar-

co; a II hallareis vuestra galera almirante, 
os embarcaren al momen to en ella, v os lia-
reis á la vela para Amberes. 

—¡Para Amberes! esclan.ó Joveuse tan 
desesperado como si hubiese recibido la or-
den 4e par t i r para Canton ó Valparaiso. 

n . c f a o ' r c P U f o e l rey con un to-
no glacial que marcaba su incontestable 
derecho do geíe y su voluntad soberana; 
ya lo he dicho y no qu ie ro volver á re-
peí ir lo. 

Joyeuse sin manifestar la menor resis-
t e n ™ , se abrochó la capa, se ciñó la es-

ferci '0py
e l e

C .0 8 '0 ^ " n a S Í , , a S U l 0 ( I u i , , a d 6 

—¡Cuanto t rabajo para hacerse obedecer, 
" ' o s mío. con t inuó diciendo por lo bajo 
a u n q u e ; si alguna vez olvido que sov el 
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amo, todo el mundo , escepto yo, debería 
al menos tener lo presente . 

Silencioso y glacial Joyeuse , se i n d i nó , 
y poniendo la mano en la empuñadura de 
su espada , según previene la o rdenanza , 
dijo con una voz que , por su acen to de 
sumisión, cambió inmedia tamente en blan-
da cera la voluntad del monarca . 

—Vues t r a s órdenes , señor . 
—Vas á d i r ig i r te á R o u e n , dónde d e -

seo que te embarques , á menos que p re -
fieras ir por t ierra á Bruselas . 

E n r i q u e aguardaba una contes tac ión , pe-
ro .fo\eu>e se c o n t e n t ó con hacer una reve-
rencia. 

—¿Pre f i e res ir por t ierra^ p regun tó E n -
r ique . 

—Señor , respondió Joyeuse , cuando se 
trata de e jecutar una órilen no tengo pre-
ferencias. 

— Eso es , r e f u n f u ñ a , enfáda te , esclamó 
Enr ique : mal gen io . ¡Ah! los reyes no t i e -
nen amigos! 

— Q u i e n dá ó rdenes solo necesita y p u e -
de esperar servidores, repl icó Joyeuse con 
solemnidad. 
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. . Caballero, con t inuó el rey ofendido, 
•reís a Rouen , os embarcareis en vues-
tra galera, reunireis las guarniciones de 
Laudebec , Harfleur y Dieppe, que haré re-
levar, las trasbordareis á seis buques que 
pondréis á las órdenes de mi hermano, el 
eual aguarda el socorro que le he ofre-
cido. 

—Señor , tendreis la bondad de proveer-
me de la opor tuna real ónJen . 

— ¿ 1 desde cuando no obráis en virtud 
de vuestros poderes de almirante? 

—Solo tengo el derecho de obedecer, y 
mientras puedo evi to toda responsabilidad. 

—•bstá b ien , señor duque : recibiréis la 
real orden en vuestra casa en el instante 
«le marchar . 

— ¿ Y cuando ha de ser ese momento, 
señor? 

— D e n t r o de una hora. 
Joveuse se inclinó respetuosamente y se 

«<ngió á la puer ta . 
El rey sint ió que se le oprimía el corazon. 

despedís? Señor a lmirante , sois bien poco 
a ton to , aun cuando tal es el defecto que 
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se achacará la gen te div mar . Quizás q u e -
daré mas sat isfecho del coronel general de 
mi in fan te r í a . 

—Tened la bondad de perdonarme, se -
ñor, balbuceó Joyeuse , pero soy todavía 
peor cor tesano q u e mal mar ino, y comprendo 
que V. M. deplora 1o que he hecho por mí . 

Y salió fcerrando la puer ta con tal v io-
lencia, que la tapiceria se l evan tó á i m -
pulsos tlel v ien to . 

—¡Hé ahí como me aman esos por q u i e -
nes t a n t o he hecho! esclamó el rey. 
Joyeuse ..ingrato Joyeuse! 

—¡•Ka, no vayas ahora á llamarte! dijo Chi -
cot, ' ade lantándose haeia el lecho. ¡Como, 
¿porqué has t en ido casualmente una vez 
algo de vo lun tad , ya te a r repientes? 

—l 'ues d ime, chancero , con tes tó el r e y , 
¿crees que sea agradable ir en el mes de 
octubre á a r ros t ra r la lluvia y el v ien to en 
el mar? 'AHÍ te quisiera ve r , egoís ta . 

— C o m o gustes , gran rey, como quieras . 
— E l ver te a t ravesando valles y caminos . 
— J u s t a m e n t e mi deseo mas vivo en es-

te momento es el viajar. 
—Asi pues , si, como á Joyeuse , te en-
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a alguna pa r t e , ¿acep ta , í a s ? 

ioH;SRRTG:CEPTARIA' 
— ¿ U n a comisión? 
— I na comision. 
—¿I r í a s á Navarra? 
— I n a al in f i e rno , g r a n r ey . 
— ¿ l e bur las , bufón? 

v o T h Ü T n n ° e r a y ° m u - v a ' e S r e p n vida, 

marcha r t e deTpa'rt». , n s ' a n * * t e resistías á 

m a r l I Í i r C ' ° , S O S , > h e r a D 0 ' h a c i » mal , muy mai , \ m e a r rep ien to . 

t ? 7 e ; ? a r í ^ d ° ^ a h o r e d e s e a s 

graiT m o n a r c a ' ' U S t r e r e f > e n e ' momento , 
— N o te comprendo. 

— ¿ E l q u é ? 

~ T ¿ 5 ' » y qué? J 



-21-
—Si esa mu je r enamorada de un jóven 

encantador como el d u q u e , po rque Joyeuse 
es toda una a r rogan te figura 

—Sin d u d a . 
—Si esa m u j e r le despide susp i rando , es 

porque t iene un mot ivo poderoso . 
— Es probable , pues sijio, no le a b a n -

donaría. 
— ¿ P u e s b ien , adivinas ese mot ivo? 
— N o . 
— ¿ C o n q u e no t e se o c u r r e cual será? 
— N o . 
—Es que M. de M a v e n n e vá á volver . 
—jCallii-' ¡calla! 
—Al fin lo comprendes : sea e n h o r a b u e n a . 
—Si lo entiendo-, pe ro sin embargo 
- ¿ Q u é ? 
— N o e n c u e n t r o m u y jus ta esa r azón . 
—Dame las t uvás , Enrique-, lo que d e -

Sflo es que sean esce lentes , dilas-
— ¿ P o r q u é esta m u j e r no habia de r o m -

P° r con Mayenne mas bien q u e con Joyeuse? 
¿Crees tú que este no es bas tan te a p t o 
Para llevar á M . de Mayenne Pré-aux-Cle-
r " (1) , y agugerea r le su obesa panza? J o -

( l ) Sitio en donde se verificaban tos desafíos 
e n l ' i n s . 
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yeusci es temible con la espada en | a m a n o . 

f r a ~ J P e ! ° , M - d o Mayenne lo es con su 
t r a ido r puñal . Acuérda te de Saint-Megrin. 

E n r i q u e suspiró y alzó los ojos al cie-
JO; Chicot con t inuó : 

— L a muje r que está verdaderamente ena-
morada no quiere que maten 1 su amante, 
prefiere abandonar le , ganar t iempo, y evi-
ta r sobre todo no servir de victima al ase-
sino. E „ esa casa de Guisa todos son en-
demoniadamente bruta les . 

— Quizás t ienes razón. 
— E s una fel icidad. 
— S í ; y ya empiezo á creer que Mayenne 

volverá; pero t ú , Ch ico t , no eres una mu-
jer meticulosa ó enamorada . 

- P e r o soy un hombre p ruden te , un hom-
bre que t iene cuenta abierta con M. de Ma-
yenne una partida pendien te ; si me halla, 
querrá volver á entablar la , porque ese M. 
de .Mayenne es desenfranado jugador . 

— ¡ 1 bien! 
— J u g a r á tan pe r fec tamente , que recibiré 

"iguna puñalada. 

—¡Bah! conozco muy bien á mi Chicot; 
nunca recibe sin dar . 
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— T i e n e s r a z ó n : le ( jaré diez q u e le h a -

ran es t a l l a r . 
— T a n t o m e j o r , asi acabará la p a r t i d a . 
— T a n t o peo r , ¡voto á mil d iab los t a n t o 

poor-, su famil ia a r m a r á r n a in fe rna l g r i t e -
ría, toda la liga t e acosa rá , y a l g u n a h e r -
mosa mañana iné dirás-. " C h i c o t , amigo' tni¡>, 
perdona, pe ro me veo ob l igado á m a n d a r t e 
e n r o d a r . " 

—¿Hab ia yo de dec i r eso? 
— L o d i rás , v lo q u e es a u n p e o r , l o 

liarás g ran r ey . P r e f i e r o , pues , q u e e s to 
I eve o t r o g i r o , ¿me e n t i e n d e s ? N o m e h a -
llo mal c o m o e s toy , y deseo c o n s e r v a r m e 
asi. A d e m a s , q u e todas esas p r o g r e s i o n e s 
ar i tmét icas ap l icadas al r e n c o r me pa r ecen 
peligrosas-, por c o n s i g u i e n t e , i ré á N a v a r -
ra, si q u i e r e s e n v i a r m e . 

— V t a n t o si q u i e r o . 
— P r í n c i p e m a g n á n i m o , a g u a r d o t u s ó r -

denes . 
V C h i c o t , t o m a n d o la misma a p t i t u d q u e 

Joyeuse, se p u s o en e s p e c t a c i o n . 
— P e r o n o sabes si t e c o n v e n d r á la m i -

s ión. 
— C u a n d o la p i d o , bas t a . 
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K o l t n l ? » ' - h a b , e m ? s Chicot. ten-

e n z a r z a r á "larga-

cierTaño'c^n d Í Í ° C h i « > l : hace 
políi ica ese era el A . C. C. d é l a 

Z f ? ® m 0 d o n o '« r epugnan? 
h!rás lnCaS° CS e S 0 d e m í ' n c u f nheneia? Tu 
embajador P r i n c i P e - Sor 
cuentas vV " f í m a S ; l i e n e s <lu e d a r ™ 
en cuan to q " U S " a ¡ O h ! en cuan to a eso soy inmejorable . ' 

de d e c T r V ? a U n r * S " P a s has 

ue decir a mi cuñado Enrique. 

noT" d e c i r d e palabra! no , n o y 

¿Cómo no, y no? 
r ó " ¡ 7 n a

r é n ! . C ! 0 n d ^ q U Í e r a s ' P e r o tabla-
Por h P. Hay c ier to adagio que dice: 
l o r la boca muere el pez . " J 

— ¿ E n t o n c e s rehusas 9 

f a - K * L u s o ' a P a ' a h r a , pero acepto la car-
aláuna r q u e " e ? . , ' 3 P a , a l > r a siempre 
carta níi e l que presenta una 
no c 0 r ; 0 r t S a d a o r ° P e , , a d 0 S " 
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— P u e s bien, t e daré una carta-, eso es 

Muy propio de mi pol í t ica . 
— Mírate un poco en ello, y dámela . 
— ¿ Q u é dices? 
—Te digo d/rttiela. 
^ Chicot alargó la mano . 

. figuras que una carta como esa p u e -
<fe escribirse de repente? Es preciso combinar 
reflexionar, medir las espresiones. 

—Pues hien, m ide , reflexiona y combi -
na- .Mañana al amanecer volveré ó enviaré 
a buscarla. 

—¿Porqué no te acues tas aqu i? 
—¿Aquí? 

en tu s i t ial . 
—¡Peste! eso ya acabó. Ya no do rmi ré 

m a s « e Louvre . Ver á una fantasma d o r -
!j ) l r en un sillón seria un absurdo imper -
donable. 

— Pero acabemos, esclamó el rey: q u i e -
ro> A pesar de t o d o , que conozcas mis 
'"tenciones respecto á Margar i t a y su es-
Poso. Tu eres gasoin- mi car ta vá á b a -
r
c ' r r u ' d o en la c o f f t de Navar ra . Te ha -
°n preguntas , y es preciso q u e pdeüas r e s -

P ° n d e r . ¡Qué diablo!. Vas á ser mi r e p r e -
TOMO I I . 3 , 
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sentan te v no quiero que tengas el aire 
de un id io ta . 

—¡Válgame Dins, dijo Chicot encogien-
do los hombros, que obtusa tienes la com-
prensión, gran rey! ¿Cor <*ic te figuras que 
voy á llevar upa carta á doscientas cincuen-
tas leguas sin saber lo que contiene? Tran-
quil ízate con mil diablos: á la primera rtv 
vuel ta , y bajo el primer árbol á cuya som-
bra me detenga, abriré tu carta. Increíble 
parece que de diez años á esta parte es-
tés enviando embajadores á todos los pun-
t o s del globo, y que todavía no lo conoz-
cas mejor . Yaya., dá descanso al alma y ' 
cuerpo : yo mo vqel ro á mi soledad. 

— ¿ Y dónde está tu soledad? 
— E n el cementer io de los Inocentes* 

gran pr íncipe. 
E n r i q u e miró á Chicot con el asombro 

que no habia podido desechar durante s" 
conversación de dos horas-

— ¿ N o te esperabas esto, es verdad? con-
t i n u ó Chicot al tomar su capa y sombrero; 
ahí t ienes el resultado de t ra ta r con ge"* 
te de o t ro mundo . Conque hasta mañana'-
vendré yo ó mi mensajero. 
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— B i e n , pero es preciso que lu mensa-

jero tenga una contraseña á fin de que 
se sepa que viene de tu parte y para que 
knga espedita la entrada. 

—Perfectamente . Si soy yo vendré do 
17,1 parte: si es rni mensajero vendrá de par-
te de la sombra. 

* al acabar estas palabras desapareció 
tan l igeramente , que el supersticioso E n -
rique dudó si era realmente un cuerpo ó 
u'ia sombra lo que habia trasmitadola poer -
'a sin hacer rechinar los goznes , bajoaque-

1 tapicería sin agitar siquiera uno de sus 
Pbegues. 



C A P I T U L O I I . 

COMO Y POR QUE CADSA HABIA MCERTO 
CHICOT. 

HICOT, ve rdade ro c u e r p o an imado , aun 
c u a n d o con s e n t i m i e n t o n u e s t r o desagrado 
e s to á aque l los de n u e s t r o s lec tores que, 
demas iado apas ionados |á lo maravi l loso , ba-
j a n c r e í d o q u e hemos t e n i d o la a u d a c i a de 
i n t r o d u c i r u n a sombra e n esta historia* 
C h i c o t , pues , habia sa l ido , despues de ha-
ber d i cho al r ey , s egún su cos tumbre , en 
t o n o de bur las todas las ve rdades que te-
nia que d ec i r l e . 
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• le aqui lo que había pasado: 
Despues de la m u e r t e d é l o s amigos de l 

rey, á consecuencia de las revuel tas y cons -
piraciones fomentadas por los Guisas, Chico t 
Habia r e f l ex ionado .—Val ien te , como es sa-
bido, é insus tanc ia l , hacia sin embargo gran 
caso de la v ida , q u e le d iver t ía , como s u -
cede á todos los hombres privi legiados. Solo 
l(,s ton tos se abur ren en este m u n d o y van 
á buscar la dis t racción en el o t r o . 

El resu l tado de la reflexion que hemos 
"idicado fué que le pareció mas te r r ib le la 
Venganza de M . de Mayenne q u e eficaz la 
protección del rey, y decia para su capote 
c°n esa filosofía práctica que le d i s t ingu ía , 
que nada hay en este m u n d o que pueda 
"eshaccr lo que está mate r i a lmente hecho , 
y que en es te supues to todas las alabardas 

todos los t r ibunales de just ic ia del rey 
( ,e Francia no compondr ían , por poco vi— 
S'ble que f u e s e , cierta aber tu ra que el p u -
''"•! de M . de IMavenne hubiese hecho e n 
e l jubón de Chico t . 

Este a r g u m e n t o poderoso le habia obl i-
>'1(Iq ¿ tomar su par t ido , cansado ademas, 
l'°r otra par te , del papel de b u f ó n , que á 



cada ¡os l an te deseaba v ivamen te t rocar en 
papel ser io , y de las regias familiaridades 
q u e para los t i empos que cor r ían le con-
duc ían r e c t a m e n t e á su pé rd ida . 

Asi p u e s , Cbico t habia empezado por 
p o n e r e n t r e la espada de 31. de Mavenne y 
el cue ro de Chico t la m a i o r distancia po-
s ib le , y al e fec to habia marchado á Beaune 
con el t r ip l e ob je to de abandona r á París, 
abrazar á su amigo Goren í lo t y probar el 
iamoso v ino de 1550 , de q u e tan acalora-
d a m e n t e se habia t r a t ado en aquel la céle-
b r e carta que te rmina nues t ra narrac ión de 
la Duma de Monsoreau. 

Debemos decir que el consuelo habia si-
do efieaz; al cabo de dos meses se aper-
cibió Chico t de que engordaba notablemen-
t e y que es to le servir ía á las mil mara-
villas para d is f raza ise ; pero se aperc ib ió tam-
bién de q u e e n g o r d a n d o se aproximaba á 
Gorení lo t mas de lo q u e á un hombre d» 
t a l e n t o c o n v e n i a . 

V e n c i ó , p u e s , el e sp í r i t u á la materia; 
e m p e r o l u e g o q u e Chico t bebió a lgunos cen-
t ena re s de bote l las de ese famoso vino de 
looO, y devorado los ve in ic y dos volume-
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nes de que se componía la biblioteca del 
priorato, y en los cuales habia leido el pr ior 
aqael axioma la t ino : bonun vinum Icetifi-
cat cor hotninis, s in t ió Chicot un gran peso 
en el es tómago y un gran vacio en el ce reb ro . 

—De buena gana me haria f ra i le , d i jo 
para sí; pero en compañía de Gorenflot se-
na demasiado libre , y en o t ro monas te r io 
no lo seria bas tan te . Cier to que la cogulla 
"le disfrazaría para s iempre á los ojos de M . 
de Mayenne, pero, ¡qué diantres! hay o t ros 
m e d i o s a d e m á s d<! l o s v u l g a r e s : b u s q u e m o s : 
—He leido cu o t ro l ibro, verdad es que es to 
:,o se baila en la biblioteca de Gorenl lo t : 
Qucere et inventes. 

Huscó, pues, Ch ico t , y he aqu í lo q u e 
»-<Uó. Para la época no dejaba de tener bas-
tante novedad. 

5 ranqneándose con Gorenl lot , le supl icó 
que escribiese al rey lo que él le d ic tase . 

Gorenllot escribió di f íc i lmente , es c i e r t o , 
Pero al 11 n escribió, que Chicot se habia 
•"'•tirado al p r io ra to , que el s en t imien to de 

iberse visto obligado á separarse de su a m o 
T señor , al reconcil iarse este con M . de M a -
yenne, habia a l t e rado s a salud, que habia 
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t ra tado de luchar distrayéndose, pero que 
el tOolor había sido mas fuer te v que al fin 
había sucumbido. 

Por su parte Chicot habia escrito de su 
puno y letra una carta al rey. Esta carta, 
fechada al arlo 1580, eslaba dividida en cin-
co parrafos, cada uno de los cuales se co-
nocía haber sido escrito con un dia de in-
te rmedio , y según los progresos que la en-
fermedad hacia. 

El primer párrafo estaba escrito v firma-
do con mano bastante firme. 

El segundo estaba trazado con mano se-
gura ; pero se conocía que la firma, aunque 
legible todavía, se habia hecho con mano 
algo t rémula. jg^ 

Al fin del tercero habia escrito Chi... 
Al lin del cuar to Ch.... 
Por ú l t imo, habia hecho una C con un 

borron ai fin del qu in to . 
Este borron de un mur ibundo habia pro-

ducido en el rey el mas doloroso efecto, y hé 
aquí esplicado suficientemente porqué ha-
bía tenido á Chicot por fantasma y sombra. 

r ' ) U e n grado citaríamos aquí la carta 
de Chicot; pero Chicot era, como se diría 



hoy, un hombre muy escéntr ico, y como el 
estilo es el hombre , su est i lo epistolar so -
bre todo era tan escéntr ico , que no nos 
atrevemos á reproduc i r aquí esta ca r t a , cual-
quiera que sea el efecto que debamos es-
perar de ella-, pero el curioso lector podrá 
hallarla en las Memor ias de la Estrel la . Co-
mo hemos dicho, t iene la fecha de 1580, 
año en que se dejó sen t i r bastante la inf luen-
cia de Capr icorn io , añade Chicot . 

Al pié de esta carta , y para no dejar 
resfriar el in terés de E n r i q u e , añadía Gó-
renflot que despues de la mue r t e de su ami -
So se le hacia odioso é insoportable el pr io-
rato de Beaune y que le gustaba mas París . 

Esta posdata sobre todo fué la que costó 
'"as t rabajo á Chicot a r rancar de los dedos 
de Gorenflot . Es te por el con t ra r io se ha-

aba per fec tamente bien en Beaune y Pa-
"urge t ambién ; para lo que se esforzaba en 
Probar de un modo last imero á Ch ico t , que 
('! vino está s iempre adu l t e rado cuando no 
puede uno escogerlo al pié de las mismas 
tenajas-, empero Chicot p romet ió al d igno 
prior quu volvería todos los años en pe r -
sona á hacer su provision de R o m a n é e , de 



\ o l n a y y Chamhert in , y como sobre este 
pun ió y sobre otros muchos reconocía Go-
renílot la superioridad de Chicot , acabó por 
ceder á las instancias de su amigo. 

El rey , pnr su parte en contestación á 
la car ta de GorenITot y al ú l t imo adiós de 
Chicot , habia escri to de su propia mano: 

"Señor p r io r , daréis santa y poética se-
pul tura al pobre Chicot , c u r a pérdida de-
ploro con toda mi alma, porqtift era no so-
lamente un amigo sincero, sino también un 
buen caballero, ¿ p e S a r de quo jamás pudo 
él mismo hallar en so genealogía mas allá 
de su t a ta rabue lo . Le rodeareis de llores, 
y haréis de modo que repose al s o l , que 
amaba mucho, siendo-'el mediodía. En cuanto 
á vo9, cuya tristeza os honra tan to mas cua«-
to que part icipo de ella, dejareis, seguo el 
deseo que me manifestáis, vuestro priorato 
de Beaune. Es demasiado grande la f i l ia qne 
me hacen eo París servidores leales y clé-
rigos bnenos para teneros tan lejos. Por lo 
tan lo , os nombro prior de los jacobinos, 
debiendo fijar vuestra residencia cerca da 
la puerta de San Anton io en París, cuar-
tal que agradaba muv especialmente á nues-
t r o pobre amigo . 
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Vues t ro apasionado E n r i q u e , 
que os suplica no le olvidéis 
en vuestras santas orac iones ." 

Juzgúese si semejante car ta , au tógrafa to -
da de la mano del rey , hizo abr i r al pr ior 
sus espantados ojos, admirando el ingenio 
de Cbicot , y se apresuró á dir igirse á t o -
mar posesion de los honores que le a g u a r -
daban. M 6 

Porque es preciso recordar quo la am-
bición habia echado hondas raices en o t r o 
tiempo en el corazon de Gorenl lo t , cuyo 
nombre habia sido s iempre Modesto, y des-
de que era prior de Beaune se hacia lla-
mar 1). Modesto Gorenllot . 

t o d o habia sucedido á medida de los de-
seos del rey y de C h i c o t . Un manojo de 
espinos, dispuesto á represen ta r fisica v ale-
góricamente el cadáver , habia sido e n t e r -
rado al sol, en medio de las llores, bajo una 
hermosa parra-, luego, despues de m u e r t o y 
enterrado, Chicot habia ayudado á Goren -
'>ofá hacer la mudanza de su conven to al 
de los jacobinos . 

Asi pues Modes to se habia hallado ins-
t a d o con gran pompa en el p r io ra to de 
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los jacobinos. Chicot se aprovechó de la no-
che para introducirse en París . Habia com-
prado cerca de la puer ta Bnssy una casita 
por t rescientos escudos, y cuando quería ir 
a ver á G o r e n l l o t , tenia t res caminos: el 
de la ciudad, que era mas cor to ; el de la 
orilla del r io, que era el mas pintoresco, 
en h n , el que circundaba las murallas de Pa-
r í s , que era el mas seguro. 

Pero Chico t , que era i lusionario, esco-
gía casi s iempre el del Sena; y como en-
tonces no estaba todavía encajonado el rio 
en su actual álveo de piedra, el agua la-
mia , como decia el poeta , las orillas en 
cuya estension los habi tantes de la ciudad 
pudieron ver mas de una vez fa silueta de 
Chicot dibujada por los ravos de la luna. 

Instalado Chico t , y habiendo cambiado de 
nombre se ocupó asimismo en cambiar de 
facciones; llamábase Rober to Br iquet , como 
ya sabemos, l igeramente encorbado'; ade-
mas; el t ranscurso de cinco ó seis años casi 
«« había vuelto calvo, do tal modo que su 
cabellera de o t ros t iempos encrespada v ne-
gra se habia re t i rado, como el reileió del 
mar , de la f r en te hacia nuca. 
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Por o t r a p a r t e , se habia a m a e s t r a d o e n 

el difícil a r t e de la música a n t i g u a , q u e 
consistía en va r i a r , p o r med io d e e s t u d i a -
das c o n t r a c c i o n e s , el j u e g o n a t u r a l d e los 
músculos y el d e la fisonomía. D e e s t e as i -
duo e s t u d i o habia r e s u l t a d a q u e C h i c o t , v i s -
to á la luz del d ia , era Guando q u e r í a s e r u n 
verdadero R o b e r t o B r i q u e t , es dec i r , u n 
hombre á cuya boca s e rv í an de presi l la las 
orejas, cuya barba daba conversac ión ¿ la 
nariz, y e s p a n t o s a m e n t e vizco: t o d o sin g e s -
tos, pe ro n o s in su grac ia para los af ic io-
nados á la va r i a c ión , p o r q u e su figura', q u e 
era f r i a , l a rga y a n g u l o s a , se habia t o r n a -
do en a n c h a , v a s t a , o b t u s a y e n c u r t i d a . 

Solo sus la rgos brazos y p i e rnas hab ian 
subsis t ido sin va r iac ión , p o r q u e C h i c o t n o 
pudo aco r t a r l o s pe ro c o m o e ra m u y i n -
dus t r ioso , habia , cua l ya h e m o s d i c h o e n -
corvado la espa lda , lo q u e p resen taba t a n 
largos los brazos c o m o las p ie rnas . 

A es tos egorc ic ios fisionórnicos u n i ó la 
precaución de n o en t ab l a r r e l a c i o n e s c o n 
persona a l g u n a . E n e f e c t o , po r d i s l o c a d o 
que f u e s e C h i c o t , n o pod ia g u a r d a r e n t e -
r amen te lo misma p o s t u r a , ¿y c ó m o habia 
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dia T Z e r S a T * ñ d ° d e e s p a , d a s a l 
día y erguido por la mañana? ;Qué n r e -
les to dar é un amigo que le vitse d e ' -
pen le camb.ar de fisonomía en medio del 

&R ,B,;SEP0RC"UAL¡DAD U"A 

Rober to Br ique t vivía enteramente re-

•os ¿ n i C D í ' / ° r ° i r a P a r t e ' c o n v e n i a á 

" f n
g

r J 5 ; l 0 d a s u distracción era visitar 
á Gorennot y dar con él buena cuenta de 
aquel famoso vino de 1 5 5 0 , que el digno 

í n L T g , ü a r , d a d 0 m u r bien de dejar en las bodegas de Beaune. 

á vVr¡»J° S t a ' C " l 0 f V U ' 8 a r e s e s t á " sugetos 
renno K C r ° ],0S 'n lentos Go-
renflot cambuj , no físicamente por fortuna, 
sino moralmente . 

h a s T Í 6 S U P ° , b t r discreción al que 
t re u s m pí"! 1 a t e » i d ° su destino en-
t r e su jnanos. Chicot yendo 5 comer al prio-

í e n f l o ? r 4 U , n G h Í C O t e s c l a v ° ' v C o -renflo d e s d e a q u e m o m e n ( o -
siado en sí y n o , 0 bastante e n Chicot. 
a m i c T V S m ° ' e n d e r s e variaeion do su 
Z T L T - q U e ^ a b Í a e s P e r i m e n t a d o él al 

a d 0 d e E n r ' q u e le habian amoldado áesta 
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especio de filosofía. Se precavjó mas uniVa-
mente. En lugar de ir cada dos dias al p r i o -
rate, no fué mas que una vez á la sema r 

luego cada quince dias, y en fin solo 
" d a mes. Gorenllot estaba tan enfa tuado 
que ni s iquiera lo eclió de ver. 

Ui ico t era demasiado filósofo para ser sen-
sible; se rio en su in te r io r de la ing ra t i tud de 
Gorenllot, rascándose las narices y la barba 
según cos tumbre . 

— E l agua y el t i empo , se di jo, son los 
eos disolventes mas eficaces que conozco. El 
uno taladra la p iedra , y el o t ro el a m o r 
propio. Esperemos . Y esperó . 

Hallábase en esta espectat iva, cuando 
ocurrieron lo sucesos que acabamos de r e -
'erir , y de cuyo cen t ro le parecía que s u r -
gían a lgunos de esos nuevos e lementos quo 
Presagian las grandes catás t rofes pol í t icas . 
' como le pareció también que su rey, á 
quien amaba á pesar de estar d i fun to , co r -
ria a lgunos peligros análogos á aquel los 
"e que le habia ya preservado, le ocur r ió 
e ' aparecer á su vista como fantasma y 
predecir le el porven i r , 

i a hemos visto como el anunc io de la 
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Icgada de M. de Mayenne, que brujuleó 

Chicot con su inteligencia de mico al oir 
la despedida de Joyeuse , habia hecho pasar 
á Chicot del estado de fantasma al de vivien-
t e , y de la posicion de profeta á la de em-
bajador . 

Ahora, que está esplicado cuan to en nues-
tra relación podia parecer oscuro, la con-
t inuaremos , acompañando á Chicot cuando 
salió del Louvre, y le seguiremos hasta la 
casita de la encrucijada de Bussy. 



g g g g m m m m m ^ 

C A P I T U L O I I I . 

LA S E R E N A T A . 

A » , . 
p o terna Chicot que andar mucho pa-

T desde el Louvre á su casa, 
descendió pues por el ribazo basta el Sena 

j empezó á atravesar en una pequeña b a r ' 

hal l"? é- J
m , w n o d i r i g i a ' y 1 u e d e s d e Nesle 

II. I, r a ' d o amarrándola en el des ier to m u e -
, l e «el L o u v r e . 

á 0 7 i t s , e s l r a ñ o ' decia , r emando y m i r a n -
•I mismo t iempo las ventanas del pala-

' , a s quo solo u n a , la de la es tan-
iOMO II. * 4 
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d a del rev; se vein i luminada á pesar de lo 
avanzado de la hora, es estraño que des-
pues de a lgunos años sea Enr ique siempre 
el mismo: unos se han engrandecido, ano-
nadándose oíros , otros han muer to , pero él 
ha ganado algunas arrugas en el rostro y 
en el corazon, v nada mas; siempre el mis-
mo esp í r i tu débil y d i s t ingu ido , fantástico 
y poét ico; e t e rnamente la misma 8lma egoísta, 
exigiendo siempre mas de lo que se le puede 
dar : amistad á la indiferencia, amor á la amis-
t a d , abnegación al amor , y con esto, si» 
embargo , el rey es el mas p r i s t e , pobre y 
desgraciado individuo de todo su re ino. Creo 
e n verdad que yo solo he sondeado esa nieí* 
cía s ingular de desórden y arrepentimiento, 
de supers t ic ión é impiedad, asi como úni-
camente yo conozco el Louvre , por cuyas 
pue r t a s han pasado tantos favori tos conde-
nados á la muer t e , al des t ie r ro , ó al olvido, 
así como no hay otra q u e pueda cual yo 
mane ja r sin r iesgo y jugar con esa corona, 
ob je to de los ensueños y ambición de tantas 
personas, cuyos cerebros se abrasan mié"' 
t ras llega el momento de que se incades-
can sus manos al cogerla. 



Onicot exhaló u n suspiro mas filosófico q u e 
'e> ó impulsó vigorosamente los r e m o s . 

, "~.A propósi to , di jo de r epen te : nada me 
n» dicho el rey del d inero para el viaje: 
es 'a confianza me honra probándome q u e 
siempre me t iene por amigo suyo. 

i Chicot se echó á reir s i lenciosamente, 
cual era su cos tumbre : despues, i inpr imien-

0 un rápido movimiento á ios remos, l a n . 
su barquil la sobre la arenosa plava, d ó n -

de quedó encallada. " 
^ j e t á n d o l a entonces por la proa á una 

^taca por medio de un nudo , cuyo secre-
0 le era pecul iar , lo cnal en estos t i e m -

|" s de inocencia, hablamos compara t ivamen-
^ prestaba la suficiente segur idad , se d i -
!o'ó hacia su morada, si tuada apenasá dos 

l | fos de fusil de la orilla del r io. 
_ en t ra r en la calle de los Agus t inos se 
* ""prendió en gran manera oyendo resonar 

n c es é i n s t r u m e n t o s que llenaban de a r -
"nia t odo el bar r io o rd inar iamente tan pa-

Cl|,co á t a l e s horas . 
—¿Se casa a lguien por a q u l í pensó de 

• r°nto: ¡malhaya el diablo! Solo tenia c i n -
J horas para dormi r v me voy á ver obli-
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gado á velar , sin ser el novio. 

Al acercarse vió proyectada una gran luí, 
vacilando y rielando en caprichosos giros, 
sobre las vidrieras de las ra>as, que po-
blaban esta calle, y producida por una do-
cena de achones que llevaban pages y la-
cayos, mientras que veinte y cuatro mú-
sicos, dirigidos por un i taliano energúme-
no, tocaban sus violas, salterios, sistros, 
rabeles, violines, t rompetas y tambores. 

Este ejército de alborotadores se hallaba 
colocado en buen órde/i delante de una casa 
que Chicot con harta sorpresa c o n o c i ó ser 
la suya. 

El invisible general que habia dirigida 
esta maniobra tenia colocados en tal % 
posicion á los músicos y pages, que mi-
rando de f rente A la casa dé Rober to Briquet, 
fija la vista en las ventanas , parecía qu» 
solo en esta contemplación vivían, respiraba" 
y se animaban 

Chicot permaneció un ins tante estupefac 
t o contemplando á su vez esta evolución J 
escuchando aquella infernal algarabía. 

Despues golpeándose los muslos con s°s 

huesudas manos, dijo: 



Pero aqu í debe haber a lguna e q u i v o -
«cion: es imposib le q u e se me ta po r mi cau -
M ^ n t o r u i d o . 

\ acercándose mas se mezcló e n t r e los 
curiosos a t r a í d o s por la se rena ta , y exa -
minando a t e n t a m e n t e c u a n t o le rodeaba se 
convenció de q u e toda la luz de las a n t o r -
í a s se reflejaba sobre su casa , asi como toda 

a r m o " ' a • ha á pa ra r á su i n t e r i o r , sin q u e 
ci J m u l t i t u d se ocupase nad ie de la 
" ! a ™ e n f r e n t e ni de las vecinas . 

> o hay duda de q u e es para m f , 
'JO Chico t ; ¿SÍ se habrá e n a m o r a d o de mi 

a lguna pr incesa i n c ó g n i t a ? 
Mas por l isongera q u e fuese es(a s u p o -

^ 'on, no pa rec ió convence r á Ch ico t . Vo l -
. s e á m i r a r la casa f ron t e r a á la suya . 

tiiH dos ún icas ven tanas de esta casa, s i -
adas en el s e g u n d o piso, q u e no t en i an 

absorv ian por in te rva los a lgunas 
^ a ? a s de luz ; pero sin duda era por c a -

t\h P U < ? S ' a P O l < r e C a S a P a r e c i a t a n 

fausta de vida como de g e n t e , 
" p r e c i s o es q u e t engan b ien pesado el 
eno en esa casa, d i jo Ch ico t , ¡voto á mil 

, a l j 'os! p o r q u e seme jan t e bacanal bas tar ía 
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para resuci tar á un m u e r t o . 

Duran te estos monólogos de Chicot con-
t inuaba la orquesta sus sinfonías, cual si 1« 
t j ecu tase an te una reunion de reyes y «im-
peradores . 

—Dispensadme, amigo mió, dijo al 
Chicot dirigiéndose á uno de los que alum-
braban, ¿podríais decirme á quién se dedi-
ca esta música? 

—Al habi tante de esa casa, contestó 
criado señalando á la de Rober to Bfiqoe'-

—l 'a ra mi , repuso Chicot , es decidida-
mente para mi. 

Y atravesó la mul t i tud para llegar has-
ta los pages para buscar en las mangas y la Pl" 
chera de su trage la esplicaoion de estt 
enigma-, pero todo blasón babia desapare-
cido cuidadosamente bajo una especie de ta-
bardo color de t ie r ra . . , 

— ¿ Q u i é n es vuest ro amo, amigo W0 

preguntó á un tamborilero que se cale'' 
taba los dedos con el al iento no tenien^ 
que redoblar á la sazón. 

— E l ciudadano que habita ah í , respe" 
dió el instrumentis ta designando con uil 

palillo la habitación de Rober to Briqu»' 
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—¡Hola! ¿ C o n q u e no solo es tán a q u í p o r 

" t i , s ino q u e soy su d u e ñ o ? Cada vez vá 
esto mejor,- en fin, ve remos . 

^ p e r t r e c h á n d o s e por medio del ges to mas 
complicado q u e p u d o dar á su fisonomía, 
codeó á derecha é i z q u i e r d a , pajes , lacayos 
y músicos, para l legar á su p u e r t a , m a -
nobra q u e l levó á e f e c t o con bas t an t e d i -
ficultad, y c o n s t i t u i d o en e l la , visible y e s -
Penden te en el c i r c u l o f o r m a d o por los 
por ta-hachones , sacó la l lave del b o l s i l l o , 
a l | nó la p u e r t a , e n t r ó , la volvió á c e r r a r y 
e i hó los cerA) jos . 

l uego , s u b i e n d o al ba lcón , sacó á él u n 
Sl Ion de c u e r o , e n el q u e se ins ta ló c ó -
modamente, apoyada la barba en la b a r a n -
'litla, desde la q u e , sin hacer caso de las 
r '«iscoii q u e era saludada su apa r i c ión , d i j o : 

—-Seño re s , ¿ n o hay a q u í a lgún e r r o r ? 
e f e c t i v a m e n t e en mi obsequ io esos Ir i— 

"os, cadencia-i v s in fon ías? 
— ¿ S o i s maese R o b e r t o R r i q u e t ? p r e g u n -

'ó el d i r ec to r de la o r q u e s t a . 
— E l m i s m o . 
— P u t s b i e n , a q u í e s t amos á v u e s t r o s e r -

rep l icó el i t a l i ano con u n m o v i m i e n t o 
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de batuta que promovió una nueva tormenta 
melodiosa. 

— P u e s es preciso confesar que no lo en-
t i endo , con t inuó Chicot t end iendo la vista 
sobre toda aquella mu l t i t ud y las casas de 
la vecindad. 

Cuantos moradores habia en ellas esta-
ban en las ventanas, en las puer tas , ó mez-
clados en los grupos de espectadores. 

Maese F o u m i c b o n , su consorte y todo 
el séqu i to de los cuarenta y cinco, mujeres, 
chicos y lacayos estaban asomados en la posa-
da de la espada del bravo caballero. 

Solo la casa de en f ren te permanecía som-
bría y silenciosa como un sepulcro . 

Chicot cont inuaba inqui r iendo con la vis-
ta la so luc ionde este indescifrable enigma, 
cuando de repente creyó ver bajo el cober-
t izo de su casa, 6 través de las rendijas del 
piso del balcón , casi tocando sus pies, 
un hombre envue l to en una capa de color 
oscuro , con sombrero negro, pluma roja f 
larga espada, el cual, creyendo no ser vis-
t o , miraba con toda su aliña la casa de en-
f ren te , esa casa desierta, silenciosa v muerta. 

De vez eu cuando el jefe de la orquesta 
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abandonaba su pues to para ir á hablat en vo i 
baja á este bombre . 

Chicot adivinó bien p ron to que todo el 
interés de la escena radicaba all í ; y que 
aquel sombrero negro ocultaba una f igu -
ra de gent i l hombre . 

Desde en tonces toda su a tenc ión se fijó 
en es te personaje : el papel de observador 
le era t an to mas fácil , cuan to que su 
posicion sobre la baranda del balcón le p e r -
mitía mirar á la calle y bajo el cober t izo: 
consiguió , pues , no perder de vista un mo-
mento al desconocido , cuya primera i m p r u -
dencia no podia menos de proporcionar le 
ocasión para descubri r le sus facciones-

De p ron to y mien t ras que Chicot p e r -
manecía absor to en sus observaciones, a-
pareci^ en la esquina de la calle un caba-
llero, seguido de dos escuderos , que apa r tó 
á lat igazos los curiosos que se obst inaban 
en rodear la o rques ta . 

— ¡ E l señor de Joyense! m u r m u r ó C h i -
cot que reconoció en el g ine te al gran 
almirante de Francia con botas y e s p u e -
las, según la órden del rey-

Dispersados los curiosos, calló la o rques ta . 



Probabfcmente la habia impuesto silencio 
a lguna señal del desconocido. 

El caballero se acercó al que estaba ocul-
to bajo el cober t izo. 

— ¿ Q u é tal, E n r i q u e , qué hay de nuevo? 
— N a d a , hermano mió, nada." 
—¡Nada! 
—-No: ni aun siquiera se ha asomado. 
— ¿ P u e s no han alborotodo bastante es-

tos tunan tes? 
— H a n ensordecido el barr io. 
- ¿ N o han vociferado, cual se les tenia 

recomendado, que daban la serenata á este 
pa tan? 

— Tanto lo han cacareado, que el mismo 
in teresado se ha cons t i tu ido en su balcón 
para oir la serenata. 

— ¿Y ella no se ha asomado? * 
— N i ella ni persona a lguna. 
— Y á pesar de todo, la" idea era inge-

niosísima, repuso Joyeuse picado, porque, 
en fin, podia sin comprometerse hacer co-
mo todas estas buenas gentes T aprovecharse 
de la música dada á su vecino. 

Enr ique meneó la cabeza. 
¡Ah! ya se vé bieo que no la conocéis; 

normano mió, di jo. 
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—Si tal , sí tal, la conozco; es decir , q u e 

conozco á todas las mugeres , y como esa 
está comprendida en el número . . . . ¡Ea ! no 
nos desanimemos. 

—¡Oh, Dios mió! ¡Hermano, m e decís eso . 
con tal tono de desal iento! 

—Aprens ión ; solo que desde hoy en a d e -
lante es preciso que cada noche tenga es te 
patan su serenata . 

— Pero en tonces se mudará de casa. 
—¿Cómo, si nada le dices, si no la d e -

signas, sí permaneces siempre ocul tó? ¿No 
ha hablado ese patan cuando se ha h e -
cho esta galanter ía? 

—Ha arengado á la o r q u e s t a , y ahí le t e -
neis que va á hablar otra ves. 

Efec t ivamente , decidido Br ique t á poner 
la cesa en c la ro , se levantó para i n t e r r o -
gar segunda vez al d i rec tor de o rques ta . 

—¡Eh! ¡el del balcón! gr i tó Ana ie mal 
humor ; á ver si calíais y os meteis den-
t ro ¡qué diablo! si habéis t en ido vues t ra 
serenata , ¿qué mas pedís? Estaos qu i e to . 

—.Mi serenata , mi serenata , respondió 
Chicot con gracioso tono : pe ro al menos 
quiero saber á quien está dirigida mi . se-
rena ta . 
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~ A muestra hija, imbécil. 

h i j 7 ~ P e r d 0 n a d ' c a b a l , e r o > P e r o " o tengo 
— P u e s entonces á vuestra muger . 
—Grac ias á Dios, soy so l te ro . 
— Pues á vos mismo, -qué diantre! á vues-

tra propia persona. 
— S i , á t i , y si no te metes den t ro . . . . 
Joyeuse , un iendo el hecho á la amena-

za lanzó su caballo hacia el balcón de Chi-
cot á través de los ins t rument i s tas . 

—¡Vote al demonio! gr i tó Chicot , si la 
música es para mi, ¿quién viene aquí á a t ro-
pellar mi música? 

—Vie jo , loco, repuso Joveuse alzando la 
ren te si no escondes tu edionda figura en 

t u nido de cuervo , los músicos van á rom-
per todos sus ins t rumentos en t u cabeza-

—Dejad á ese pobre hombre , hermano 
d.jo Du Bouchage, lo c ier to es que 

debe estar a t u rd ido con lo que pasa. 
—¡» de qué se asombra, caramba! Ade-

mas, debes persuadir te de que enzalzando 
«na disputa tal vez se asomará alguien á 
esas desiertas ventanas. Asi pues, demos una 

P 4 e s e quememos su casa si es 
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preciso ¡pero con mil do á caballo; baga -
mos a lgo , no es tancarnos . 

— P o r piedad, he rmano mío , no nos e m -
peñemos en llamar la a tenc ión de esa m u -
ger: es tamos vencidos, res ignémonos . 

B r ique t no habia perdido una palabra de 
este dialógo, que aclaraba sus ¡deas un t a n -
to confusas ; al mismo i i empo hacia sus pre-
parativos de defensa, s iéndole conocido el 
caracter de su adversar io . 

Joyeuse , sin embargo , r ind iéndose á las 
razones de E n r i q u e , no insistió en el a t a q u e , 
antes bien despidió á dos pajes, á ios m ú -
sicos y al maes t ro d i r ec to r . 

Despues llevó á par te á su he rmano y le 
dijo: 

E s t o y desesperado; t o d o conspira con t ra 
nosotros-

— ¿ Q u é qu ie res decir? 
— Q u e me falta t i e m p o para ayuda r t e . 
— E n efecto , te veo en t ra je de camino 

y hasta ahora no habia reparado en e l lo . 
— P a r t o esta noche para Amberes á de-

sempeñar una comision del rey . 
— ¿ C u a n d o te la ha encomendado? 
— E s t a noche . 
—¡Dios mío! 



— V e n conmigo, te lo suplico. 

ü e ^ ' T T e c t 0 C 3 e r , 0 S L r a Z O S C O n 

— ¿ M e lo ordenáis, hermano mió? 

l k ¡ l p a l , d e c ' 0 c o n ««'a la idea de esta par-

Ana hizo un ademan. 
q U . e m e l o ordenas, cont inuó En-

r ique , te ahedeceré. 

m a r N ° ' D U B o u c h a 8 e > ' o ruego y nada 

---Gracias, he rmano . 
Joyeuse se encogió de hombros. 

e t n r ? q u e queráis , A na ; pero s i m e 
es preciso renunciar al placer de pasar las 

S e I " : T C a , , e ' S i n ° b e de contem-piar esa ventana. , 
— ¿ Q u é ? 
— M e moriré de dolor. 
— ¡ P o b r e loco! 

riai^lL-TT , 6 S t á J ° y e u s e ^ d í j ° En-n q u e j a l a n d o la casa; allí está mi vida: 

c a ° s q d e t r e ' S V P U ? ' q U e V i y a ' s i m e arran-
171 ! p e c h o e l c o r a « o n . 

la v L ü q U e , C ^ , Z Ó , o s b r a z o s dominado á 
4 V " P ° r , a cólera y | a p i e d a d , se mor-
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dió el b igote , y despues de haber reflec-
sionado un r a t o , d i jo : 

— E n r i q u e , si vues t ro padre os encar-r 
pase que os dejaseis cuidar por Mi rón , q u e 
es un filósofo y médico á la vez . . . . 

— Respondería á n u e s t r o padre que n» 
estoy en fe rmo , que estoy en mi sano j u i -
cio. y que .Mirón no cura el mal de a m o r . 

—Prec i so es , pues, adoptar vues t ro m o -
do de ver las cosas-, ¿pero por qué he de 
inquietarme? Esa muger es al fin muger-, con 
vuestra constancia nada bav desesperado, y 
al volver confio ver te mas alegre, mas j o -
vial, y mas bromista que yo. 

—Si , si , esclamó el jóven e s t r echando 
las manos de su hermano: s í , me cura ré , 
seré fel iz , es taré contento-, gracias por esa 
amistad que es el bien mas precioso q u e 
poseo. 

—Despues de vues t ro a m o r . 
— A n t e s q u e mi vida. 
Joyeuse , p ro fundamen te conmovido ¿ p e -

sar de su aparen te f r ivol idad; di jo b r u s c a -
mente á su he rmano . 

—¿Nos vamos ya de aqui? Ya se han apa -
gado las hachas , y los pages y los músicos 
s* r e t i r an . 



r e s 7 o í d t ' ? , " p O S ' h c ™ ° m í ° . ya os sieo, 

t a n 7 l a | ¡ , ? l í e n d f f ' ' d ú , t í m ° á la ven-

E s t e abrazó á s u hermano diciéndole: 

lacTuda/l o s
I

a c o n f ! P a ñ « r é hasta la puerta da 
pasós Hp -i ? q T e : ° q U C m e " P a r é i s á cien 
calle está <!üj" i ^ Vt 'Z « « " E n d o s e que la wi le es a sol , tana se asomará . . . 

— v ™ " Y escolta, á unos cien pasos. 

c e s i í a m T ' K J,° á ' ° S m , i s i c o s ' " n o os ne-cesitamos hasta nueva órden Retiraos 

v e r t P c ? o „ r r S ; b a c h ° " e s ' s con-versaciones de los músicos v | a s r ¡ s a s de 

o n ¡ E ' y d , a s t a m l " ' e n los ú mos 
« o e s i T d 0 S h s c u e r d a s de los vio-

i 1 n 7 ° r e imprevisto contacto de 
una mano estraviada 

sa ^ Z ' T u - d Í n g Í Ó S U Ú H Í m a , n í r a d a á l a « 
L n , ° , r U e ? ° á , a s T e n *anas , v len-

í e u n i ó ' y V ° i V , é n d o s e á « d a instante, se 
dos éscuderos. ' « q«¡en precedían 



^ icndo Rober to Briquet alejarse á los d o í 
J'^cnes en compañía de los músicos, creyó 
<jue se acercaba el momento del desenlace 
de aquella escena, si es que debia t ener lo . 

p or lo mismo, se re t i ró del balcón ha -
biendo ru ido y cerró es t rep i tosamente la 
ventana. 

Algunos curiosos obstinados permanecie-
ran aun en sus puestos ; pero pasados diez 
n , |nutos habían desaparecido los mas pe r t i -
naces. 

Mientras t an to , Rober to Br iquet subió al 
I lado de su casa almenado por el estilo de 
•os edific ios flamencos, y ocultándose det rás 
l ,e "n adorno de la cornisa, observaba las 
Ttfntanas del Trente. 

Así que hubo cesado en la calle el rnidrt 
• nejaron de oirse los i n s t rumen tos , los pa-
|°5 y las v ees, asi que volvió toda ál s i-
"neio a c o s t u m b r a d o , abrióse con mister id 
na d é l a s ventanas de aquella casa estraor¿ 
'"aria, y se asomó á ella una cabeza con 

^ 'culada precauc ión . 
—Nadie hay, m u r m u r ó una t oz de hom-^ 

por consiguiente no existe peligro a l -
?Bl>o-. sin duda era a lguna btlrla para taor-

T o u o u . 5 , 
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tificar á nues t ro vecino. Podéis, p ties. de 
jar ese r e t i r o , señora , y volver á vuestro 
aposento . 

Diciendo esto, el hombre cerró la ven-
lana, echó lumbres y encendió una lámpara, 
que poco despues en t regó á otra persona 
que alargó el brazo para recibirla. 

Chicot desde su puesto lo observaba todo 
de hi to en h i to . 

Mas apenas hubo divisado el pálido y su-
blime ros t ro de la muger que recibía la lám-
para, apenas se apercibió de la mirada dul-
ce y t r is te que se dir igieron el ama y el 
criado, cuando él también palideció y sin-
t ió helársele la sangre en las venas. 

La jóven , que apenas aparentaba tener 
veinte y cua t ro años, bajó la escalera se-
guida por su criado-

—¡Ah! m u r m u r ó Chico t , limpiándose con 
la mano el sudor de la f r e n t e , cual si con 
el mismo ademan hubiese quer ido desvane-
cer una terr ible vision; ¡ay! conde Du Bou-
chage, jóven bizarro y gallardo, amante in-
»ensato, que hace poco hablabas de reco-
brar la alegría y volverle jovial y bromis-
ta , traslada tu divisa á tu he rmanó , porqu» 
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ounca dirás ya-, hilariter (1). 

Despues descendió á su vez á su c u a r t o , 
triste y m e d i t a b u n d o , cual si evocando e l 
recuerdo de a lgún te r r ib le pasado, se h u -
yese sumerg ido en algún abismo snngrien-
t o . y se sen tó en la oscur idad , subyugado 
; ' s « vez, mas que o t ro a lguno , a u n q u e el 
ultimo, por la melancolía que irradiaba de 

misteriosa casa. 

O ) Alegrcmentr: ta di»i«a de Tonque de J«j. 
según ya hemo» dicho, eta ta palabra la-

hila, iter. 



C A P I T U L O IV. 

LA BOLSA DE CHICOT. 

HicoT pasó toda la noche soñando en 
su sillón, y decimos soñando, porque sue-
ños mas que pensamientos fueron los q"e 

le ocuparon. 
Volver á lo pasado, ver a lumbrarse al f a^ 

go de una sala mirada toda una época cas' 
borrada ya de 'a memor ia , no es pensar. 
Chicot habitó duran te toda la noche un mun-
do que ya se habia dejado muy atrás y pobla-
do de sombras i lustres ó graciosas que 
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miracfa de la muger pálida, semejante á una 
Ampara liel, le mostraba desfilando una á 
u"a delante de él con su acompañamiento 
de recuerdos dichosos y terribles. 

Chicot, que tan to echaba de menos su sue -
no ai volver del Louvre , no pensó siquiera 
e n acostarse . Asi es que cuando vino el 
' ^ a á platear los cristales de su ventana, 
dijo: 

—La bora de las fantasmas ha pasado^ 
pensemos un poco en los vivos. 

Diciendo asi, se levantó, ciñóse su larga 
csPada, echóse sobre los hombros un sobre-
modo de lana de color castaño, de un tegi-
d o impenetrable á ios mas fuer tes aguace-
rüs, y con la estoica firmeza del sabio ec-
^niinó de una ojeada el fondo de su bolsa 
J las suelas de sus zapatos. 

Estos parecieron á Chicot dignos de co-
menzar una campaña; aquella merecia una 
"eneion part icular . 

Daremos, pues, pun to por un momento 
* nuestra narración, para tomarnos el t i em-
po suficiente de escribirla á nuestros lec-
h e s . 

Chicot , hombre de ingeniosa imagina-
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eion, como t o d o s lo saben, habia horadado 
la viga maestra que atravesaba su casa de 
u n es t remo á o t ro , concur r iendo así á 1« 
vez al adorno, pues estaba pintada de va-
r ios colores, y á la solidez, pues to que te-
nia diez y ocho pulgadas á lo menos ¿' 
d i áme t ro . 

En esta viga, y mediante una concavidad 
de pié y medio de la rgo , sobre seis pulga-
das de ancho , se habia arreglado una af f ' 
que contenia mil escudos de o ro . 

Hé aquí el cálculo que habia hecho Chicol: 
— Yo gasto todos los dias, habia diclm, 

la vigésima parte de uno de estos escudo*: 
luego tengo con que vivir por espacio da 
veinte mil dias. No los viviré seguramen-
t e ; pero puedo llegar hasta la mi t ad , y des-1 
pues , á medida de que envejezca , se au-
menta ran mis necesidades, y por consecuen-
cia mis gastos, porque es "necesario que el 
b ienestar progrese en proporcion de la dis-
minuc ión de la vida. Todo esto me dá ve"1* 
te y cinco ó t re in ta años de buena vida, 
lo cua l , á Dios gracias es bas tante . 

Gracias á este cálculo, Chicot se consi-
deraba uuo do los mas ricos censualistas d« 



j» ciudad de Par i s , y esta t ranqui l idad so-
1,re su porvenir le inspiraba c ier to orgul lo , 
n o porque Chicot fuese avaro , pues an tes 
ai contrario, habia sido por mucho t i empo 
pródigo, sino porque le horrorizaba la m i -
seria y sabia que cae como una capa de plomo 
sobre los h o m b r o s , agoviando á los mas 
fuertes. 

Asi que cuando abrió su caja para a ju s -
, 3r sus cuentas consigo mismo, esclatnó con 
animosa resolución. flp 

—¡Diablo! el siglo es d u r o y los t iempos 
"oson á propósito para la generosidad. Yo 
n ° debo gastar ceremonias con Enr ique . Es-
tu* seis mil escudos de oro no procedea 
, l e él , j iuo de un t io que me babia p r o -
metido seis veces mas. Verdad es que es te 
•'o era camarero. Si fuese de noche toda-

, iria á coger cien escudos del rey, pe -
ro es de dia y no tengo ya recurso s ino 
en mí mismo y en Gorenflot . 

Ksta idea de sacar dinero á Gorenflot le 
" " o sonreír . 

— Gracioso s e r í a , c o n t i n u ó , q u e maese 
'orenflot, que me debe su for tuna. , negase 

*'en escudos á su amigo por el servicio d«l 
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rev , qua le ha n o m b r a d o p r io r de los jaco-
b inos . 1 

—¡Ah! c o n t i n u ó meneando la cabeza: y» 
n o es Gorenf lo t . 

C h i c o t ' ' P e r ° R o b e r t o B r i ( l u e t es siempre 

— P e r o esa carta del rey, esa famosa epís-
to la dest inada á incendiar la cor te de Na-
varra , debía i r á buscarla an tes del dia ,J 
el día ya ha v e n i d o . N o i m p o r t a , t e n d r é 
«se esped ien te , y aun daré con él un golp» 
t e r r ib l e á la cabeza de Gorenf lot , si me pa-
reciese demasiado dura para la persuacion. 

— E n marcha , pues . 
Chico t volvió á acomodar y á ajustar la 

tabla q u e cerraba su escondi te , la cubrió 
con la baldosa sobre que sembró el polvo 
suf ic iente para tapar su j u n t u r a , y dispuesto 
j a a pa r t i r , m i ró por úl t ima vez á aquella 
pequeña estancia d o n d e por t a n t o s dias ba-
>ia es tado impene t rab le y guardado como 

lo esta el corazon en el pecho . 
En seguida d i r ig ió una mirada á la caía 

de e n f r e u t e y d i jo : 
— E n resumidas cuen ta s , esos diablos de 

Joyeuse podrá<i m u y bien la noche que se 



les ponga en la cabeza venir á pegar f u e g o 
a mi casa para a t raer por un momento á 
su ventana á la dama invisible; pero ¡cáspita! 
si queman mi casa harán al mismo t i empo 
un riel de mis mil escudos. En verdad que 
obraría con prudencia si enterrase mi d i -
nero. Pero ¡qué diantre! si los señores de 
Joyeuse t ienen á bien quemar mí casa, el 
rey me la pagará. 

Tranquilizado ali Ch ico t , cerró su p u e r -
ca y se llevó la llave; al salir para tomar , 
según cos tumbre , la orilla del r io , dijo pa-
ra si: 

. —¡Eh, ch! ese Nicolás Poulain puede muy 
' •en venir a q u í , sospechar de mi ausencia 
í - - . . ¡pe ro que demonios! todos los pensa^ 
míenlos que se me ocurren hoy son los de 
un mandria . En marcha, en marcha. 

Al cerrar Chicot la puer ta de la calle, 
c°n no menos cuidado que había cerrado 
la de su cuar to , vió asomado i la ventana 
al criado de la dama desconocida, que t o -
maba el fresco, creyendo sin duda que á se -
mejantes horas no podría ser visto. 

Este hombre , como ya hemos dicho, es-
taba completamente desfigurado por una he^ 
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ntfa recibida en la sien izquierda, v que se 
«•stend.a sobre parle de la mejilla. Además, 
unas de sus cejas, fuera de su silio por la 
violencia del golpe , ocullaba casi entera-
mente el ojo izquierdo, undido en su órbita. 

t o s a estraña! con aquella f r en te calva r 
su barba g r i s , tenia los ojos vivos y cier-
a frescura de juventud en la mejilla que 

le habia quedado sana. 
Al ver á Rober to Bríquet que bajaba el 

umbral de su puer ta , se cubrió la cabeza 
con su capucha é hizo un movimiento pard 
meterse dent ro ; pero Chicot Je hizo una se-
na para que se quedara . 

—Vec ino , le gri tó Chico t , la zambra de 
ayer me obliga á abandonar mi casa, y voy 
a pasar algunas semanas en mi alquería; ¿qu«-
reis tomaros la molestia de echar de vez 
en cuando una mirada hácia este lado? 

—Si , s e ñ o r , respondió el desconocido, 
con mucho gusto . 

— Y si vieseis ladrones . . . . 
— T e n g o un buen a r c a b u z , estad tran-

qui lo. 
—Gracias . Sin e m b a r g o , tengo todavía 

q w pediros un favor. 
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•—Pedid lo que queráis . 
Chicot pareció medir con la vista la distan-

cia de su in te r locutor . 
— E s muy delicado gr i taros desde tan l e -

jos, vec ino , dijo: 
— E n t o n c e s voy á bajar , replico el des -

conocido. 
En efecto, Chicot le vió desaparecer, y 

como du rau te esla desaparición no se habia 
aproximado á la casa, oyó acercarse sus pa-
sos; en seguida se abrió la puerta y se en -
contraron los dos f ren te á f r en t e . 

Esta vez el criado tenia comple tamente 
cubierta su cara con su capucha, y para d i -
simular ó escusar esta misteriosa precaución, 
d i jo : 

— ¡Que fr ió hace! 
— l ' n fr ió que hiela, replicó Chicot apa-

rentando no mirar á su in ter locutor para 
dejarle con mas l iber tad. 

—Os escucho, señor. 
—¿Sabéis que roe marcho? dijo Chico t . 
—Ya me habéis hecho el houor de de-

círmelo. 
—Me acuerdo muy bien de ello, pero al 

marcharme dejo dinero en mi casa. 
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—Hacéis muy mal, señor: debíais llevá-

roslo. 
— N o por cierto: el hombre es mas pe-

sado y menos resuel to cuando t rata de sal-
var su bolsa al mismo t iempo que su vida. 
Dejo, pues , aquí el d inero, pero muy bien 
ocul to , y tan to , que solo temo la conti-
gencia de un incendio. Si tal cosa me acon-
teciese,-os suplico que como vecino que sois 
vigiléis la combustion de cierta viga grue-
sa cuyo estremo vereis á Ja derecha escul-
pido en forma de gárgola; vigilad os digo 
y buscad las cenizas. 

— E a verdad, señor , di jo el desconocido 
con un descontento visible, que me ponéis 
en un grave compromiso, y creo que se-
ria mejor que hicieras semejante confianza 
á un amigo, que ¿ un hombre que no co-
nocéis ni podéis conocer. 

Al pronunciar estas palabras, su ojo pers-
picaz consultaba el almivaradoi.gesto de Cbi-

—Verdad es, respondió este, que no os 
conozco; pero yo soy muy confiado respec* 
to de fisonomías, y me parece que la vues J 

t ra es la de un hombre honrado. 
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—Reflexionad, sin embargo, señor, cnán 

grande responsabilidad echáis sobre mi . ¿No 
puede suceder también que toda esa música 
fastidie á mi ama como os ha fast idiado á 
VOS mismo , y que entonces nos mudemos 
de casa? 

— E n ese caso, respondió Chicot , todo es-
tá dicho, y no seréis Vos á quien eche la 
culpa. 

—Gracias por la confianza conque h o n -
ráis á un desconoc ido , dijo el criado ha -
ciendo una reverencia 5 procuraré hacerme 
digno de ella. 

Y saludando á Chicot se re t i ró á su casa. 
Chicot por su par te correspondió afec-

tuosamente á su saludo, y despues de verle 
cerrar la pue r t a , di jo á medís voz: 

— P o b r e jóven; ese si que es una verda-
dera fantasma; y á pesar dé t o d o , le he vis-
to tan alegre, tan lleno de animación y v i -
da, tan hermoso! 



CAPITULO V. 

EL PRIORATO DE LOS JACOBINOS. 

L priorato que el rey habia otorgado 
a ( lorendot para recompensar sus leales ser-
vicios, y sobre todo su bri l lante facundia , 
estaba s i tuado casi á dos t i ros de mosque-
t e _ d ® , a P u e r t a de San A n t o n i o . 

El barr io de la puer ta de San Antonio 
era á la sazón f recuen tado por gente noble, 
pues el rey hacia numerosas visitas a lcas-
tillo de Vicenoes, que en esta época toda-
vía se l lanuba el botque de Vincennes. 
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í.s? diferentps posesiones de a lgunos se -

ñores principales que se veian á u n o y 
n , ro lado del camino del castillo venían á 
S|,r corno una dependencia de este con sus 
líennosos patios v magníficos j a rd ines , ve-
f'íic.indose en ellas no pocas reuniones , pues, 
* pesar de la mania dominan te en aquel los 
lieinpos en t re los mas insignif icantes a ldea-
nos de ocuparse de los asuntos del es tado , 
podemos asegurar que la polí t ica no tenia 
, u í» r en aquellos s i t ios. 

')'• estas ¡das v venida? de la cór te , 
resultaba q u e , guardando la debida p ropor -
r , on , aquel camino obtenia la misma im-
portancia que hoy d is f ru tan los Campos 
El í seos . 

Es preciso convenir en que era aquella 
una soberbia posirion para el pr iora to , q u e 
Je elevaba a r rogan t emen te á la derecha del 
Wmino de Vicennes . 

Este pr iora to se componía de un c u a -
drilátero de edificios que encerraban en su 
r , ,cinto un gran palio cub ie r to de árboles, 
"na huer ta á espaldas de los edificios y un 

número de habitaciones que daban i 
f»le pr iora to el aspecto de un pueblo . 



Doscientos rel igiosos jacobinos ocupaban 
los dormi tor ios s i tuados al fondo del patio 
en la par te paralela al camino, 
i r autr°, e s P a c i o s a s ventanas colocadas en 

, a c h a d a c o n " n solo balcón de hierro 
q u e las abarcaba, proporc ionaban á las ha-
b i tac iones del p r io ra to ai re , luz y animación-

s e m e j a n t e á una plaza que te'me ser sitia-
da . el p r io ra to comprendía en su terri to-
r i o c u a n t o recursos le eran indispensables 
en sus posesiones t r ibu ta r ias de Charonne ,de 
M o n r t e u i l y de Sa in t -Mandé . Sus pa>tos ser-
vían de a l imen to á un rebaño que era de 
&0 bueyes y d e 9 9 carneros , pues las ór-
denes rel igiosas, ya sea por t r ad i c ión , va 
p o r ley de su i n s t i t u t o , no podian poseer 
nada por c ien tos . 

Un d e p a r t a m e n t o especial daba abrigo 
t ambién á 9 9 cerdos de una especie par-
t i cu l a r , los cuales eran cu idados con elma-
vor car ino y hasta con a m o r propio por 
u n toc ine ro elegido por el mismo don 
M o d e s t o . 

En pago de tan honoríf ica elección, es-
taba obligado el t oc ine ro á proveer al prio-
r a t o de aquel las r icas salchichas, orejas re-



l enas y morcillas de cebolla que en o t ro 
tiempo hacia paradla posada del Cuerno'de 
fa abundancia. 

Vuradeeido I). Modesto por los buenos 
l'l ilos quo habia comido en casa de maese 
T>onhomnet, pagaba de este modo las d e u -
('3s del hermano Gorenllot . 

Inútil parece hablar de la repostería y 
'le la bodega: los árboles f ruta les del p r í o -
r a t n - plantados en la par te de Levante y 
'"'diodia, daban en abundancia abr idores , 

"l 'aricoques y escelentes uvas, s iendo por 
°'ra parte el que confeccionaba las con-
servas y o t ros (datos de dulce un c ie r to 
'Tinano Kusebio, au to r del celebre peñasco 

e confitura que el hotel de Ville de P a -
rís ofre ció á las dos reinas en el ú l t i m o 
" , n que te de e l i que t a . 

En cuanto á la bodega, habíala roonta-
Gorenflot poniendo en cont r ibuc ión á t o -

J;aSlas de Borgoña, po rque conservaba a q u e -
1 predilección propia de todos los bebe-

r e s , que i re tenden genera lmente que so-
11 p ' vino de Borgoña es d igno de l lamar-
se verdadero vino, 

l-n este p r io ra to , pues, paraíso de los 
TOMO I I . 6 . 
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perezosos y de los glotones, en aquella 
suntuosa habitación d e l . p r i m e r piso, cuyo 
balcón daba al camino real, es donde vol-
vemos á encontrar á Gorenflot, en cuyo 
ros t ro se observa, ademas de una abultada 
sobre barba, esa especie de venerable gra-
vedad que el con t inuo reposo y la como-
didad proporciona á las mas vulgares fi-
sonomías. 

Gorenflot , con su ropon blanco como la 
nieve v el cuello negro que a b r i g a sus an-
chas espaldas, aunque ostenta mas majes-
tad , parece que no se halla tan desemba-
razado como con el hábito gris de simple 
mon je . 

Su mano, parecida en lo crasa á la de 
un carnero, descansa sobre un libro en cuar-
to cubriéndolo completamente ; sus dos di-
formes pies se apoyan en un a l m o h a d o n , 

y sus brazos no son suficientemente largo» 
para abarcar su enorme vientre . 

Eran las s ie te y media de la mañana- t i 
prior se habia levantado el ú l t imo , valién-
dose del privilegio de su regla que conce-
de a\ gefe una hora mas de sueño que á 
ios demás monjes; mas sin embargo, par® 
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e¡ continuaba aun la noche , muel lemen-
te recostado como estaba en una cómoda 
Poltrona, blanda como la pluma. 

El mueblaje de la habitación donde re -
posa el digno abad es en verdad mas p ro -
Í3f>o que propio de un rel igioso: una m e -
sa de torneados pies cubierta de un r ico 
taPete, cuadros de religion galante, mezcla 
S|ngular de amor y de devocion que solo 
en aquella época se deja conocer , inagti í-
ll:°s jarrones propio's de iglesia y de salon 
en los aparadores , soberbias cor t inas de b ro -
cado de Venecia en las ven tanas , cor t inas , 
1ue á pesar de su an t igüedad os ten taban 
m a s riqueza que si fuera de las telas»mas 
modernas y mas caras; hé nqui el p o r m e -
n° r de los ricos muebles de que era p o -
nedor D Modesto Gorenflot , por la gra-
cia de Dios, del rey y pr inc ipa lmente de 
Cchicot. 

. Dormia, pues, el prior recostado en su 
Dillon mientras llegaba el dia á hacerle su 

'aria visita y á acariciar con sus a rgen t a -
o s resplandores las purpur inas y nacaradas 

'Aciones de su ros t ro . 
Abrióse poco á poco la puer ta de la ha 
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bitacion, dando entrada á dos monjes sin 
que el prior se despertase por esto. 

El uno de ellos parecia de t reinta á treinta 
y cinco años: era pálido v flaco y estaba 
l igeramente encorvado bajo su hábi to de Ja-
cobino: llevaba la cabeza e rguida : su mira-
da. que sus ojos de halcón lanzaban como 
una centella, dominaba sin hablar una so-
la palabra; mas sin embargo ,es ta mirada se 
templaba por medio de dos largos y blancos 
parpados , que hacian resallar al inclinarse 
el ancho circulo oscuro que rodeaba sus 
O J O S . 

Pero cuando por el cont rar io su pupila 
negia brillaba en t re sus espesas cejas Y 'a 

honda concavidad de su órbi ta , se aseme-
jaba al resplandor del rayo lanzado con hor-
r ísono fragor del seno de la cargada nube 
que se rasga para despedirle. 

L l a m á b a s e e s t e j ó v e n el h e r m a n o Borro-
m e o , > d e s e m p e ñ a b a b a c í a t r e s s e m a n a s el 
« a r c o d e t e s o r e r o d e l c o n v e n t o . 

El o t ro era un jóven de 17 á 18 años, 
d." negros y vivos ojos, de fisonomía atre-
vida, de barba pronunciada, de c o r l a esta-
tura pero agraciada, el cual , habiéndose al-



*ado sus anchas mangas , enseñaba con c ier -
lo orgullo dos robus tos brazos, p ron tos á 
ponerse en movimien to . 

—El prior due rme todavía, he rmano 
Borrnrneo, di jo el mas joven de los d o s m o n -
Jes al o t ro : ¿le desper taremos? 

—Guardémonos bien de semejante cosa, 
hermano Sant iago, repuso el tesorero . 

—A la verdad que es una lástima q u e • 
f i a m o s un pr ior tan dorrnilon, añadió 
p' hermano mas jóven, pues nos priva de 
Probar las armas esta misma mañana. ;No 
"'beis reparado que soberbias corazas y q u e 
n,a¡!níficos arcabuces! 

—Hermano mió, silencio no os o igan . 
—¡Qué lastima! replicó el mongecil lo dan-

10 con el pié un g«lpe en el sue lo , cuyo 
rjido desvaneció la mullida alfombra; ¡qué 
estima! ¡Y hace un dia tan bueno , esta 
1n seco el pa t io! . . . ¡Oh! ¡qué magnifico 

'jercicio har íamos, hermano tesorero! 
.— Es preciso tener paciencia, he rmano 

dijo el he rmano Korromeo con fingí-
1 sumisión que desmentía el fueeo de su 

""rada. 
—¿Pero por qué 110 dais vos la orden 



(Ic d i s t r i bu i r las a rmas? r e p u s o vivamente 
S a n t i a g o volv iendo á levanta r sus mangas 
va caidas . 

— ¿ Y o m a n d a r ? 
— S I , vos. 
— ^ o no m a n d o nada , Lien lo sabéis , her-

m a n o m i ó , añad ió B o r r o m e o con compa-
s ión ; ¿ n o estáis v i endo abi al q u e manda 

' en esta casa? 
— ¿ Q u i é n ? ¿Ese q u e d u e r m e . . . . abi en 

* ' a p o l t r o n a . . . . c u a n d o t o d o s velan? es-
clanió S a n t i a g o con un t o n o menos respe-
t u o s o q u e i m p a c i e n t e . ¿Y ese es el que 
m a n d a ? 

I na mirada de orgul losa in te l igencia pa-
rece p e n e t r a r hasta lo mas r e c ó n d i t o del 
co razon del h e r m a n o B o r r o m e o . 

— R e s p e t e m o s su r a n g o y su r eposo , di-
j o e s t e ade l an t ándose al c e n t r o del cuar-
t o , pe ro con tan mala s u e r t e , que dejó 
caer al sue lo un t a b u r e t e . 

A u n q u e la a l fombra a m o r t i g u ó algún 
t a n t o el r u i d o del t a b u r e t e , c o m o s u c e d i ó 
«•on la pa tada q u e dió el h e r m a n o Santiago, 
!>• -Modesto, al s e n t i r l o , d ió un brinco } 
se d e s p e r t ó . 
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¿Quién vá? esclamó con voz sobresal ta-

da, como u n centinela que se ha quedado 
dormido. 

—Señor pr ior , di jo el he rmano B o r r o -
meo, dispensadnos si hemos podido i n t e r -
rumpir vuestra piadosa medi tac ión; pero 
he venido á tomar vuestras órdenes . 

—*Ah! buenos dias, hermano Bor romeo , 
repuso Gorenllot incl inando l igeramente la 
cabeza. 

En seguida, y despues de un m o m e n t o 
de reflexion, du ran te el cual , á no d u d a r -
I», estubo coordinando todos los órganos 
de su m e m o r i a / • 

— ¿ Q u é órdenes"? p r e g u n t ó gu iñando t r e s 
ó cuatro veces los o jos . 

—Acerca de las armas y a rmaduras . 
—¿Acerca de las armas y a rmaduras? d i -

jo Gorenflot . 
—Sin duda . Vuestra señoría ha dado o r -

den de que se traigan a rmas v a r m a d u r a s . 
— ¿ Y a quién he dado esa orden? 

* —A mí. 
—¿A vos? ¿Os he mandado á vos t r a e r 

armas? 
—Seguramente , señor p r i o r , con te s tó 



Borromeo con voz íinne v segura 
— ¿ V o ? volvió á decir D. Modesto com-

> ! d o ' e Z T a d n , i r a d o - ¿ V o ? ¿Y cuando La 

—I lace oclio dias. 
—¡Ah! Pues si hace ocho dias . . . ;Pero 

para que son esas armas? 
— M e dijisteis, señor, y vov á repetir Vues-

t r a s m i s m a s p a l a b r a s , m e d i j i s t e i s : " H e r m a -

no Borromeo, seria bueno que nos hicié-
semos con armas para armar a nuest ros mon-
gfs y a nuestro* hermanos-, lo ejercicios 
gimnásticos contr ibuyen á desarrollar las 
fuerzas corporales, asi como las piadosa» 
cont r ibuyen á- desarrollar las del espíri tu." 

— ¿ * o he dicho eso? repuso Gorenflot. 
— N , reverendo padre , y v o , hermano 

obediente aunque indigno, me he apresu-
rado a cumplir vuestras órdenes , v me lie 
procurado armas de guerra. 

—¡Cosa mas rara! murmuró Gorenflot: no 
me acuerdo de nada de eso 

— 1 aun añadisteis, reverendo prior, es- * 
fflr/ oSt° la,Ín0: MiiUal "P'ritu, militat 

—¡Oh! esclamó D. Modesto abriendo des-
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roesuradamente los ojos, ¿y añádi este t e s -
to también? 

—Mi memoria no me es infiel, reveren-
do prior , repuso Borromeo bajando con mo-
destia sus grandes párpados. 

—l 'ues si lo he d icho , dijo Gorenflot m o -
viendo len tamente la cabeza de arriba aba-
jo, mis razones habré ten ido para decirlo, 
hermano Borromeo. A la verdad, mi opi -
Hun siempre ha sida la misma; que es muy 
conveniente ejerci tar el cuerpo ademas 

que cuando yo era simple monge t a m -
"en combatía ya con la palabra, \a con la 
espada.— Miliíat tpiritu.,.. Bueno, bueno , 
"er.nano Borromeo, sin dnda esto ha sido 
""a inspiración del Señor. 

—Voy, pues, á acabar de poner en e je-
c t i o n vuestras ó rdenes , reverendo pr io r , 
dl)° Borromeo dirigiéndose á la puer ta con 
'I hermano Sant iago , el cual, loco de con-
tonto, le estaba t i rando del hábi to . 

—Marchad, añadió majes tuosamente Go-
renflot. 

— Señor pr ior , volvió á decir Borromeo 
a i r a n d o por segunda vez en el cuar to , me 
se olvidaba. . . . 

— ¿Qué? 
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— I ii amigo de vuestra señoría pregun-

t ó por vos en el locutor io . 
—/.Cómo se llama? 
—CI Sr. Rober to Br ique t . 
— P e r o el Sr . Rober to Br iquet , repuso 

Gorenflot , no es un amigo mió, hermano 
Rnr romeo , solo es un simple conocido. 

-—Entonces no le recibirá vuestra señoría. 
Si, s í , dijo con negligencia Gorenllot: 

esle hombre me en t re t i ene : decidle que suba. 
El hermano Borromeo saludó por segun-

da vez y salió. Por lo que hace al hermano 
Sant iago, en un solo brinco se plantó desde 
la habitación del prior á la en que se cus-
todiaban las armas. 

Cinco miuutos despues abrióse la puer-
ta y Chicot apareció en el umbral . 



C A P I T U L O VI . 

LOS DOS AMIGOS. 

ON Modesto no abandonó la p o s t u r a 
devotamente inclinada que habia t o m a d o . 

Chicot atravesó la estancia para acercar-
se á él: 

El prior se con ten tó con ladear neg l i -
gentemente la cabeza, para indicar al r e -
cien llegado que le veia. 

Chicot no aparentó estrañar ni un solo 
•nstante la indiferencia del pr ior , jr con-
tinuó adelantándose , hasta q u e , e n c o n t r á n -



dose á una "distancia r e s p e t u o s a m e n t e estu-
diada, le sa ludó: 

— B u e n o s dias, señor p r i o r . 
—¡Ah.' ¿es tá is ah í? r epuso Goren í lo t : /pa-

r ece que resuc i tá i s? 

_ ¿Acaso me habré i s c r e ido m u e r t o , se-
ñor p r io r? 

— ¡ D i a n t r e ! como no se os veia. 
— T e n i a q u e hacer . 

r ; Y a ! 

Sabia Chicot q u e Goren í lo t era avaro de 
palabra», á menos d e no es ta r an imado por 
dos ó t res botel las del ranc io Borgoña . V 
c o m o , según todas las probabi l idades , v en 
a t e n c i ó n a ser hora muy . t emprana , Goren-
ílot estaba aun en ayunas , t o m ó un buen 
sillón y se instaló s i l enc iosamente ¡unto á 
la ch imenea , e s t e n d i e n d o los pies sobre los 
morril lo» y rescostándose sobre el muelle 
de espaldas. 

— ¿ \ a i s á desayunaros c o n m i g o , señor 
C r i q u e t ? p r e g u n t ó D. .Modesto 

— Q u izas, señor p r i o r . 
— Es preciso q u e no os p iqué i s , señor 

B r i q u e t , si me fuese impos ib le acompaña-
ros todo el t i e m p o quo quis iese . 
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— ¿ Y qurtsn diablos os pide semejante co-

sa, señor pr ior . ¡Ira de Dios! Ni aun s i -
quiera os pedia de a lmorzar , y vos me ha-
béis i n v i t a d o . 

— S e g u r a m e n t e q u e os be invi tado, se-
ñor Br ique t , repuso D. Modesto con c i e r -
to inquietud que justificaba el firme t o n o 
de Chicot-, es indudable que os lie o f r e c i -
do a lmuerzo, p e r o . . . . 

—¿Pero era en la creencia de q u e no 
'ba á aceptar? 

—¡Oh no! ¿Acaso acos tumbro á usar c u m -
plimientos? decidme Sr . Br ique t : 

— Hombres de vuestra super io r idad , se-
ñor p r io r , respondió Chicot con una de esas 
sonrisas irónicas que le eran peculiares, a d -
quieren las cos tumbres que gus t an . 

D. Modesto miró á Chicot gu iñando los 
ojos, po rque le era imposible ad iv inar si 
se burlaba ó hablaba con ser iedad. 

Chicot se habia pues to en p i é . * 
— ¿ P o r qué os levantais, señor B r i q u e * 
— P o r q u e me voy. 
— ¿ Y por qué os vais, habiendo d icho 

que almorzaríais conmigo? 
— E n pr imer lugar , yo no he d icho q u e 
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almorzaria en vuestra compañía. 

- P e r d o n a d , os he inv i tado . . . . 

decir que • 7 P ° D ? Í - 0 ! no e* 
— ¿ O s enfadais? 
Chicot se echó á reir 

„ „ " ¿ E n r - d a r T y ° ? dl'j° ¿y Porqué? Por-
que sois Impudente , ignorante ^grosero? 
,Ay querido prior! Os conozco hace ins-
t an t e t iempo para enfadarme por vuestras 
pequeñas imperfecciones 

Anonadado Gorenflot p o r esta ingenua 

í l j - , S U í U e S p e * ' ' s e q u e í ' ó con ía bo-ca abierta y | o s b r a z o s t s ? e n d ¡ d o s 

n u ' S e ñ 0 r f ) r i o r ' con t inuó Chicot. 
no os vayaís. 

— N o puedo re tardar mi viaje. 
. — ¿ b s t a t s de viaje? 

— T e n g o una misión. 
— ¿ D e quién? 
— D e l rev. 
Gorenflot" se veia mas perdido 

HASÜ;:¿OM
Á

ÍTDr?del r e y - P u e s q u é ' ¿ , e 

— E s claro que sí. 
¿Y cómo os ha recibido? 



- 8 7 -
—Con entus iasmo: á pesar de ser todo 

un rey, t iene sin embargo, memoria, ¿lo 
entendeis? 

—¡I na comision del rey, balbuceó Go-
renllot, y yo impuden te , ignorante y g r o -
sero! 

^ el corazon se le iba apre tando y enco-
giendo , cual sucede con una pelota de 
viento que, vá perdiendo el aire p icándo-

con agujas. 
»—Adiós, repi t ió Chico t . 

Gorenflot se levantó del sillón y de tuvo 
fugitivo, que , preciso es confesarlo, no 

opuso gran resis tencia. 
—Vamos, esp l iquémonos , di jo el p r i o r . 
—¿Soltre qué? 
—Acerca de vuestra susceptibilidad de hoy. 
— Hoy estoy como siempre. 
-—No. 
—Siendo el reflejo de las gentes en GU-

I'3 compañía me hal lo , y al son que me 
l°can bailo. 

— N o . 
—Si os re ís , no ; si r e funfuñá i s , me p o n -

go sério. 
— N o , n o , n o . 
—Sí, si, sí. 
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c u i d o " " b , e n ' C O n f i e S O q U e e s t a b a ^ 
— ¿ D e veras? 
— ¿ N o quereis ser induljente c9n un 

hombre ent regado á los trabajos mas daros? 
¿Vcaso p u e % tener cabeza para t an to , es-
tando a | frente de este priorato que equi-
vale a un gobierno de provincia? Reflexio-
nad pues, que t engo á mis órdenes dos-
c ientos hombres, que soy ¿ | a voz ecóno-
m o arqui tec to , in tendente , v todo e , o si* 
contar con el desempeño de ^ i s funcione, 
espirituales. 

— ¡ O h ! es en o / e c t o demasiado para ur 
indigno siervo de Dios 

— Hola;-.os \ e n i s ahora con ironias .se-
'•or B r i q u e t ? ¿Habéis perdido vues t ra c a r -
dad cristiana? 

— ¿ P u e s acaso la tenia? 
Creo también que hav parte de envidia 

en vuestro proceder. ¡Cuidada' la envidia 
es un pecado capital . 

— ¿ E n v i d i a en mi comportamiento?Vde-
c idme ¿qué puedo yo envidiar? 
. . """¡Hum! sin d u d a o s decis: "el prior V 
-'ludesto Gorenflot v i subiendo progresiva-

* 
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mente: está en linea ascendente . 

— A l paso que yo estoy en la descendente , 
¿no es eso? dijo irónicamente Chicot . 

— L a culpa estriba en vuestra falsa p o s i -
C|on , señor Briquet . 

—Señor prior, acordaos del testo de l 
"angel io . 

- - E l que se eleve será humi l lado , el que 
«humi l l e será ensalzado. 

—;Puf! Quiá . 
¡Calla! hé aqui é un pr ior que pone 

" duda los santos tes tos: ¡hereje! esc lamó 
boicot juntando las manos. 

- - ¡Hereje! replicó Gorenílot; los herejes 
sot> los hugonotes . 

Entonces sereis c ismático. 
- P e r o en fin, ¿que quereis decir , señor 

®r"quet? Porque en verdad m e estáis vo lv i en -
1 0 «I juic io . 

- -Nada mas sino que voy ¿ emprender un 
"'Je y que venia á despedirme. C o n q u e 

señor D. Modes to . 
~ N o me dejareis asi . 
—;Pardiez! ¿ Y porqué no? 

¿Vos? 
yo mismo. 

T O M O I I . 7 # 
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— ¿ U n amigo? 
— E n la g randeza no se t ienen amigos. 
— ¿ P e r o y vos, Ch ico t? 
— Y o no soy C h i c o t : acabáis de reprochár-

melo ahora mismo . 
— ¿ Y o , cuando? 
— C u a n d o haheis haLlado de mi fal» 

pos ic ion . 
— ¡ R e p r o c h a r o s ! Vaya una palabra que 

usáis boy . 
— Y el p r io r i nc l i nó la cabeza quedan-

do c o n f u n d i d o s en uno solo los tres pü^ 
g u e s de su sobrebarba bajo su pescuezo de 
t o r o . 

C h i c o t le observaba á hur tadi l las y '»» 
q u e se ponía pá l ido . 

— Adiós, le d i jo , y no me guardé i s rencor 
por las verdades qne os he d icho . 

Al mismo t i empo hizo un movimiento pafíl 

a le ja r se . 
— D e c i d m e c u a n t o que rá i s , S r . Chicot. 

rep l icó D. M o d e s t o , pe ro n o me miréis 
ese m o d o . 

— ¡ A h ! ¡Ah! Es a lgo t a r d e . 
— N u n c a es t a rde , y nad ie emprende !•> 

marcha sin a l imenta r se , p o r q u e no es salud-»" 



Me, según os lo he o ido ve in t e veces; por 
consiguiente, a lmorcemos . 

Chicot estaba r e sue l to á recobrar de una 
sola vez todas sus ven ta j a s , y asi le c o n t e s t ó : 

—No, á fé mia, pues aqu í se come m u y 
mal, 

Gorentlot habia su f r i do con a lgún valor 
'as an te r io res embestidas-, pero la ú l t ima le 
desconcertó e n t e r a m e n t e . 

— ¿ C o n q u e se come mal aqu í ? p r e g u u t ó 
fuera de sí . 

— Asi me parece al m e n o s , d i jo Ch ico t . 
—¿Habé i s t e n i d o q u e que ja ros de vues t r a 

última comida en el p r i o r a t o ? 
—¡Puf . a u n conservo en el paladar ese 

maldito sabor . 
—¡Habé is d icho ¡Puf! esclamó Gorenf lo t 

alzando las manos al cielo, 
— Sí por c i e r t o , he d icho ¡puf! r e s p o n -

dió Cbicot r e s u e l t a m e n t e . 
— P e r o ¿ p o r q u e ? Espl icaos . 
—-Porque las chu le tas do ce rdo es t aban 

en te ramen te quemadas . 
- . ¡ O h ! 
— P o r q u e las orejas re l lenas n o cruj iar i 

er>tre los d i en tes . 
—¡Oh! 
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sus ta„cTa q U e C a p ° n C ° ° " r o Z n o t e n i a 

— ¡ J u s t o cielo! 

— M i ^ e r L o r S 1 1 0 ^ ^ 0 ' 3 m U c h a ^ r a S 3 

n a ~ \ e i a s e el caldo sob renada r una es-
pec ie de ace i t e q u e todav ía me revuelve 
el e s tómago . 

~ ' ? , h i c o t ! ¡Chicot ! susp i ró D . Modesto, 

s Z ° í e S f r t C U
n

a n d o a I e s P i r a r d « ¡ a á su ase-s ino ¡Bru to ! ¡ B r u t o ! 
— P o r o t ra p a r t e t a m p o c o podéis estar 

c o n m i g o m u c h o t i e m p o 
— ¿ Y o ? V 

. p T ~ - y e h a b e í s d i cho q u e es tabais ocupado. 
¡LV C T t 0 0 " 0 ? L o ú n i c o os faltaba era ser e m b u s t e r o . 

— E s que p u e d o de j a r para o t r a hora esa 
ocupación, s u p u e s t o q u e solo se t r a t a de re-
c ib i r una q u e v iene á p e d i r . 

— P u e s b i e n , r ec ib id la . 
— N o , no, mí q u e r i d o S r . Ch i co t , y eso 

q u e me ha e n v i a d o c ien bote l las de vino 
«o Sici l ia . 

— ¿ C i e n botel las de v ino de Sici l ia? 
— A pesar de todo., n o q u i e r o recibirla, 
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am cuando p robab l emen te es una g ran s e -
nara, porque n o q u i e r o rec ib i r hoy mas q u e 
a mi que r ido S r . C h i c o t . Esa dama q u i e r e 
Ser mi p e n i t e n t e , p e r o si lo exigís , le n e -
garé mis aux i l ios e sp i r i t ua l e s aconse jándo la 
que busque o t r o d i r e c t o r . 

—¿Sois capaz de hacer eso? 
por a lmorzar en vues t ra compañ ía , 

querido S r . Ch ico t , para r epa ra r los 
'Navios q u e os he hecho . 

—Esos agravios p rov ienen de v u e s t r o 
t u p i d o o rgu l lo , D . M o d e s t o . 

—Me humi l l a ré , a m i g o m i ó . 
—De vues t ra inso len te pereza . 
—Chicot, Ch ico t , desde mañana voy á 

^ r t d i c a r m e enseñando el e j e rc ic io á mi s 
rel 'giosos. 

„.-"¿El e jerc ic io á los frai les? p r e g u n t ó 

ten d ' a s o m b r a d o ' ¿ y q u e e je rc ic io , el del 
—No, el de las a r m a s . 
—¿El e je rc ic io de a rmas? 
^ S i . á pesar de q u e es bien cansado el dar 

85 voces de m a n d o . 
—¿Vos m a n d a n d o el e je rc ic io á d o m í -

neos? 



— A l menos t r a t a r é de mandar lo . 
— ¿ D e s d e mañana? 
— Desde hoy si lo exig ís . 

d e qu ien ha salido la idea de man-
dar hacer el e je rc ic io á los frai les? 

— D e mi ca le t re , según parece , contestó 
G o r e n f l o t . 

— ¿ V o s ? impos ib le . 
— SI t a l , yo he dado la ó r d e n al hermano 

B o r r o m e o . 

¿^ qu ién d iablos es ese h e r m a n o Bor-
r o m e o . 

— ¡Ay, es verdad q u e no lo conocéis! 
— ¿ Q u i é n es? 
— E l t e s o r e r o . 
—¡So p ica ro ' ¿Y qu ién t e autoTÍza para 

t e n e r u n t e so re ro q u e no conozco? 
— H a ven ido despues de vues t ra última 

v is i ta . 
— ¿ Y de d o n d e ? 
—Me lo ha r e c o m e n d a d o el Cardenal 

de Guisa . 
— ¿ E n persona? 
— N o , mí q u e r i d o C h i c o t , por medio de 

u n a c a r t a . 
—¿Será por v e n t u r a esa figura de milano 
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qu« lie encon t r ado abajo? 

—El mismo. 
—¿El que me ha a n u n c i a d o ? 
- S i . 
—¡Oh! ¡Oh! ¿Y q u é m ^ i t o s t i ene el tal 

Asarero para que el Cardenal de Guisa te lo 
taya recomendado t an to? 

— Es mas a r i t m é t i c o que P i t á g o r a s . 
—¿Y con él habéis acordado los e je rc ic ios 

de armas. 
—Si, amigo mió , 
— Es decir , q u e él es qu i en os ha p r o p u e s t o 

J r , nara los frai les ¿ n o es eso? 
—No, n o , q u e r i d o C h i c o t , la idea es 

B"a, en t e r amen te tnia. 
—¿Pero con que ob je to? 
—Con el ob je to de a r m a r l o s . 
—Nada de o r g u l l o , pecador endurecido-, 

p ' orgullo es un pecado capital-, s eme jan t e 
'dea no es vues t r a . 

—Mia ó suya: no sé p rec i samente si se le 
°curri<j á él ó á mí . Pe ro no , ahora lo r e -
cuerdo, fué á mi, p o r q u e basta c reo q u e con 
ese mot ivo p r o n u n c i é un t e s t o l a t ino m u y 
°por tuno y br i l l an te . 

Chicot se acercó al p r i o r , y le d i jo : 



i Y ^ t S ' d e l i T0S' a Í * * 
— Miliat spiritu. 
—Militat, spiritu militat gladio 

d e . t n nn°n P r e c i s a m e n t e , esclamó D. nes to con e n t u s i a s m o , 

c o n ~ ^ c y a ' V a ? a ; C S , m P o s ' M e disculparse 

— H o ! ba lbuceó Gorenf lo t enternecido. 
anWgo° I S S , e m p r e m ' a m í g 0 ' m i verdadero 

Gorenf lo t se e n j u g ó una l ág r ima . 

par7 ,e,ed0es8a ,
y

mu0nr0C.em0S ' ' 

d • r e p . U S
1

0 G o r e n í l o t entusiasma-
n o ' „ . 7 . C i r a l b e r ™ « o coc inero que si 

S S S A R 0 4 CUERP°DE 

q U e 0 8 8 u s t e ' s o í s el amo, mi q u e r i d o p r i o r . 

p e , 7 t L r a r é m 0 S a , g u n a s botel las de la 

— O s aux i l i a ré con mis luces , amigo mió. 
— I e r m i t i d m e abrazaros , Cb ico t 

b l a r é m ó s . P e r ° °0 ** e s t r angu lé i s , y ha-



ORENFLOT no tardó en dar sus órdenes. 
Si el digno prior estaba bien sobre la li-

nea ascendente, como decia, era sobre todo 
e n lo que concernía á los pormenores de 
Ul>a comida y á los progresos de la c ien-
c'« culinaria. 

Don Modesto mandó decir al hermano 
Eusebio que compareciese, no delante de 
Su jefe, sino de su juez. Por lo demás, en 
el modo coa-que habia sido requerido, adi-
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- H e r ™ a s p e c t o de él. 

voz s e v ' T e * " I T } ? ' d , J ° Cor rn f lo i con 
R o t í r t o Bri t I O q u e v á á deciros M. 
" aband l ? U e > , , l , . a m , > - parece, 
L a r d e é " ? d e ' " a S , a d ° > he o!Jo ha-

«cu.daio l l C u i d a d o , he rmano Eusebia, 
: ? 7 L 7 / ' * 0 > f , 0 r q U ( ' U n paso dado 

F ? £ a , H , n 0 a r r a s , r i l t ü d ° el cuerpo 
n a t i v a m e n t e * y C L 0 ? " * V 

' u é a d m i t i d a . C t Ó U n a C S C U S a 1 u e n 0 

— Bas ta , d i jo Gorenf lo t . 
t i he rmano Enseb io calló 

T6.7R?ETI:NNEDOP
B
R7ORRAA,M02AR?',RE«UN-

— H u e v o s revuel tos con cresta de gallo. 
—<• i q u é mas? 
— S e t a s rel lenas. 
— ¿ y q u é mas? 
— C a n g r e j o s cocidos con vino de Madera. 
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—Perdonad , i n t e r r u m p i ó t í m i d a m e n t e e l 

hermano Eusebio-, está cocido con vino de 
Jerez seco; lo he mechado con te rnera f r i t a 
en aceite de Aix , lo q u e hace q u e con e l 
tocino de la t e rnera se coma el m a g r o del 
jwnon, y con el t oc ino del j a m o u el m a g r o 
de la t e r n e r a . 

Gorenílot d i r ig ió á Chico t u n a mirada a -
cempañada de un ges to de a p r o b a c i ó n . 

— B i e n . ¿ N o es eso, d i j o , señor R o b e r t o ? 
Chicot h izo un ges to de semi-sa t i s facc ion . 
— ¿ Y q u é rms teneis? p r e g u n t ó Goren f lo t . 
— S e puede compone ros una angui la en 

un m i n u t o . 
— N a d a de angui las , d i jo C h i c o t . 
— C r e o , señor B r i q u e t , repl icó el h e r m a -

no Eusebio cobrando á n i m o poco á p o c o , 
creo que podéis p roba r mis angui las sin q u e 
tengáis por que a r r epen t i ro s . 

— ¿ Q u é t i enen de r a ro vues t ras angui las? 
— L a s cr io de una manera p a r t i c u l a r . 
—¡Oh! ¡oh! 
— S í , añadió G o r e n f l o t , parece que los r o -

manos ó los gr iegos , no r ecue rdo b ien , en 
fin , un pueblo de I ta l ia , cr iaban las l am-
preas como hace E u s e b i o . El ha leido eso 



« « t í o o ^ ' f t j í i m e n u d o s i o s i n -
íos conejos, a ñ a d í f u n n ° P e r d i c e s 7 d e 

W d e b i d o Ue t r „ ° „ e C a r U C d e P U e r " ne de salchicha „„ especie de car-
- T A T S % T "T"'' 

AiZSLTZtfO: >-
admirado° D C e S " U ° a S e r P í e ° « e , dijo Chicot 

s e i s e s . " 0 b 0 C a d 0 S e t r a ^ * U n p o I f o d e 

«ó , a b a b e i s c o m p u e s t o ? p r e g u o -

« ^ f p r i S Ó m ° , a h a b e i s compuesto? repi-

^TTZNTCTVR'3 dV»piel> '°B° 
varias vueltas " o w S e g V, ' d a , a be dado 

sobre pao rallado , y hecha 
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esta operacion la he vuelto á colocar s o -
bre las parrillas durante diez segundos, des-
pués de lo cual, tendré el honor de servirósla 
bañada en una salsa condimentada con p i -
mentón y ajos. 

— ¿ Y la salsa? 
—SI , la salsa ¿cómo la hacéis? 
— E s una simple salsa de aceite de A i x 

batida con limón y mostaza. 
— M u y bien, dijo Chicot . 
El hermano Eusebio respiró. 
— A h o r a faltan las confituras., observó ju i -

ciosamente Gorenllot . 
—Inventaré algún plato que agrade al 

señor prior. 
.—-Está bien , roe pongo en tus manos , 

dijo Gorenllot; mostraos digno de mi con-
fianza. 

Eusebio saludó y preguntó. 
— ¿ P u e d o retírame? 
El prior consul tó con Chicot . 
— Q u e se retire, dijo Chicot . 
—Ret iraos y enviadme al hermano des-

pensero. 
Eusebio saludó y salió, 
El hermano despensero sucedió al herma-
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no Eusebio , y rec ib ió órdenes oo menos pre>-
cisas y detal ladas . 

Diez m i n u t o s despues se veía á los dos 
convidados delante de una mesa cubierta de 
un man tul fiuo de hilo, sepul tados en dos 
anchos si l lones, e n f r e n t e u n o de o t r o , trin-
chan t e y cuchi l lo en m a u o como dos due-
listas. 

La mesa, a u n q u e su f i c i en temen te grande 
para seis personas, e s t aba , sin embargo . Me-
na , pues tan g r ande era el n ú m e r o de bo-
te l las de todos tamaños y formas que el des-
pensero habia a c u m u l a d o en ella. 

Euseb io , fiel al p rograma, acababa de en-
viar los huevos revuel tos , las setas v los can-
gre jos q u e pe r fumaban el a i r e con un sua-
ve vapor de cr iadi l las de t ie r ra y de man-
teca f resca , como la crema de tomillo y e' 
v ino do M a d e r a . 

Ch ico t dió el a t a q u e como ambriento: el 
p r i o r , por el c o n t r a r i o , como hombre que 
desconfia de s i , de su coc inero y de su convi-
d a d o ; e m p e r o pasados a lgunos minu tos , Go-
renf lot era el q u e devoraba , m i e n t r a s Chi-
cot estaba de s imple observador . 

Comenzaron por el v ino de R h i n , des-
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pues pasaron al de Borgoña de 1550, h i c i e -
ron una escursion á una e rmi ta de i g n o r a -
da fecha , probaron el S a i n t - l ' e r e y , y por 
ultimo , a r r eme t i e ron al vino de la p e n i -
tente. 

— ¿ Q u é os parece? p r e g u n t ó Gorenllot des-
pues de haberlo paladeado t res veces sin a -
treverse á dar su fallo. 

—Li je r i l lo , con te s tó Chicot,- ¿y c ó m e s e 
llama vuestra pen i t en te? 

— N o la conozco . 
—¡Bab! ¿no sabéis su nombre? 
— N o , á fé mia : nos t r a t amos por me-

dio de emba jador . 
Chicot hizo una pausa, d u r a n t e la eual 

cerro du lcemente los ojos como para sabo-
rear un t rago <Je v ino que re tenia e n la boca , 
pero en verdad para ref lexionar . 

— ¿ S e g ú n eso , d i jo ai cabo de crnco mi -
nutos, t engo el honor do comer en f r e n t e 
de un general de e j é r c i t o . 

— ¡ O h ! ¡Dios mió! Sí . 
"—¡Cómo! ¿suspi rá is para decir eso? 
—¡Ks un cargo muy penoso! 
•—Si, pero honroso y b r i l l an t e . 
—¡Magnif ico! solo q u e ya n o t e n g o si-
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m v í ? ° . f i c i o s - - y " t o . de arer me 
ia c ena? 8 ° * S U p r í m í r u n P ¿ t o 

. — > P r i « " > un plato! . . .¿y por qué? 

d o s " ~ d n h l U e m U r C h o S
1

d e m í s mejores sold.-
cia da FiaM c ? ® a r ' 0 ' han tenido la amia-
de B n r í n insuficiente el plato de arrope 
los w X T ' q U e 6 5 e I t e r c e - « ü e » * 

a!e7a"Í - Vne Í S 6 S O ? ¿ Í D S Q f i c i e o t «- ' .> ¿ y i u é razón alegan para probar esa insuficiencia* 

v rprlámal!"1 ^i"* s e 1a®daban» con hambre 
y reclamaban alguna carne magra, como cer-

¿ C o m n r l Í U ? a / a ' g U n P e s c a d o delicado. ¿Comprendéis á esos devoradores? 

escüifvn. „ " e S 0 S f r a i l e s h a c e n ejercicios 
escesivos no es estraño que tengan hambre. 
io i. n ° ' ¿ ° o n d e estaría el mérito? di-
b ¡ e n b T a n ° M 0 d e S l 0 : c o m e r T ^ahajar 

' n „ i f u P , U e d 8 h a c e r todo el mundo. 
D r ~ ' V " é d , a b l o ! es preciso saber ofrecer sus 
E n T 8 S e ñ 0 r ' C O D t inuó el digno abad 
sobre nn h" í " 0 d e Í a m o n v de ternera 
de a l i , K 0 C a d ° y» a p e l a b l e de gelatina, 
do q I hermano Eusebio no habia habM-
« o . por ser el manjar demasiado simple, no 
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para ser s e rv ido , si no para figurar en la 
• isla. 

— B e b e d , M o d e s t o , b e b e d , d i jo C h i c o t : 
vais á a t r a g a n t a r o s , mi q u e r i d o a m i g o , os 
ponéis de co lor ca rmes í . 

-Es de i n d i g n a c i ó n , repl icó el p r i o r va -
ciando su vaso q u e c o n t e n i a p i n t a . 

Chicot le de jó beber , y c u a n d o de jó el vaso 
sobre la mesa , d i j o : 

— V a m o s , acabad vues t ra h i s t o r i a , p u e s 
"®J° m i palabra de h o n o r , me in te resa v i -
v " d e n t e . ¿ C o n q u e les habé i s r e t i r a d o u n 
plato p o r q u e no c o m í a n bas t an t e? 

J u s t a m e n t e . 
— Ks i n g e n i o s o . 

Sí; pe ro el cas t igo ha h e c h o u n e f e c t o 
. i t Q d o s los d iab los . Cre í q u e iban k s u -
blevarse. ¡Qué m o d o de cen te l l ea r sus o jo s 
y rechinar sus d i en te s ! 

-—Si t i e n e n h a m b r e , ¡vo to k Cr ibas! d i j o 
Chicot , ¿hay cosa mas n a t u r a l ? 

¿Ten ían h a m b r e , n o es v e r d a d ? 
'—Sin d u d a . 
— ¿ L o c ree i s asi? 

Estoy s e g u r o de e l lo . 
Pues b i e n , esa n o c h o de q u e os hablo 
TOMO II . * 8 . 



. - 1 0 6 -
observé un hecho m u y raro y q u e recomen-
da re al anal is is de la c ienc ia ; así p „ e s , lla-
m e al h e r m a n o B o r r o m e o v le di mis ins-
t r u c c i o n e s respec to á esa p r ivac ión de un 
p l a t o , a la cual añadi , vista la rebe l ión , pri-
vac ión do v ino . 

— ¿ Y qué? ' 
Q u e para co rona r la obra , mandé un 

n u e v o e j e rc i c io , q u e r i e n d o de r r iba r la hi-
dra de la r ebe l ión : los sa lmos 'd ícen ; escuchad 
e s to : Oabis periabis diugonem :eh! ; n o co-
nocc i s e s t o , no? 

—Proculcabis draconem, d i jo Chicot sir-
v i endo vino al p r i o r , 

--Draconem, eso es, b ravo; á propósilo 
de d r a g o n , comed de esta a n g u i l a : se lleva 
Ja boca , es magní f ica . 

- — G r a c i a s , ya n o p u e d o r e s p i r a r : pero 
c o n t a d , c o n t a d . 

— ¿ Q u é ? 
— V u e s t r o hecho r a r o . 
— ¿ C u a l ? N o me a c u e r d o . 

E l q u e q u e r e i s r e c o m e n d a r á los sabios. 
¡Ah! s i , es v e r d a d , muy b i en . 

— E s c u c h o . 
— Prescr ib í , p u e s , un n u e v o e je rc ic io pa-
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ra la noche ; esperaba ver á mis p icaros es -
tenuados, m a c i l e n t o s , y habia p r e p a r a d o u n 
sermon bas t an te b u e n o sobre e s t e t e s to : El 
que come mi pan. 

— Pan seco, d i jo C h i c o t . 
— P r e c i s a m e n t e , pan seco, esc lamó G o -

renllot, d i l a t a n d o con una ca rca jada c i c lo -
pea sus robus t a s q u i j a d a s . R e l a m e de a n t e -
mano á mis solas cons ide rando lo bien que, 
•ba á j u g a r el vocab lo , c u a n d o me e n c u e n -
tro en med io del pa l io en presencia de u n a 
tropa de gal lardos mozos , a n i m a d o s , n e r -
viosos, b r incadores como langos tas , y e s t a 
e s 'a i lus ión sobre la cual q u i e r o c o n -
sultar á los sabios . 

—Vea mos la i l u s ión . 
— V o l i endo á vino á tina l e g u a . 

¿A v ino? ¿ luego el h e r m a n o B o r r o m e o 
o s habia hecho t r a i c ión? 

—;Oh! e s toy s e g u r o de B o r r o m e o , esc lamó 
' •orenflot , p o r q u e es la obed ienc ia pasiva 

pe r sona ; si le di jera q u e se q u e m a r a i 
'negó l en to , iria sin vaci lar á buscar las 
Parrillas y quemar í a la leña 

— C o q u e es ser mal f i sonomis ta , d i j o 
-hicot r ascándose la nar iz : á mi n o m e hace 

e s e e fec to . 
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m ¡ B o r r n m ° ° P " 0 ^ c ° n ° z c ° á 

" o r T 0 ; 0 m ^ t e C O n O Z C O á mi que-
c a t i e r n n d , ' J ° D " M ° d e s , 0 > <1™ «e V 
ráchaha ' a ' m , v a r a d o « M o d o * embor-

—¿V dices q n e ol ian á v ino* 
— ¿ Í í o r r o m e o ? 
— N o , t u s f r a i l e s . 

C o I - ( r ° t 0 n e , e s ' s í n c o n t " q « e estaban 

S¡Í"Í!»4 IKSRSS!^ Y ASI SE ,0 BÍCE 
— Bravo . 
- E s q u e no me d u e r m o yo sobre las pajas, 

q u é t e c o n t e s t ó ? 
— l 'na su t i l eza . 
— Yo lo c r eo . 

n r o d ^ r T ? q U e ,a- a P e t e n c , a m u y viva 
E d a d * S e m e J a n t e 8 á ' os de la so-

s „ r 7 T i 0 í ' ' ° h ! d í J ° C h í c o t ' e n e f e * t o , es muy 
s u t i l esta con t e s t ac ión c o m o dices . ;Cáspi-
ta q u e lóg.co es t u B o r r o m e o ! Ya no me 
a d m . r o q u e tenga la nar iz y | o s labios tan 
delgados: ¿y eso t e ha c o n v e n c i d o ? 

v e „ 7 , r a ° m P m e n t e ' t u t a m b l ' e n te con-
vencerás ; pe ro v a m o s , a p r o x í m a t e un poco 
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11 mi p o r q u e va n o p u e d o m o v e r m e . 

Chicot o b e d e c i ó , y Gorenf lo t hizo con su 
ancha mano una c o r n e t a acús t ica q u e a p l i -
có al o ido de C h i c o t . 

— ¿ y q u é ? p r e g u n t ó e s t e . 
Espera un poco ; voy á r e a s u m i r m e . ¿Os 

acordáis del t i e m p o en q u e e r a m o s jóvenes 
Chicot? * 

— M e a c u e r d o . 
. ¿De aque l l o s t i e m p o s eu q u e nos h e r -

113 la s a n g r e . . . . en q u e los deseos i n m o -
des tos? . . . . 

— ¡ P r i o r , p r io r ! esc lamó el cas to C h i c o t . 
Es B o r r o m e o q u i e n habla , y yo sos -

« i g o q u e t i e n e r azón : ¿no p roduc ía el a p e -
tito a lgunas veces las i lus iones de la r e a -
l d a d ? . . . 

Chicot se echó á re i r t an m o d o s t a m e n -
q u e la mesa con todas las bote l las t e i n -

Wó como la cub i e r t a de un n a v i o . 
Bien, b ien , voyá m a t r i c u l a r m e en la es-

cuela del h e r m a n o B o r r o m e o , y c u a n d o me 
jaya p e n e t r a d o bien de sus t e o r í a s , os p e -

" ' ré una grac ia , mi r e v e r e n d o . 
— ^ os será o t o r g a d a , C h i c o t , c o m o t o -

0 'o q u e p idá i s á v u e s t r o a m i g o . A h o r a 
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d e c i d m e , q U e gracia es esa . 

—<Que me e n c a r g u é i s del e c o n o m a t o del 
p r i o r a t o s iqu ie ra p o r ocho dias . 

— ¿ 1 q u é vais á hacer d u r a n t e o c h o dias? 
- A l i m e n t a r é al h e r m a n o B o r r o m e o con 

V f " : r é U n P , a t 0 y botella 
vac íos , d i c i éndo le : desead con toda | a f u e r -
za de vues t ra h a m b r e y de vues t ra sed un 
p a v o con se tas y una botel la de Chamber -
t m , p e r o t e n e d c u i d a d o de n o embor racha -
r o s con ese C h a m b e r t i n y coger una indi-
p t s t . o n con ese p a v o , mi q u e r i d o filosofo." 

- ¿ S e g ú n eso , d i j o G o r e n f l o t , n o crees 
e n el a p e t i t o , p r o f a n o ? 
— Es tá bien , e s t á b i en ! C r e o en Jo que 
c r eo ; pe ro d e j é m o n o s d e t e o r í a s . 

» 7 7 ' I ' G o r e n " ° t , d e j é m o n o s de 
t e o r í a s y hab lemos un poco de Ja realidad. 

1 G o r e n f l o t l l enó un vaso de v ino . 

m i M . P ? r e S B b u e n t i e m P ° de que 
m e hab labas ahora m i s m o , C h i c o t , dijo: 
••r indo p o r n u e s t r a s cenas del Cuerno de la 
ut/undanciu. 

— B r a v o , creía q u e t e hab ías o lv idado de 
l o d o e s o . r e v e r e n d o . 

— P r o f a n o , t o d o eso d u e r m e ba jo la ma-
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gest,Id de mi pos i c ion ; pe ro d i a b l o , yo soy 
siempre el m i s m o . 

^ Goren í lo t se puso á e n t o n a r su canc ión 
favorita á pesar de las r e p e t i d a s i n t e r j e c i o -
n"s de e b i t , c h i t o , c h i t o n , con q u e q u e n a 
Chicot i m p o n e r l e s i l enc io . 

C u a n d o el v ino se des tapa 
y sin cabezada el a sno 
l iado solo á su i n s t i n t o 
c o r r e v br inca por el c a m p o , 
el l i cor de la bo te l la 
se desborda f e r m e n t a n d o 
y el b u r r o enh ies ta la o r e j a 
Tebuzna d e s e n f n n a d o . 
P e r o es mayor el de so rden 
de un f ra i le q u e es tá b o r r a c h o , 
é impos ib le s u j e t a r l e 
si el p r i m e r d i q u e ha sa lvado . 

—Si lenc io , desg rac i ado , d i jo C h i c o t : s i 
•'I he rmano B o r r o m e o e n t r a s e c ree r ia q u e 

ce ocho dias q u e no habé i s c o m i d o ni 
bebido. 

—Si el h e r m a n o B o r r o m e o e n t r a s e c a n -
taria con n o s o t r o s . 

—No lo c r e o . 
yo te d igo 
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g u ~ ; r e t e C a l l e s y contes tes á mis pre-

— H a b l a , pues . 

r " N o ° h ' , , e h d a Í S l ¿ c m r p a r a e I ' ° . borracho. — , U b ! ¡borracho yo! 

m a 7 " n T r , ° S ' r e S U , t a de las ar-mas q u e t u c o n v e n t o s e h a 
verdadero cua r t e l . 

v e r d ü í W " " Í 8 ° . T ' 0 t í e n e s r a z " " > en un 

T1Z :? ' J U e V e S ; a g u a r d a ™ acuerdo si l úe jueves . 
— J u e v e s ó viernes, la fecha nada importa. 

r . V e r d a d > »o q » e interesa es el h . -
2 ° Í , P u e i í i e n i e l J u e v e s ó viernes hallé 
al s a h . r ° r á d ° S » o v i c ¡ o s que se ba.ian 
al sable con o t ro s dos q „ e por su pár tese 
preparaban á echar mano J ¿ , o s J ' 

— ¿ * q u e hicis te t ú ? 
~ A

W c e V ' 6 m e t r a J e r a n un lá t igo para 
ron ^ 8 S n ° V Í C Í 0 S ' <Iue a ' p a n t o echa-ron á co r re r ; pero B o r r o m e o . . . 

(Ah, ab. Bo r romeo , ot ra vez Borromeo. 
— S i e m p r e . 

¿Pero Bor romeo? 
— B o r r o m e o Jos a t r a p ó y los dió tal to-



• i»a, que todavía es tán los infel ices en c a m a . 
—Quis i e r a ver sus espaldas , d i jo C h i c o t , 

Para apreciar el v igor del b razo del h e r m a -
no B o r r o m e o . 

—¡Moles ta rnos por ver o t r a s espaldas q u e 
n° sean las de c a r n e r o , j amás ! C o m e d , pues , 
de este pastel de a lba r i coque -

—No por c i e r t o , me a h o g a r í a . 
— Pues bebed . 
—Tampoco ; t e n g o q u e m a r c h a r m e . 

r ¿Crees t ú q u e yo no t e n g o q u e m a r -
carme t a m b i é n ? y sin e m b a r g o bebo . 

- ¡ O h ! vos es d i f e r e n t e , y despues para 
darlas 

voces de m a n d o neces i tá i s t e n e r p u l -
mones. 

— l . n vaso, nada mas q u e u n vaso de e s t e 
icor d í jes t ivo , c u y o s e c r e t o posee solo 

t u s e b i o . * 
— C o r r i e n t e . 

Ks tan ef icaz, q u e a u n c u a n d o se c o -
n,a con g l o t o n e r í a , se t i e n e i r r e m i s í b l e m e n -
" hambre á las dos horas de habe r co-

ñudo. 
¡Buena rece ta para los pobres! ¿Sabéis 

si fuese yo rey mandar í a c o r t a r la c a -
"za á E u s e b i o ? Su l icor es capaz de p o -



« ^ h a m b r i e n t o á un I t n o . ¡Ohí job! ¿qae 

G o r e n f l o t . 6 ' ^ ™ " 0 q U e C ° m í e D Z a ' 

En e f e c t o , se acababa de o i r un g ran rui-

p a t i o V 0 C e S Y a C m a S P r o c e d e n t e s del 

-•-¿•Sin el j e f e ? d i j o C h i c o t : ; o h ! ;oh!me 

disci pi'i n a d o s S ° " U " ° ' ^ - 7 - ' 

o t r T r » ^ m ¡ ? j a m á s ' < % G o r e n f l o t ; por 
l ^ d l * ' T p U e d e s ü c e d ^ ¿ l o e n -

h-, ,ies? p u e s t o q u e yo soy el que n,anno 
J el ins tructor; y la prueba es que oigo ni 
hermano B o r r o m e o q u e v iene é ' t o m a f m i s 

E n e f e c t o , P n a q u e l m o m e n t o e n t r o Bor-
r o m e o , l a n z a n d o á C h i c o t una mi rada obli-

Parto P r 0 0 t a C O m ° , a flücha C r a i d o r a J t ' 

; o h ! , d ' j o para si C h i c o t , h»s 

t^e ha v e n d i d o . ' e 

e , n o V S e " 0 r p r Í O r ' d ' j ° « o r r o m e o , solo se 
e spe ra a v u e s t r a p a t e r n i d a d para empezar 
'a i n specc ión de a r m a s y corazas 
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—¡Corazas ' ¡oh! ¡oh! di jo en voz b a j a C h i -

cot, y se l evan tó p r e c i p i t a d a m e n t e . 
-—Asistiréis á mis man iobras , d i jo G o -

renTlot l evan tándose t a m b i é n , c o m o baria un 
pedazo de mármol q u e tuv i e se p i e r n a s . V u e s -
tro brazo, a m i g o mió : vais á ver q u e i n s t r u c -
ción tan magnif ica . 

—El b e r b o es q u o el s eñor p r i o r es u n 
•áctico c o n s u m a d o , d i jo B o r r o m e o e x a m i -
nando la i m p e r t u r b a b l e f i sonomía de C h i c o t . 

—U- M o d e s t o es un h o m b r e s u p e r i o r 
en todo, r e s p o n d i ó Ch ico t hac i endo u n a 
feverencia, y d e s p u e s añad ió e n voz b a j a : 

—¡Oh! ¡oh! no t e d e s c u i d e s , a g u i l u c h o m i ó , 
porque no fa l ta rá mi l ano q u e te a r r a n q u e 
l as plumas. 



• n s i s M 

C A P I T U L O VIII . 

EL H E R M A N O B O R R O M E O . 

S ^ b n r K Í , C O t ' s o s t e n ' e n d o al reveren-
da t i o r f p í ' J Ó P O r l a e s c a l e r a Principal al 
n e n i e r ° r a

f
t 0 ' P r e S e n t a h a ^ e L t n -

t o d n a t e
S U

e , a c A S ° d . d e U n P U » t 0 T , í í " 

dos de m b r e S C a d a u n o * « £ » « r m a -
ó moTn,! , c o r r e s P o n d ¡ e n t e alabarda, lanza 
Mecada h ' a g U a r d a b a " corno soldados h negada de su comandan te . 
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Cincuenta de ellos, sob re poco mas ó me-
nos, de los mas firmes y d i spues tos , h a b í a n -
s* encasquetado sendos cascos y celadas , y 
llevaban una larga espada p e n d i e n t e de su 
cintura: solo les fa l taba la rodela para ase -
d a r s e á los a n t i g u o s medos , ó los o jos a l -
zados para parecerse á los c b i u o s m o d e r n o s . 

Algunos o s t e n t a b a n con o r g u l l o las a -
huecadas corazas, sobre las cuales se e n t r e -
tenían en bacer choca r la Manopla de 
hierro. 

Oíros, por ú l t i m o , c u b i e r t o s por los b r a -
zaletes y e sca r ce l a s / s e ocupaban en e j e rc i t a r 
sus coyun tu ra s pr ivadas de e las t ic idad con 
todos los t rozos de la a r m a d u r a . 

El h e r m a n o B o r r o m e o t o m ó u n casco q u e 
' e presentó u n n o v i c i o , y se lo colocó e n 
'a cabeza con u n m o v i m i e n t o t an r á p i d o 
> desembarazado como lo h u b i e r a p o d i d o 
nacer un v e t e r a n o . 

Mientras q u e se a r r eg laba las cor reas , 
Chicot no cesaba de mi ra r el casco y de 
sonreírse, y s o n r i é n d o s e iba d a n d o vue l t a 
a ' rededor de B o r r o m e o como para o b s e r -
varle por t o d o s lados . 

Hizo mas a u n , p u e s a p r o x i m á n d o s e al hert-



s 7 e ° e ^ r r 0 m e 0 y P O n ¡ e n d o , a - " o s o b r 

- - - T e n e i s c i e r t a m e n t e u n magníf ico al-

P n o r , ¿donf le le habé is c o m p r a d o * 

p o n d e r ** V Í Ó i m P o s W ' t a d o ' de res-
> p u . e s e n /•'que» mismo ins tante 1« 

e s t aban e m b u t . e n r f o en una br i l lan te cora-
d o de T I T ' ^ I C a p a Z d e conté,H.rd,n-
l o L T m , , h e r c ü ' e s F a r n e s r o , op r imí , do-
J o r o s a m e n t e las sens ib les c a r n e s del digno 

G o i ^ í W a P r e l e ¡ s de ese m o d o ! esclamaba 
g o r e n f l o t : n o me a j u s t é i s t a n f l l e r t e m e n l e 

¡ B a s t a ? b a s t a d V C n t a r * ™ ' " « • 
A n ~ f P r ® 8 « n t á b » Í 8 , me parece , al revercn-

l ™ r - d , J ° B o r r o m e o , en d ó n d e habia 
c o m p r a d o mi casco? 

e f e c t . 0 ' P r e g u n t a b a e so mismo al 
r e v e r e n d o p r i o r . m n s n o á c b l . 

Y e L P 3 , 0 q U B P r e s ü m o « t e con-
e o ! " ® e " t o d o s los demás , no se ha-

™ nada sin q u e p r e c e d a ó rden del superior 
t a r T c ' e r t a m e n t e , d i jo Gorenf lo t , nadas» 

a q u í s i no p o r ó r d e n mia; ¿que e¡> 
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pues. lo que p r e g u n t a b a i s señor B r i q u e t . 

— Pregun taba al h e r m a n o B o r r o m e o si sa -
bia acaso de d ó n d e os ha ven ido es te casco? 

— Ha venido e n t r e una porc ion de a r m a -
duras que el r e v e r e n d o pr io r ba c o m p r a d o 
ayer coa ob je to de a rmar á t o d o s los m o n g e s . 

— <'.\o? d i jo Goren f lo t . 
M u e s t r a señoría m a n d ó , acordaos b i e n , 

1ue se t r a j esen b a s t a n t e s cascos y co razas , 
) sus ó r d e n e s han s ido e j e c u t a d a s . 

—¡Ah. Ks c i e r t o , es c i e r t o , r e p l i c ó G o -
renllot. 

—¡Demonio! di jo C h i c o t , pues mi casco 
" , ) e por c i e r t o t e n e r m u c h o ca r i ño á su 
ü mo, p o r q u e despues de haber le de j ado yo 
' !Sfno en casa de Guisa , v iene como u n 
P^ro perd ido á b u s c a r m e al p r i o r a t o de 
l o s j acobinos . 
I En aquel m o m e n t o , á u n a d e m a n del 
| P r mano B o r r o m e o , iban a l i neándose los 

Rouges, y el s i l enc io re inaba en las filas. 
—Sentóse C h i c o t sob re u n banco con o b -
0 de presenc ia r c ó m o d a m e n t e las m a u i o -

( ' o renf lo t p e r m a n e c i ó de pié y á p l o m o 
0 , r e sus p i e rnas c o m o si le s i rv iesen d e 

Píntales. 
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n o ~ Ú o r r o m e o ' ^ P ° r ^ «" 

d e S í n e s Z Z S D ' * í o d e s t ° > dosenra inandosa 
e s c h Z r S 3 b l e -V k ' and i éudo l e al aire, 
esc /amó con voz e s t e n t ó r e a : 

— ¡ A t e n c i ó n ! 
dar ¡Y u ® s t r a r everenc ia deberá f a t i g a r s e * 

r o m e ó c o n V ^ 0 ' d i J ° hermano Bor-
cia n o cp hna p r ev i s i on . Vues t ra reveren-
gus tase i s , - ' a b a b i e ° e s t í l mañana , v « 
pía salud U n P ° C 0 P o r vuestra pro-

r n r r - T hoy el ejercicio. 
t i v á m e n f e ' e n -Io ü - M o d e s t o , pues efec 

v iva con £ o ? J * -

t u m b r a ü n 5 6 ® T r o m e o h o m b r e acos-
carTe al V " ' ' i C O n c e s í " " « ^ y f u é á colo-carse al f r e n t e de su t r o p a . 

Cbi rñf S e r v i d o r t a " complac ien te ! ¿ij" 
< ^ , c o t : es una perla ese m u c h a c h o . 

P U ^ D . M o t s ^ ¿ " ° 1 6 

••-SSFFDTCBIS8 TODOS ,OS DIAS HARA 

¡Oh! todos los dias. Es sumiso como 
esclavo-, no hago mas que reñirle por 
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sus oficiosidades. La sumis ión uo es la s e r -
vidumbre, añadió con t o n o s e n t e n c i o s o G o -
renflot. 

—I)e manera q u e t ú nada t ienes q u e h a -
cer a q u í , y por c o n s i g u i e n t e puedes d o r -
n " r á pierna sue l t a : ¡el h e r m a n o B o r r o m e o 
lela por t i ! 

—¡Olí! S i , Dios m i ó . 
— l i é a q u í , pues , lo q u e yo deseaba sa-

ber, dijo C h i c o t , cuva a t enc ión absorvia c o m -
p!' lamente el h e r m a n o B o r r o m e o . 

Era cur ioso el ver al t e so re ro de los m o n -
des semejante íi un caballo en jaezado de g u e r -
ra que se pavonea con los a rneses . 

Su dilatada pupila a r ro jaba l lamas, s u b r a -
Zn vigoroso daba á su espalda m o v i m i e n -
•os tan d ies t ros , q u e bubiérase le c re ído u n 
"•aestro de a rmas e sg r imiendo la espada a n -
Je un peloton de soldados . S i e m p r e q u e el 
'"^mano Bor romeo hacia a lguna e s p l i c a c í o n , 
repet íala Gorenf lo t y añad ía . 

i — l iene razón B o r r o m e o . — Y a os he d i -
c,)t> esto mismo o t r a s v e c e s . — N o olvidéis 

1 lección de a y e r . — Esa a r m a , pasadla 
"e una á o t ra m a n o . — F i r m e esa lanza, sos-
tenedla b i e n . — E l h i e r ro á la a l tu ra del o j o : 

T O M O I I . 9 . 



£ s r r S a n ^ t - M e d , - , vuelta á la 
i T Z n " r , ' ; l a " , " m í i » « » . 

d
 c ° n t e s t ó Gorenf lo t aearician-

S o V X S J ™ * " J'° en t i endo niu-

d , s c i p L t Í e n e S e " B o r r o r " e o u » escclcnlí 

b a c o m p r e n d i d o pe r fec t amen te : no 
p u e d e hal larse o t r o mas i n t e l i g e n l e . 
t J J , n , 0 r f g e s e Í e c u l a r o n la carrera mili-
a m J . ? q ? C á e b a I , a b a «n boga en 
aquel la época el m a n e j o de las armas, .1« 
f u e g o , a ' a n Z a i e l egercicio de 

C u a n d o es taban e j e c u t a n d o es te último. 

n r i " ~ V a s a v e r á m i S a n t i a g u i t o , dijo «I 
p r i o r a C h i c o t . 

— * Y qu ién es t u S a n t i a g u i t o ? 
Un g u a p o mozo á q u i e n he colocado 

» mi i n m e d . a c . o n , p o r q u e me ha gustado 
s o b r ? . T C * n d i d ° ' s u m a r , o vigorosa, y 
pó lvora S U V ¡ V e Z a ' P u e s e s c o m o U 
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— ¿ D e veras? ¿ Y d ó n d e e s t á ese a p r e c i a -
ble m u c h a c h o ? 

— A g u a r d a : voy á p r e s e n t á r t e l e : m i r a , 
allá a d e l a n t e , a q u e l q u e se p r e p a r a pa ra h a -
cer f u e g o . 

— ¿ Y t i ra b i e n ? 
— A cien pasos n o deja j a m á s de d a r en 

el b l anco , p o n i é n d o s e l e para e l lo u n n o b l e 
de rosa . ( 1 ) 

— H é ah í u n m u c h a c h o q u e d e b e a y u d a r 
una misa l i n d a m e n t e ; p e r o a g u a r d a , a g u a r -
da 

- ¿ Q u e ? 
— l ' a r e c e p o r u n l ado y po r o t r o n o . 
— ¿ Q u é , t u c o n o c e s á mi S a n t i a g u i t o ? 
— ¿ Y o ? E n mi v ida le he v i s to? 
— ¿ P e r o t ú c r e i s t e c o n o c e r l e al p r o n t o ? 
— S i , m e p a r e c i ó h a b e r l e v i s t o en c i e r t a 

iglesia u n d ia , ó po r i ne jo r d e c i r , u n a n o -
che, e s t a n d o vo m e t i d o en u n c o n f e s o n a -
r io. P e r o m e e q u i v o q u é : n o era é l . 

D e b e m o s d e c l a r a r q u e en la p r e s e n t e o c a -
s ión , las pa l ab ra s d e C h i c o t n o e s t a b a n m u j 
con fo rmes c o n la v e r d a d . C h i c o t e r a d e -

f t ) MoneJa de la época , del d iámet ro de DU 
duro. , 
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E a d q u e U e h í ? 0 " 0 " » * P a " o lvidar on. 
so l amen te é ' V ¡ S t o • " » vez ta« 

m , u e G o r a „ S n n q ? S ' 1 n t í ^ u « I l o , como le lia-
del p r iW v 1 ° ° C " P - 1 , a l ° d a l a 

e l l o P I é , L t
 S U a m ' » ° S i n «Percibirse de 

Q ue te oil» ! [ i i ' i 6 0 C a r ° a r s u pesado mos-
esta o'neraci mas que él: concluida 
t e á c i é ? ' V , 0 0 6 0 m u 7 decididamen-
1« Pierna J I d d b , a n C 0 ' ? c c h « « d o atrás 
Ü Psurn

p
aundteerríaCha " d * 

"Í E'1 
grandes aplausos ' ° ^ ' 6 Va* 

t e r ü ' D á , a f e m ' C L Í C ° 1 ' ^ ^ ' f i c a p o n -
provecho q U e ^ U n de 

^OR7,F„ITEAR;C°;;;ROESLÓSANTÍAGORU-
- . . « S I S A — 1 - , A S ARMAS' HIJ° 

Y estoy a p r e n d i e n d o , d i jo Santiago. 
gado ° r J d ° j ó s u m o s q u e t e descar-
g o , y l o m a n d o una lanza del q u e estaba 
mas inmedia to , h izo con ella un mol inete 
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que dejó á Ch ico t c o m p l e t a m e n t e a d m i r a -
do* el cual le r ep i t ió sus e n h o r a b u e n a s . 

I 'ues en el mane jo del salde es d o n d e 
roas sobresale d i jo D . M o d e s t o . Los q u e 
l o en t ienden aseguran q u e no p u e d e hacerse 
m e ]o r ; es verdad q u e el p icarue lo t i e n e 
P'ernas de h i e r ro y muñecas de a c e r o , v so -
, re todo no deja la espada de la mano des-

" e Por la mañana hasta la noche . 
¡Hola, hola! veamos , veamos, esclamó 

t-hicot. 
B ¿Que ré i s p roba r sus fuerzas? d i jo 
borromeo. 
^ ^—Quisiera e spe r imen ta r l a s , c o n t e s t ó C h i -

. — E s q u e a q u í , c o n t i n u ó el t e so re ro , no 
ay nadie , ni yo mismo q u i z á , q u e se a t r e -

J11 á t i r a r con él : ¿os cons iderá i s vos con 
, u e " a s suf ic ien tes? 
. Así, as i , d i jo Ch ico t m e n e a n d o la ca -

en o t r o t i e m p o manejaba mi espada 
Co«io o t ro cua lqu i e r a , mas ahora ya ( laquean 
J n i s P 'e rnas , mi brazo vacila y la cabeza 
n ° está t a m p o c o m u y firme. 

Mas á pesar de eso, seguís t i r a n d o s i em-
I ) r e , replicó B o r r o m e o . 



— U n poco, c o n t e s t ó Ch ico t cambiando 
u n a mirada con G o r e n f l o t , el c u a l , son-
r i éndose , dejó escapar de sus lábios el noui-
Jire de Nicolás David. 

B o r r o m e o , sin embargo , n o perc ib ió esta 
sonr isa ni pudo oir aque l n o m b r e , v son-
r réndose t ambién con la mayor t ranquil idad, 
p i d i ó los f lo re t e s v las ca re tas . 

San t i ago , loco de a legr ía , á pesar de su 
e s t e r to r f r ío y s o m b r í o , levantó los hábitos 
has ta la c in tu ra y se a segu ró su sandalia 
en la arena dando un golpe con el pié. 

— ^ o , á la v e r d a d , d i jo C h i c o t , como no 
soy m o n g e ni so ldado , hace ya bastante 
t i e m p o q u e no mane jo las a rmas : si tuvie-
seis á b i en , h e r m a n o B o r r o m e o , vos, que 
t o d o sois múscu los v t e n d o n e s , de dar la 
lección al h e r m a n o S a n t i a g o . ¿Consen t í s en 
• lio. mi q u e r i d o p r i o r ? p r e g u n t ó Chicot á 
D. M o d e s t o . 

¡Lo mando! eselamó é s t e , muv satisfe-
cho de t e n e r ocasion de p r o n u n c i a r esta 
pa labra . 

Q u i t ó s e , pues , B o r r o m e o su casco, Chi-
col se a p r e s u r ó á t o m a r l o cu sus manos, 
• de es te modo p u d o se rc iora rse comple-

Ék 
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famente do, q u e era el sujo-, en segu ida , y 
mientras n u e s t r o h o m b r e bacía d icho e x i -
men, el tesorei-o alzaba su háb i t o basta la 
cintura v se d i sponía . 

I.os monges l o d o s se a p r o x i m a r o n , l le -
vados del e sp í r i t u de c u e r p o , f o r m a n d o c i r -
cula al r ededo r del m a e s t r o \ del d i sc ípu lo . 

' j o renf lo t ; l l egándose al o ido (te su a m i g o , 
le p regun tó con la mayor cand idez : 

— Es to es tán d i v e r t i d o c o m o c a n t a r v i s -
Peras, ¿uo es verdad? 

— Asi d icen los so ldados de cabal ler ía , 
respondió con igual candidéz C h i c o t . 

Ambos c o m b a t i e n t e s se p u s i e r o n en g u a r -
dia. B o r r o m e o , e n j u t o y n e r v u d o , t en ia la 
v<*r»l;ijn de la e s t a t u r a , sin c o n t a r la q u e dá 
e ' aplomo y la p rac t i ca . 

l o s ojos de S a n t i a g o lanzaban f u e g o , y 
sus megil las es taban e n c e n d i d a s . 

\ e í a n s e desaparecer poco á poco la a u s -
tera máscara d<* B o r r o m e o , el cua l , l ló re te 

mano , y e n t u s i a s m a d o con aquel la lucha 
de des t reza , se habia t r a n s f o r m a d o en u n 
gue r re ro ; á cada golpe añadía u n c o n s e j o , 
una evhor t ac ion , una reprensión- , pe ro á veces 
IJ f ue rza , la l igereza , el a r r o j o de S a n t i a -
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g o l o g r a b a n t r i u n f a r d,-l irf„ i 
tro . a r , e de su macs-

7 prjsrs^ °ios - ,ucba 

cuanrtK„nÓ
t¡laS8,t0' Ó m'ÍOr dÍcb°' 

P». cJijo C h i c o t a d ° U n ° S C U a " t 0 S 8° '" 

herma^nn 1 R g ° ^ ^ s e i s ' ' b o n a z o s , el 
r a r a T ° a ® ° " r e ° " U e V e ' e s , ü P ° b o n -
roaestro. P > — " o c i e r f a m e n t e al 

n o S
L n a r r a y r t . d e S a , P e : C Í b í d ° p a r a me-

r o m e í d i ' b n " 6 e n ojos dé Bor-

su™arácter" c o n o c e r u n n o J o rasgo de 

l l o M B U e a ° ' d Í j ° P a r a S í C h í c o t > « orgu-

q u e = c n e ñ v n n / e P ' Í C Ó , B o r r o m e o e n u n tono 
el m a n e o . e S f ° r Z a l ' a e " h a c e r 

d u r o B , 3 5 a r m a s e s u n t r a b a j o muy 
M u n o s L r y p a r t i c u l a r m e n t e p 
M j m o s p o b r e s m o n g e s c o m o n o s o t r o s . 
á a t a c a d T V ' J ° C b , ' C O t ^ t e r m i n a n d o 
n o d e b e d c . 7 P ° d e r ™ S : e I n ; a e s t r 0 

d i s c í p u l o , , e ? a r , n e n o s d e , a 
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—¡Ah! señor B r i q u e t , r e p u s o B o r r o m e o 

pálido y mord iéndose los lábios de co ra j e , 
me parece q u e sois b ien poco t o l e r a n t e . 

Bueno, pensó C h i c o t , t ambién co lér ico : 
son los pecados mor ta les , y según d icen , 

'•asta solo u n o para condenarse un h o m b r e : 
ronque vamos p e r f e c t a m e n t e . 

Despues añadió en al ta voz: 
— Plies yo estoy seguro q u e si S a n t i a g o 

hubiera t en ido mas se ren idad , os ¡guala en 
'a pa r t ida . 

—No lo c reo yo asi , d i jo B o r r o m e o . 
— Estoy s e g u r í s i m o . 
— El señor B r i q u e t , como prác t ico q u e 

e s en las a rmas , d i jo B o r r o m e o , debería po -
n e r á prueba por si mismo la fuerza y el 
Poder de S a n t i a g o , y e s to le convencer í a . 

— , O h ! yo soy ya v ie jo , r e p u s o C h i c o t . 
—Sí , pe ro muy d ie s t ro , añadió B o r -

romeo. 
—¡Cómo t e estás bu r l ando! d i jo para si 

Criquet; pero a g u a r d a u n poco . 
^ añadió en voz a l t a : 
—Hay una c i rcuns tanc ia q u e d e s t r u y e la 

observación q u e os acabo de hace r . 
— ¿Y cuál es? 



-no-
no m ? e ? i r o ^ e r m a n O ? O r r 0 m c 0 c n m o ü r 

c ™ San t i ago fr 

p o r ~ c o n l e n e r s « ' e r ^ 0 ' d i j ° B o r r o m , o haciendo 

«O a n i e r o ¿ I q m e r o 4 S a n t i a g o . ,i,.S 

c An p lac en c i as Ü 

r ü ~ C l S C a , 0 Hue se q u i e r a , dijo Bor-

< o - ¡ O h ! no m e a t e m o r i c e j s , r epnso Cl.i-

m C ^ t Z ! i Z a n S i f f 1 ° r ' C o n t ¡ " u ¿ Borm-
k v e s " e T T g l e l ' U ' g e n t e S - C o n u c < m B S 

- " ¡ T u n a n t e ! m u r m u r ó Ch ico t 

l a m e n t e 3 " 1 " * ' U n s 0 " 

A n i m a t e , d i jo Gorenf lo t : haz la prueba. 
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—No os l iare d a ñ o , caba l le ro , esc lamó 

Santiago a d o p t a n d o el pa r t i do de su m a e s -
tro y t r a t ando t ambién de echar su c u a r -
to á espadas: t e n g o una m a n o m u y s u a v e . 

—¡Apreciable jóven! m u r m u r ó Ch ico t d i -
rigiendo al mongec i l lo una inespl icable mi -
rada que t e r m i n ó en una muda sonr i sa . 

—¡Ka! Vamos a l i a , c o n t i n u ó , ya q u e t o -
dos se empeñan 

—¡Bravo! ¡bravo! esc lamaron los i n t e r e -
sados con el ansia del t r i u n f o . 

—Solo os ha r é p r e s e n t e q u e no daré mas 
que t res pasos . 

—Como g u s t é i s , s e ñ o r , d i jo S a n t i a g o . 
^ levantándose m u y despac io del banco 

" i que habia vue l t o á t o m a r a s i e n t o , p ú -
sose Chicot su j u b ó n , met ióse la manop la , 
J se su je tó la ca re ta con la pres teza de 
una t o r t u g a q u e anda á caza de moscas . 

—Si es te ac ie r ta á parar t u s es tocadas 
rectas, d i jo al o ido B o r r o m e o á S a n t i a g o , 
te advier to que n o vue lvo á t i r a r c o n t i g o . 

Santiago hizo un ges to a c o m p a ñ a d o de 
una sonrisa q u e q u e r i a dec i r : 

— D e s c u i d a d , m a e s t r o . 
Chicot , s i e m p r e con la misma calma j 
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con la S r d í a C Í r c u » s P « c m n , s e puso en 
f d í a a l a ' a r g a n d o S U S descomunales brazos 
I ^ t C ^ , a S colocó con la 
sen su nrn !i d e m a n e r a <JUe disimula-
sarrolfo. e S l e n S Í O n é "calculable de 



CAPITULO IX. 

LA LECCION'. 

W N la época á q u e se re f i e ren los s u -
c e s o s que vamos n a r r a n d o , y cuyos usos 
y costumbres t r a t amos también de de sc r i -

l r . no era la esgrima lo que hoy . Las es -
pada d e j o s j ¡ | o s obl igaban á esgr imir 
a " pronto de co r t e como de punta-, á 

lj,as« armada la mano izqu ie rda con u n a 
a5?». era á la vez defensiva y ofensiva-, 

resultaban m u l t i t u d de her idas , ó mas 
' e n . de r a sguños , q u e en una verdadera 

Ucha servían para enardecer mas á los com-
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díez » h ° L e l " S ' P r i e n d o ssngre por 
d e 2 y ocho h e r , d a s , se manten ía aun en 
P 'ei con t inuaba pe leando y no hubiese cai-
1 0 t ™ , n u " a her ida no le hubiese re-

e l sepu lc ro . ^ h 3 " 0 ™ S G , ° 
l a esgrima impor tada de Ital ia, pero 

a u n e „ la I n f a n c ¡ a d e | flrte ^ 
esta época en una sér ie de evoluciones 
q u e sacaban de la linea al t i rador y de-
bían por lo t a n t o o f r ece r m u l t i t u d de in-
coo w n . e n t e s en los diversos accidentes del 
t e r r e n o , escogido para el caso. 

JXo era por lo t a n t o es t raño ver el ti-
r a d o r es t i rarse , encogerse , sal tar á derecha 
é i zqu ie rda , apoyarse con „ „ „ 
el s u e l o , r e q u i r i é n d o s e * como una de las 

L T 7 ^ J
C ° n d Í C Í O n e s d e l «o solo la 

a ^ . d a d de manos si q u e también la de las 
p i e rnas y de t odo el cue rpo . 

l a r e c i a , s i n e m b a r g o , q u e C h i c o t no 
U 3 P r

l
e . n d , d o , a esgr ima en esta escue-

l a . y h u b . e r a s e d i c h o , p o r e l c o n t r a r i o , 
que había p r e s e n t i d o el a r t e moderno.cn-
n r , n . D ) a 7 . ° r s u P e r i o r i d a d y gracia estriban 
Pnno ,palméate en la agi l idad de las roano» 
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y e n la inmovi l idad casi per fec ta del c u e r -
po- Colocóse, por c o n s i g u i e n t e , r e c t o y 
firme, hac iendo g rav i t a r el peso del c u e r p o 
sobre ambas p i e rnas , v m o s t r a n d o un p u -
ño flexible y nerv ioso á la vez, q u e e m p u -
ñaba la espada como si f ue se un j u n c o , espa-
'f obediente y á p r o p o s i t o para rep legar -

se a todos los m o v i m i e n t o s desdo la p u n -
ja hasla la mi tad de la h o j a , y f u e r t e é 
•ncontrastable desde dicha m i t a d hasta la 
empuñadura. 

habérselas con aque l h o m b r e de b r o n -
ce. t u y o p u ñ o era la ú n i c a pa r t e de su 
c u e r p o q u e parecía a n i m a d a , San t i ago e s -
Perimentó desde los p r i m e r o s pases u n a 
""Paciencia en los bo tes , q u e n o p r o d u j o 
e n Chicot o t r o e f e c t o q u e hacer le d i r ig i r 
»u brazo y su p ie rna hacia el m e n o r i n t e r s -
ticio q u e le dejaba en d e s c u b i e r t o el m a -
dejo del adve r sa r io , cuyas ocas iones n o p o -
O'an menos de ser muy f r e c u e n t e s , a t e n -
1 'da la c o s t u m b r e genera l de a t aca r y de 
defenderse t a n t o de c o r t e como de p u n t a , 
^o bien descubr ía u n o de sus f lancos, c u a n -
do su brazo se p ro longaba t r e s pies para 
"npriuiír r e c t a m e n t e en el pecho del m o n -
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g« un bo tonazo Jan me tód ico , como si una 
m a q u i n a y no un c u e r p o a n i m a d o , incierto 
y desigual Je h u b i e s e n d i r i g ido . 

S a n t i a g o , al rec ib i r cada ' u n o de estos 
bo lonazos , daba u „ sal to hacia a t r i s con 
os o jo ? inf lamados de cólera v de emu-

lac ión . J 

P o r espacio do diez m i n u t o s desplegó 
l o d o s os r ecu r sos de su agi l idad prodi-
g iosa ; lanzábase á su c o n t r a r i o como un 
g a t o mon tes , se deslizaba ba jo el pecho 
de C h i c o t , saltaba á derecha é izquierda; 
p e r o es t e ú l t i m o , fiado en su propia cal-
ma y en la es tens ion de su b razo , elegía 
las ocasiones favorables , y al mismo tiempo 
q u e separaba de su c u e r p o el florete de 
su adversa r io , apl icaba el t e r r ib le botón 
-en el p u n j o q u e q u e r í a . 

El h e r m a n o B o r r o m e o palidecía v sen-
t ía herv i r en su pecho todas las pasiones 
q u e poco a n t e s le habian enardec ido . 

En f in , San t i ago se abalanzó por últi-
ma vez sobre C h i c o t ; q u e al v e r l e des-
viado de la gua rd ia y sin conservar el a-
p lomo debido se p r e seu tó en descubierto 
para obl igar le á p a r t i r á f ondo . Santiago 
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« J ó en el lazo, atacó con fu ro r , y d e f e n -
diendo Chicot la estocada v igorosamente , 
separó al pobre discípulo de la linea de 
equilibrio de tal modo, que no pudo sos-
tenerse y cayó. 

Inmóvil Chicot como u n a . r o c a , pe rma-
neció en su pues to . 

El hermano Borromeo se mordió los de -
dos y le d i jo . 

Por c ier to , caballero, que no nos habíais 
nicho que erais un poste de sala de armas . 

¡Ese, eh! esclamó Gorenf lo t desvaneci-
do, pero t r i u n f a n t e por un sen t imien to 

e amistad fácil de comprende r , ese nunca 
S a ' e de la linea--

-—¡Yo, un pobre pa ta» , d i jo Chicot ! yo, 
Roberto B r i q u e t , poste de sala de armas , 

a . v a j señor tesorero , no os chanceeis . 
Pero no hay d u d a , repuso este , que 

Ps preciso haberse e jerc i tado mocho para 
Ane ja r la espada como vos. 

En efecto , dijo Chicot, he empuñado 
a espada algunas veces, v al empuñarla siem-

pre he observado una cosa. 
—¿Cual? 
—Que para el que t iene el arma en la 

Tomo II. 10 . 
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m a n o el o rgu l lo es muy mal consejero r 
la colera un auxi l i a r s u m a m e n t e perjudi-
cial . Ahora escuchadme, h e r m a n o Santiago; 
v u e s t r o puño es b u e n o , pero os fallan pier-
nas y cabeza, sois l igero , pero no calcu-
láis: en el mane jo de a rmas deben tenerso 
p re sen t e s t r e s cosas esenciales : en primer 
j u g a r la cabeza , despues la mano v lue?o 
las p ie rnas ; con la pr imera p u e d e uñ hom-
bre de fende r se , con la p r imera y segunda 
p u e d e vencer , y s ¡ f e U B e | a s t r e s cosas, 
vencerá s i empre . 

— ¡ A h , cabal lero! le d i jo Sant iago: sos-
t e n e d un asa l to con el h e r m a n o Borromeo, 
p o r q u e nos liareis pasar un r a to delicioso 

í . h i c o t iba á r ehusa r con desden aque-
lla p r o p o s i t i o n , pe ro ref lexionó que esto 
s e n a concede r al o rgu l lo so tesorero una 
ven ta ja sobre éí . 

— C o n m u c h o g u s t o , r e spond ió : si 
h e r m a n o Bor romeo cons i en t e , estoy pronto. 

— D e n i n g u n a mane ra , repl icó el teso-
r e r o , p o r q u e me vencer ía i s , y mas quiero 
confesa r lo q u e h a c e r la p r u e b a . 

—¡Oh! ¡Que modes tó ! . 'Que amable! es-
clamó Goren f lo t . 
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— T e engañas , le d i jo al o ido el i m p l a -

cable Chico t , es un loco vanidoso; si á mi 
en su edad se me hubiese p r e sen t ado una 
ocasión s e m e j a n t e , hub ie ra ped ido de r o d i -
llas la lección q u e San t i ago acaba de r ec ib i r . 

} d ic i endo y hac iendo dobló o t ra vez 
e ' espinazo, volvió á apa fece r con sus p i e r -
nas torcidas y su e t e r n o ges to y se s e n t ó 
de nuevo en el banco . 

Santiago le s igu ió , pues la admirac ión p o -
nía mas en él q u e la vergüenza de la d e r r o t a . 

— ( ) s supl ico q u e me deis lecciones,- S r . 
'«oberto, le d i jo , p u e s me figuro que el r e v e -
rendo padre p r io r lo p e r m i t i r á . ¿Es c i e r t o? 

• Si hi jo mió , con m u c h o g u s t o , le c o n -
testó Goren l lo t . 

^ o no p u e d o í e g u i r los pasos de v u e s -
! r o profesor , a m i g o mió , r epuso Chicot sa-
l d a n d o á B o r r o m e o . 
. ¡Oh! N o soy el ú n i c o maes t ro de S a u -

t i a g o , d i jo el t e so re ro , p o r q u e hay o t r o 
l ú e enseña t ambién en el c o n v e n t o el m a -
dejo del a r m a ; por c o n s i g u i e n t e , no h a b i e n -
do sido el h o n o r e sc lus ivamen te mió , t a m -
poco puede ser lo su v e n c i m i e n t o . 

¿Y quién es el otro profesor? se a -
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prcsuró á preguntar Ch ico t c o n o c i e n d o por 
el s emblante de B o r r o m e o q u e es te acababa 
de c o m e t e r una imprudenc ia . 

— N i n g u n o , n i n g u n o , repl icó Borromeo. 
•J t a l ' s i , a l ' r e P l i c ó C h i c o t ; lo be 

o í d o per fec tamente ¿ Q u i é n es el o tro maes-
t r o , S a n t i a g o ? 

- - ¡ A h ! ya me a c u e r d o , añadió Gorenf lo t ; 
a q u e l hombrec i l lo g r u e s o q u e me habéis 
p r e s e n t a d o , h e r m a n o B o r r o m e o , v que sue-
le venir a lgunas veces ; buena figura y bebe 
r e g u l a r m e n t e . 

— N o recuerdo ya su n o m b r e , murmuró 
-Borromeo. 

Al o i r e s t o e s to el h e r m a n o E u s e b i o se a-
cercó con senc i l l ez c o n su c u c h i l l o pendien-
t e del c i n t u r o n y la risa en los labios , di-
c i e n d o . 

~ - Y o lo s é , y o lo sé p e r f e c t a m e n t e . 
B o r r o m e o le h izo m u l t i p l i c a d a s señas, pero 

n o reparó en e l l a s , y añadió . 
— S e llama maese B u s s y - L e c l e r c , y 

s i d o profesor de armas e n Bruselas . 
= ¡ H o l a ! ¡ola! e sc lamó C h i c o t ; ¡Maese-Bus-

sy Le-clerc: ¡Buena espada á fé mia! 
i al hablar de e s t e m o d o c o n toda 1« 
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naturalidad de q u e era capaz, n o perd ia 
" e v«sta las f u r i b u n d a s miradas q u e el h e r -
mano B o r r o m e o dir igía al m a l a v e n t u r a d o 
t a r l a t a n . 

— ¡Toma! observó Goren í lo t ; pues t a m -
poco sabia yo q u e se llamase Bussy-Leclerc-

duda se han o lv idado de i n f o r m a r m e 
de esa c i r c u n s t a n c i a . 

- Se me figuraba q u e su n o m b r e n o 
podría in te resa r á vues t ra r eve renc ia , d i j o 
oorromeo. 
. —Efect ivamente , añadió C h i c o t , ¿ q u é 
""Porta que se llame J u a n ó P e d r o ? L o 
5U e interesa es que instruya bien á sus 
discípulos. 

— E s ve rdad , es v e r d a d , r epuso G o r e n -
° r v ' . P r ' n c i p a l e s q u e s e p a su ob l igac ión . 
1 icbo es to se d i r ig ió á la e s c a h r a q u e 

'."ducia á su c u a r t o acompañado de la a d -
orac ión gene ra l . 

¿J pié de la escalera r e i t e r ó San t i ago 
J demanda á Ch ico t con visible d i sgus to 
e Borromeo; pe ro le d i jo : 

f0~~ 0 sé enseñar , amigo m í o , pues me he 
rmado yo solo , por med io de la r edec -
J!1 y de la p rác t i ca ; haced como y o , " p o r -
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q u e qu ien en buen t e r r e n o s iembra , recoje 
larga cosecha. '" 

B o r r o m e o p r e c e p t u ó un mov imien to que 
hizo g i r a r á todos los f ra i les hacia sus cel-
das . Gorenf lot se apoyó en el brazo de Chi-
cot y subió m a g e s t u o s a m e n t e la escalera. 

— 3 1 e pa rece , d i jo con o rgu l lo , que te-
n e m o s un c o n v e n t o e n t e r a m e n t e adicto al 
serv ic io del rey y ú t i l para algo ¿he? 

- ¡ I r a de Dios! Ya lo c reo , con tes tó Chi-
c o t : se ven buenas cosas én esta santa casa. 

— P u e s todo se ha hecho en un mes.. . . 
¿ Q u é d igo? En m e n o s de un mes . 

— ¿ Y lo habéis hecho vos? 
— ^ o, yo so lo , c o m o lo veis. 
— E s m u c h o mas q u e lo q u e yo espera-

ba , amigo mió ; c u a n d o vuelva de mi co-
mis ión 

— E s verdad , q u e r i d o amigo : hablemos 
de eso . 

— C o n t a n t o mayor g u s t o , cuan to que 
debo env ia r al rey u n mensa je , ó mas bien, 
u n mensa je ro , an tes de mi pa r t i da . 

—¡Al rey! ¡Un mensa je ro al rey! ¡Luego 
estás en co r respondenc ia con el rev! 

— D i r e c t a m e n t e . 
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—¿Y decís que neces i tá i s u n mensa je ro? 
—Sí. 

; —¿Quereis enviar a a lguno de nues t ro s 
'"ámanos? ¡Oh! Seria g rande hono r para el 
convento el que uno de nues t ro s he rmanos 
"ese al r ev . 

—Seguramente . 
—Fues liien: voy á pone r á vues t ras ó r -

l v , ,es las mejores piernas del p r io ra to ; p e -
r i contüdme, Ch ico t , cómo ha sido que el 
" i . que os creia m u e r t o 

os di je , q u e me p ropon ía r e suc i -
l , r cuando fuese necesar io . 

—¿V para en t r a r en favor? 
—¡Oh! Mucho mayor que a n t e s . 

, —Es dec i r , que podré is en te ra r al rey 
,'e todo cuan to hacemos aqu í por su p rop io 
interés. 

—No dejaré de hacerlo, amigo m i ó , estad 
Seguro de ello. 

—¡Querido Chicot ! esclamó el buen pr ior 
leyéndose ya obispo. 

IV-ro an tes t engo que ped i ros dos cosas. 
—¿Cuales? 
—En pr imer lugar a lgún d i n e r o , q u e el 

rey os devolverá. 
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n e r ° ?. d , j ° Gorenflot levantándose 

a t P S , L r e C , | ? , t a C , 0 , n : " l u n a d a m e n t e tengo a t e s t a d o s los c o f r e s . . . 
—¡So i s fel iz, á fé m i a ' 
— ¿ Q u e r e í s mil escudos? 

• T N o ' n o ' q u e r i d o a m i g o ; eso es dema-
si««Io, y soy m o d e s t o en mis gastos v hu-
mi lde en mis deseos; el t í t u l o de embaja-
d o r no me ensobe rbece , y mas bien lo ocul-
t o q u e hago os ten tac ión de él . Cien escu-
dos me bas ta rán . 

— A q u í e s t á n . ¿ Q u é más? 
— U n e scude ro . 
— ¿ U n e s c ú d e l o ? 
—SI para q u e me acompañe , porque soy 

m u y af ic ionado á la soc iedad . 
—¡Ay , a m i g o m i ó , si e s tuv iese todavía li-

b r e c o m o en o t r o s t i empos! d i jo Gorenflot 
exha lando u n s u s p i r o . 

S i , pe ro no lo es tá is . 
— L a grandeza m e t i e n e encadenado. 
—JVo puedo poseerse t o d o á la vez, y 

ya q u e n o p u e d o c o n t a r con vuestra hon-
rosa c o m p a ñ í a , mí m u y q u e r i d o prior, me 
c o n t e n t a r é con la del h e r m a n o Santiago. 

—¡aantiaguí l lo! 



—El mi smo ; me agrada m u c h o ese m u -
chacho. 

—Y t ienes razón , C h i c o t : es j óven de 
provecho y c reo q u e hará f o r t u n a . 

—Por lo p r o n t o voy á llevarle dosc ien-
tas c incuentas leguas de a q u í , si convienes 
en ello. 

—Dispon de él á t u g u s t o . 
El pr ior go lpeó sobre una campana y al 

punto se p resen tó u n lego . 
— Q u e suban el h e r m a n o San t i ago y el 

«ncargado de las comis iones del c o n v e n t o 
en la c iudad . 

Diez m i n u t o s despues e s t aban los dos en 
e ' aposento del p r i o r . 

—Sant iago , d i j o e s t e , voy á daros una 
comisión e s t r a o r d i n a r i a . 

—¿A mi , r eve rendo padre ? p r e g u n t ó el 
jóven admi rado . 

—Si , debeis a c o m p a ñ a r e n u n l a rgo v ia je 
a l señor R o b e r t o B r i q u e t . 

—¡Oh! esclamó el h e r m a n o con u n e n -
tusiasmo indescr ib ib le . ¡Viajar yo con el s e -
ñor Br ique t ! ¡Yo al a i re l ib re por ese m u n -
do! Señor R o b e r t o B r i q u e t , t i r a r e m o s t o d o s 
•os dias ai florete, ¿no es ve rdad? 
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— p o d r é llevar mi a r cabuz? 
— l . o l levarás . 

U " S a l t ° y desapareció del 
aposen to dando g r i to s de alegría 

d a T " H C U , 3 n l ° í ' a comisión para la ciu-
f í ' - ' l " G o r e n f l o t á Ch ico t , puedes dar 
m a n n P . e n e S • ^ ° t r ° m o n j e : « « r e n o s her-m a n o P a n u r g i o . 

- ¡ I ' a n u r g i o ! m u r m u r ó C h i c o t , en quien 

Z L r C d f S p e r t Ó r e c u e r d o s que no es-
taban exen tos de do lor . ¡Pan urgió. ' . . 
1,„ ' b d , J ° Gorenf lo t , h e e legido á este 
h e r m a n o , q n e se llama como el "otro, para 

hacia e x a c l a a , e n t e , 0 mismo que aquel 

- - - L u e g o nues t ro a n t i g u o amigo está fue-
ra de s e rv i c io . . . 

— H a m u e r t o . . . . h a m u e r t o . . . . 
-—¡Ah! esclamó Chicot c o m p a d e c i d o , el 

hecho es que debia hacerse v ie jo . 

— D i e z y n u e v e años, amigo mió. . .solo 
tenia diez y n u e v e años . 

n K r " E V U L D C a S ° d e ' o n S e v ¡ d a d sorprendente , 
observó Ch .co t ; solo un conven to puede ofre-
cer e jemplos semejan tes . 



CAPITULO X . 

L A P E N I T E N T E . 

ANCRGio, á qu ien el pr ior acababa de 
anunciar, se p resen tó al p u n t o . 

En realidad no habia sido e legido para 
reemplazar á su d i f u n t o h o m ó n i m o por s u 
configuración moral ó f ís ica, po rque n u n -
ca deshonróla apl icación de un nombre de 
asno figura mas in t e l i gen te . 

El hermano P a n u r g i o se asemejaba á u n 
zorro en sus ojil los , en su nar iz p u n t i a -
guda y en sus qui jadas sal ientes . 



« J í : y 
á l a a S a ° p e r m a n e c i 0 h u » ' ' d e m e n t e junio 

¡TiSisr 1^ , e d¡i° c.b¡cot: 
— S i , señor, respondió Panurgío. 

r ¡ q 7 e ¿ d e C v S e " ^ " " t a ' E n ' 

— ¿ A l rey? 

4 ¡ h C h ¡ Z t 0 y m U y S e g D r o d e es el rey; c o S t u m b r e ; P e r 0 e D fin' a s i '» P -
— ¿ T e n d r é que entenderme con el rey? 

Z S S T " * ' P e r 0 « ' e c o c é i s ó no? 
R u c h í s i m o , señor Briquet 

— i Y d Í r a S ^ quieres hablarle 
¿ * m e dejarán sub ir ' 

ra sl n l 3 d ^ 0 8 6 " 1 0 d e ' ayuda de cáma-
ra, sí porque vuestro hábito es'un pasaporte. 

3 , V e S T ¿ como sabéis. 

mora dC s " M ? a l a - v u d a * * 
- Q u e t e envía la sombra. 
— ¿ Q u é sombra? 
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—La curiosidad, hermano mió , es un ruin 

defecto. 
— P e r d o n a d . 
—Le dirás, pues , que t e envia la sombra. 
—Bien . 
— Y que vas á buscar la carta. 
—¿Qué carta? 
—¿Otra vez? 
—¡Ah! N o me acordaba. 
—Reverendo padre, observó Chicot d i -

rigiéndose hacia Gorendot , os aseguro que 
me gustaba mas el ant iguo Panurgio . 

—¿Es eso todo lo que hay que hacer? 
preguntó el mensajero. 

—Añadirás que la sombra s igue poco á 
poco el camino de Charenton. 

—Quiere decir que á él debo ir á e n -
contraros. 

—Perfectamente . 
Panurgio se dirigió hácia la puerta y l e -

vantó la mampara para retirarse, pero le pa-
rec¡ó 6 Chicot que al ejecutar e s t e movi -
miento habia dejado en descubier to ¿ u n 
espía. 
, Por lo demás, la mampara se cerró tan 

'apidamente, que n o t u v o t i empo el ami -



go del rey para fijarlo s ¡ e r a u n a r e , 

t r evee r V ' S , ° n , 0 ^ a c a b a b a d e en 

La sut i l pene t rac ión de Chicot le con-
d ü j o a la certeza de que el que escuchaba era 
p rec i samente el he rmano Borromeo. 
m,.n. 6 . 6 e s t á s o j e n d o ? pensó interior-
m e n t e : t a n t o mejor , p o r q u e en tal caso ha-
brá también para t í . 

t 7 < r q U V ' fin' d , ' j ° Gorenf lo t , el rey 
a m i - o a d o c o n u n a comís iou, querido 

— S i , con una comis ion confidencial. 
, m f , . "gura que debe t ene r relación 

con la pol í t ica . 
— A mi t a m b i é n . 

V ü s T ' I > U e í q U é ' ' ¿ , s n o r a s 'a misión que fle-
— S é que llevo una car ta v nada mas. 
— ¿ A l g ú n secre to de e s t ado? 
— C r e o q u e si . 
— ¿Y no sospechas cuál sea? 
— ¿ E s t a m o s bas tan te solos para que te di-

ga Jo que p ienso? 
— P u e d e s h a b l a r l o q u e qu ie ras ; además, 

soy una tumba para g u a r d a r u n secreto. 
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—Pues M e n , el rey se ha dec id ido á s o -

correr al d u q u e de A n j o u . 
—¿Es c ier to? 
— Como que M . de Joyeuse ha deb ido 

marchar j a de Par ís con ése ob je to . 
—¿Y tú , amigo mió? 
— Yo voy hacia la f r o n t e r a de España . 
— c o m o piensas v ia jar? 
—¡Toma! Como o t r a s veces-, á p ié , á ca-

bello, en ca r re t a , según se me p r o p o r c i o n e . 
— Santiago te servirá de m u c h o en el c a -

mino, y has hecho muy bien en e legi r le . 
¡Oli. ya en t i ende bien su negcc io el t u n a n -
tuelo. 

— El resul tado es que me agrada m u c h o . 
—Y eso hub ie ra bas tado para que yo t e 

¡' cediese, amigo mió , pero por o t ra p a r t e , 
creo que te guardará pe r f ec t amen te las e s -
paldas en caso de a t a q u e . 

—Por t odo te doy gracias , y ya solo me 
resta decir te adiós . 

—¡Adiós! . . . . ¡Adiós ! . . . 
— Pero ¿qué demonios haces? 
—Voy á echa r t e la bend ic ión . 
—¡Bah! E n t r e amigos es ce remonia i n ú t i l . 
—Dices b ien ; es to se queda para las per-1' 

s°nas estrañas. 



r i ñ o l 0 S d ° S a m ' S 0 S s ° h a b r a z " ° n con a -
- - ¡ S a n t i a g o , g r i t ó el p r io r , Santiago' 
P a n u r g i o asomó e n t r e la pue r t a v la mam-

para su r o s t r o de a r d u ñ a . 
C h ~ ^ ó m o ! ¿ T o d a v í a es tás a q u í ? esclamó 

— ¡ A h ! P e r d o n a d . 

- ? r t e 8 ' " J o m e n t o , p o r q u e el señor Bri-
q u e t t . e n e mucha prisa, d i jo Gorenf lot . ¿Ea 
donde está S a n t i a g o ? 

El h e r m a n o B o r r o m e o se presentó á su 
vez con el s emblan te t r a n q u i l o v la sonrisa 
en ios labios . 

p r j ~ ¿ Y e l h e r m a n o San t i ago ? repit ió el 

— E l h e r m a n o S a n t i a g o ha par t ido , con-
t e s t ó el t e so re ro . 

— ¡ C ó m o es eso! r epuso C h i c o t . 
— ¿ P u e s n o habéis man i f e s t ado deseos 

a e q u e íuese u n mensa je ro al Louvrc? 
renf lot r ° h e r m a D O P a n u r g í o , dijo Go-

— ¡ A h ! ¡Qué t o r p e sov! di jo Borromeo dán-
dose un golpe en la f r e n t e : habia creído 
misión1"8 , a g 0 e I enca rgado de esa co-
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Chicot a r rugó" el e n t r e c e j o : pe ro el- pe -

sar de Bor romeo era al pa recer tan s ince ro 
L r ' h U f a J ' q U B l e I ) a r e c i ó cru<-*' r e p r e n -

E s p e r a r é , d i j o , hasta la vue l ta de S a n -
i o s o . 

bo r romeo se inc l inó f r u n c i e n d o el g e s t o . 
. — A propós i to , d i jo , se me olvidaba a n u n -

ciar al r eve rendo padre p r io r , v a u n para 
'"so he sub ido , q u e la dama desconocida 
7 ( i t ' ' l e g a r , y q u e desea le concedá i s 

audiencia. 
Chicol aguzó el o i d o . 
— ¿ E s t á solu? p r e g u n t ó Goren f lo t . 

Con «n e s c u d e r o . 
— ¿ t s j ó v e n ? 
Bor romeo ba jó p ú d i c a m e n t e l'os o jos , 

col " 0 ' t a i l ) i j i e n h i p ó c r i t a , pensó C h i -

—-En e fec to , a u n parece j ó v e n , m u r m u -
ro el t e so re ro . 

. "—Anillo m i ó . observó Gorenf lo t a c e r -
d ""ose al falso R o b e r t o l i r i q u e t , ya c o m -

prendes . . . . 

r e n T ^ ' r - u ' J * c o m P r e n , , o bien y t e de jo , 
l " c o Ch ico t ; q u i e r e decir q u e a g u a r d a r é 

I OJIO I I . 



c n o t r o a p o s e n t o ó en el c l a u s t r o . 
— G r a c i a s , g r a c i a s q u e r i d o a m i g o . 
= l ) e a q u í al L o u v r e Lay m u c h a distan-

c ia , c a b a l l e r o , d i j o el h e r m a n o Bor romeo , 
y el h e r m a n o S a n t i a g o p u e d e a c a s o tardar 
m u c h - , y m a s si a t e n d e m o s á q u e la per-
s o n a a c u y o l ado le e n v i á i s n o se de te r -
m i n a r á ta l vez á da r u n a c a r t a ta;i impor-
t a n t e a u n j ó v e n . 

— E < a re f l ex ion v i e n e d e m a s i a d o tarde, 
h e r m a n o B o r r o m e o . 

— ¡ O h ! c o m o nada sabia Si me hubiese 
c o n f i a d o . . . 

— Basta , bas ta •. i r é p o c o á poco hacia 
C h a r e n t o n , y el m e n s a j e r o , sea q u i e n fuere 
m e e n c o n t r a r á en el c a m i n o . 

Y se d i r i g i ó bác ia la e s c a l e r a . 
— P o r ah í n o , c a b a l l e r o , d i j o vivamcnle 

' i o r r o m e o : la d u n a i n c ó g n i t a s u b e oor esa 
l a d o y n o q u i e r e q u e la v e a n . 

— T e n e i s r a z ó n , d i j o C h i c o t s o n r i é n d o s e : 
m e i r é p o r la o t r a e s c a l e r a . 

Y se d i r i g i ó hac ia u n a p u e r t a de escape 
q u e c o n d u c í a á u n g a b i n e t i t o . 

— Y y o voy á t e n e r el h o n o r d« intro-
d u c i r á la p e n i t e n t e a n t e la p resenc ia del 
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rcverendo pad re p r i o r . 

— lista b i e n , d r jo G o r e n f l o t . 
¿Sabéis el c a m i n o ? p r e g u n t ó B o r r o m e o 

«on inqu ie tud 
— P e r f e c t a m e n t e . 

^ Chicot salió por el g a b i n e t e . 
Detrás de es t e g a b i n e t e habia un c o a r t o , 

r n "no de cuyos es t reñ ios desembocaba la 
escalera sec re ta . 

Chíent , al c o n t e s t a r q u e sabia el c a m i n o , 
bahía d icho la v e r d a d ; pe ro n o reconoc ía 
J a la hab i t ac ión tal c o m o se hal laba, p u e s 

« d e su ú l t ima visi ta se había o p e r a d o en 
ella una comple ta t r a n s f o r m a c i ó n . 

» e pacifica y so l i ta r ia se habia c o n v e r t i -
1 0 en belicosa: las pa redes es taban c u b i e r -
. I* de a rmas , las mesas v consolas de sa -
. s* espades v p i s t u l t s ; en lodos los á n g u -
ü s &e veían m o n t o n e s de m o s q u e t e s v de 

arcabuces. 
<<hicot se d e t u v o un i n s t a n t e en el a p o -

sento. p o r q u e t en ia n e c o i d n d de re f l ex ionar . 
— file ocul ta n á San t i ago , m e o c u l t a n á 

^ ' lama, me hacen salir por escaleras i r -
J j P 8 r a q u e q u e d e r s p e d i t a la principal-, 

J(3o esto qu i e r e decir q u e desean a l e j a r m e 
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de esas dos personas . Ahora b i en ; en huen.1 
e s t r a t e g i a , debo hacer p r e c i s a m e n t e lo con-
t r a r i o de lo q u e q u i e r e n q u e haga . En con-
secuenc ia , a g u a r d a r é á q u e l legue Santiago, 
y me colocaré de m o d o q u e pueda ver la 
dama mi s t e r i o sa . 

— ¡Hola! ¡bola! H é a q u í una cola de malla, 
flexible, lina y de un t emp le s o b e r b i o . 

^ l evan tó la cota para e x a m i n a r l a . 
— P r e c i s a m e n t e , p r o s i g u i ó d ic i endo , bus-

caba yo una q u e fuese tan fina como una 
seda ; esta es demas iado es t recha para el prior, 
y cua lqu ie ra d i r ía q u e se ha l .echo para mi: 
la t o m a r é por lo t a n t o pres tada á l) . Mo-
des to , y se la devolvere c u a n d o concluya 
mi via je . 

C h i c o t la dobló y e scond ió al p u n t o de-
b a j o de la r o p i l l a , y apañas habia a jus ta -
do la ú l t ima a g u j e t a , c u a n d o apa rec ió Bor-
r o m e o cu el h u m b r a l de la p u e r t a . 

— ¡ O h ! ¡oh! ya vue lves o t r a vez . . . mur-
m u r ó C h i c o t , pe ro llegas un poco t a rde . 

Y c r u z a n d o sus la rgos brazos é incl inán-
dose h icia a t r á s , hiz > c o m o q u e admiraba 
los t r o f eos de la h a b i t a c i ó n . 

— ¿ B u s c a el S r . R o b e r t o B r i q u e t alguna 
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»rmn que pueda conven i r l e? p r e g u n t ó B o r -
r o m e o . 

—¡Yo, amigo mió! c o n t e s t ó C h i c o t . ¿ Y 
Para qué q u i e r o a r m a s ? 

— ¡Olí! c u a n d o u n o sabe servi rse de ellas 
c°n t an to a c i e r t o . . . 

Pura t e o r í a , q u e r i d o h e r m a n o ; teOrla 
} nada mas: un p o b r e pa isano como yo, p u e -
do conservar a lguna firmeza en sus brazos 
) piernas-, pero lo q u e le fa l ta , lo q u e | e 

i ' ltará s i empre , es el corazon de un so lda -
' 0 ' c ' florete no se e n c u e n t r a del t o d o 

a en mi mano-, pero podéis c ree r q u e S a n -
S° f e har ía h u i r desde aqu í á C h a r c n -

'°n con la p u n t a de su espada . 
P u e d e ser , c o n t e s t ó B o r r o m e o , med io 

convencido por el to t io na tu r a l y senci l lo 
'je t .h ico t , q u i e n , en h o n o r de la ve rdad , 

R decirse q u e se m a n i f e s t ó al p u n t o mas 
jorobado, mas t o r c ido v mas bizco q u e n u n c a . 

Además , añad ió Ch ico t , m e sue l e fa l -
a r 'a r e sp i rac ión , y habré i s r e p a r a d o q u e 
'(""ñas p u e d o a t aca r á mi c o n t r a r i o , p o r q u e 
' " ' s p ie rnas son execrables , lo cual c o n s t i -

í e mi mayor d e f e c t o . 
—¿Me p e r m i t i r é i s , s in e m b a r g o , q u e os 
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diga q u e ese d e f e c t o es m u c h o mayor para 
via jar q u e para ba t i r se? 

— ¡ A h ! ¿ c o n q u e saltéis q u e v ia jo? replicó 
C h i c o t con i n d i f e r e n c i a . 

— P a n u r g i o me lo ha d icho , c o n t e s t ó Bor-
r o m e o p o n i é n d o s e e n c a r n a d o como la grana -

— P u e s n o deja de ser graciosa la ocur-
r e n c i a , p o r q u e n o me a c u e r d o haber habla-
d o de s e m e j a n t e cosa con Panurgio- , peroen 
fin, eso i m p o r t a poco , v no t e n u o necesi-
dad de o c u l t a r l o . Sí , h e r m a n o m i ó : voy á 
e m p r e n d e r un v ¡ajee i l io hacia mi pais, en 
el cual poseo a l g u n o s v ienes . 

— ¿ S a b é i s , S r . B r i q u e t , q u e vai» á hon-
rar m u c h o al h e r m a n o S a n t i a g o ? 

— ¿ H a c i e n d o q u e me a c o m p a ñ e ? 
— S í , y hac i endo Que vea al r ey . 
— O á su ayuda d e c á m a r a , po rque es 

p robab le q u e S a n t i a g o no l l egue á la estan-
cia del p r i m e r o . 

— ¿ C ó n q u e t ene i s r e lac iones en el Louvre 
— ¡ O h ! muchísimas,- c o m o q u e soy quien 

•«bastecía al rey \ á los j ó v e n e s señores d« 
ia c o r t e de m e d i a s neg ra s . 

— ¿ A l rey? 
— Va era p a r r o q u i a n o m i ó c u a n d o solo w 
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" " H a b * d u q u e <Je A n j o u . A s u v u e l t a d e 
l ' o l u n i « , s e a c o r d ó d e m i , n o m b r á n d o m e a b a s -
t e c e d o r d e la c o r t e . 

— i eneis un magnif ico c o n o c i m i e n t o , S r . 
B r i q u f t . 

—¿Cuá l , el de S- ¡VI.? 
— S i . 

-No op inan todos c o m o vos, h e r m a n o 
Borromeo. 

— ^ a ; l o s d e la l i g a . 
C«»i todos pe r t enecen bov poco ó m u -

c o " á e l l a . 

Vos no debeis ser muv a d i c t o , a l o q u e 
creo. 

— ¿ V o ? ¿V por q u é ? 
— (. j a n d o se conoce pe r sona lmen te j l r e v . . 

¡Bab. ¡Bah! V<> t e n g o mi pol í t ica c o -
f o los demás h o m b r e s . 

— Pero vues t ra po l í t i ca es tá en a r m o -
nía con |.i del rey . 

— N o os gu ié i s por eso-, casi s i e m p r e e s -
p inos d i s p u t a n d o -

— Pues e n t o n c e s , ¿ cómo os confia una 
misión? 

l o a comis ion q u e r r e i s dec i r . 
Misión ó comis ion ¿ q u é mas dé? A m -
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bas revelan confianza. 

— ¡Olí! T o d o lo q u e in teresa al rey con-
siste en q u e yo sepa t o m a r bien mis me-
didas . 

— ¿ V u e s t r a s medidas? 
— Es c laro . 
— ¿ M e d i d a s pol í t icas ó financieras? 
— ¡<lá! Medidas a r t í s t i cas , medidas de telas. 
— ;Có m<>! esclamó B o r r o m e o estupefacto. 
— S i n duda : ahora vais á compredef-

me. 
— Y a os e s c u c h o . 
— t i rey ha ido hace poco en peregr ln i -

cion á nues t ra Señora de C h a r t r e s . 
— En e fec to ; para o b t e n e r un heredero. 
— P r e c i s a m e n t e . ¿Y sabéis q u e ecsiste un 

med io para o b t e n e r el r e s u l t a d o que el rev 
desea? 

— E n todo caso, parece q u e él n o emplea 
ese m e d i o . .,. 

—¡Hermano Bor romeo! esclamó Chicot . 
— ¿ Q u é ? 
— N o ignorá i s que se t ra ta de ob tener por 

med io de un m i l a g r o , v no de o t ro modo, 
un heredero de la c o r o n a . 

¿^ da qu ién se espera ese milagro? 



- 1 6 1 -
- D e nues t ra señora de C h a r t r e s . 
—¡ Vh. ¡ah! Ya r e c u e r d o la h is tor ia de la 

camisa. 
liien, b ien , eso es; el rey se ha apof 

Tadn de la camina de la virgen y se la ha 
' •'"o á la re ina , y ahora q u i e r e devolver lo 
' " c a m b i o un vest ido s e m e j a n t e al de N u e s -
i'1 Señora de T o l e d o , q u e , según d icen , es 

<; 'ñas rico q u e exis te en el m u n d o . 
—-De modo q u e vos os di r ig ís 
—A Toledo, q u e r i d o Bor romeo , á To ledo 

P ,ra tomar las medidas del menc ionado ves-
y encargar o t ro igual , 

borromeo q u e d ó pensa t ivo , n o sab iendo 
Sl dcbia pres tar fé á las palabras de Ch ipo t . 

Debemos p resumi r que nada crevó de c u a n -
* acabab;» de o i r , despues de haber reilec-
onado sobre su conversac ión . 

^ a podéis j u z g a r , añadió Chicot ha -
nendo cdmo que no conocía lo q u e pasaba 

n. el in te r io r del he rmano tesorero , ya po-
juzgar cuan agradable debe ser para mí 

" e s t a s c i rcurfs tancias la compañía de u n 
; l ! j ' s t ro del a l t a r . P e r o el t i empo u r g e , y 

^ "ermano San t iago no p u e d e ta rdar m u -
P°r otra p a r t e , voy á esperar le a f u e r a . 
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por e jemplo, en la Cruz F a u b i n . 

C r e o q u e h a r é i s b i e n , o b s e r v ó B o r r o m e o . 
— Kspero q u e t engá i s la bondad de ad-

ve r t í r se lo c u a n d o l l egue . 
= Con m u c h o g u s t o . 
— m e lo e n r i a r e i s ? 
— Sin la m e n o r t a r d a n z a . 
—Mi l gracias , h e r m a n o Bor romeo: no sa-

béis c u a n t o ce lebro el haberos conocido. 
Los dos se sa ludaron , y Chicot bajó per 

11 < s alera secreta-, Bor romeo echo inmediata-
m e n t e los ce r ro jos ¿ la p u e r t a . 

—Vamos , vamos, d i jo el p r imero , ya co-
nozco q u e , según parece , es de gran iu'-
po- tanc ia q u e yo n o vea á la d a m a : por co»-
k i g u i e n l e , es prec iso verla . 

^ á tín de e j e c u t a r su p royec to , sal¡«> 
del p r io ra to de los bened ic t i nos á vista d« 
todos y habló un m o m e n t o con el hermam» 
p o r t e r o , d i r ig iéndose en seguida bácia '4 

C r u z F a u b i n por m e d i o del camino . 
Pe ro una vez l legado -á ella desapare jó 

e n t r e el á n g u l o de la pared *de una granja, 
y conoc iendo q u e desde allí podia desal»f 

á t o d o s los A r g o s del p r i o r , a u n cuando tu-
viesen, como Borromeo. , o jos de halcón, ** 



deslizó poco á poco a r r imado á la fábr ica , 
s ,?uió por el foso un vallado de forma c i r -
cular. y llegó sin ser s e n t i d o hasta un s e -
to inmediato que se es tendia p r ec i s amen te 
enfrente del c o n v e n t o . 

l legado á este p u n t o , que le presentaba 
u n centro de observación tan s egu ro como 
podia desear, se s e n t ó , ó mas b ien , se t e n -
dió á la larga, e spe rando á que el h e r m a -
no Santiago volviese al c o n v e n t o y á q u a 
de él saliese la dama mis t e r iosa . 



C A P I T U L O X I . 

LA EMBOSCADA. 

A sabemos q u e C h i c o t n o e ra hombre 
q u e ta rdaba en t o m a r un p a r t i d o : eligió e l 
de espera r con la mayor comod idad posible. 

Al t r avés de la e spesu ra del seto abrió 
u n a especie de v e n t a n a con el o b j e t o de no 
de ja r pasar desaperc ib ido á pe r sona je algu-
n o q u e sal iese ó e n t r a s e en el convento. 

El c amino aparec ía des i e r to , v en toda I» 
« t e n s i o n á q u e podia a lcanzar" la vista da 
Ch ico t no se veia g i n e t e ni peon alguno 



i ,. , -165-
l»da la m u l t i t u d q u e habia a c u d i d o el dia 

antes á la c iudad se babia d e s e s p e r a d o , d e s -
pués de haber v i s to el t é r m i n o del e spec -
táculo q u e l l amara su a t e n c i ó n . 

l-o ú n i c o q u e C h i c o t d iv isó f u é u n h o m -
bre m e z q u i n a m e n t e ves t ido , q u e se p a s e a -
ba t r ansve r sn lmen te en el c a m i n o , v m e d í a 
con un largo y p u n t i a g u d o bas tou el t e r -
reno d e S . M . el rey de F r a n c i a . 

Chicot nada ten ía q u e h a c e r , y se a l eg ró 
;e descubrir un b u l t o q u e le s i rviese do p u n -

to de obse rvac ión , 
¿J'ero q u é med ía? ¿ P o r q u é medía? l i é 

a iu í las dos p r e g u n t a s q u e d u r a n t e a l g u -
n o s segundos o c u p a r o n s é r i a m e n t e la a t e n -
Cíon de maese R o b e r t o B r i q u e t . 

Se resolvió por lo t a n t o á n o p e r d e r l e 
d e vista. 

Pero d e s g r a c i a d a m e n t e , al mi smo t i e m p o 
c" que el n u e v o p e r s o n a j e acababa sus m e -

1S y se d i spon ía á l evan ta r la cabeza , 
otro d e s c u b r i m i e n t o abso rv ió el c u i d a d o da 

bicot . ob l i gándo l e á d i r i g i r sus mi radas 
a " ' s t i n t o p u n t o . 

Ahris e de par en par el ba lcón de Go-
r^nflot, y apa rec ió en él la r e spe t ab l e r o t u n -
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d idad de D. M o d e s t o , qu i en f runc i endo su« 
r e t o z o n e s o j i l los , con la sonr isa del placer 
y sus mas d i s t i n g u i d a s m a n e r a s , acompaña-
ba á una dama, casi e n t e r a m e n t e culuerli 
c o n un m a n t o de t e rc iope lo f o r r a d o de pieles 

— ¡ O h ! ¡oh! d i jo C h i c o t , hé ahí la pe-
n i t e n t e ; parece j ó v e n ; pe ro examinemos su 
c a b e z a . . . B i en , b ien , aho ra solo falta el 
o t r o l a d o . . . . p e r f e c t a m e n t e . ¡Válgame Dios! 
E s muy s ingu la r q u e t odo lo q u e veo 
c i t e eo mi r e c u e r d o s . . . Es una manía de mi 
t e m p e r a m e n t o . ¡Hola! Va pa rece el escude-
r o , y lo q u e es e s t e no se me despinta: 
es Maynevi l le en c u e r p o y a l m a . S í , si, el 
b i g o t e r e t o r c i d o y la espada con puño de 
c o n c h a . . . V a m o s , el m i s m o . . . C u e r p o de Cris-
to! ¿V por q u é me he de equ ivoca r respec-
t o á M m e . de M o n t p e n s i e r ? N o hay duda: 
esa m u g e r es la d u q u e s * . 

C h i c o t no neces i t ó n»» par» abandonará 
s u s u e r t e al h o m b r e de ¡as medidas á lio d» 
n o pe rde r de vista á los dos ¡ lustre per-
s o n a j e s q u e acababa de d e s c u b r i r . 

Poco despues d i s t i n g u i ó d e t r á s de ellos 
el pá l ido r o s t r o de B o r r o m e o , á qu ien May-
nevil le d i r ig ió la pa labra muchas veces. 
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— ^ a , va, t o d o s se lian r e u n i d o , d i jo el 

emboscado: consp i remos , pues , ya q u e e s to 
fsta en moda . P e r o ¡qué demonios! ¿ Q u e r -
rá por ventura la d u q u e s a e n t r a r de pens io -
nista en el p r i o r a t o de los bened i c t i nos , t e -
Hiendo cien pasos de d is tancia su res idencia 

Bflesba? 
Apenas acababa de dec i r e s to , c u a n d o un 

nuevo inc iden te l lamó p o d e r o s a m e n t e su a -
"ncion . M i e n t r a s q u e la duquesa hablaba 

c°n Gorení lot , ó mas b i e n , le hacia hab la r , 
' 'le Maynevi l le hizo una seña á a l guna 

Persona que sin duda estaba en la pa r t e es -
'•-rior del c o n v e n t o . 

Sin embargo , Ch ico t solo babia v is to has -
1 entonces al h o m b r e He las med id ia s . 

A él, en e fec to , se di r igía la señal, d a n -
' 0 por r e su l t ado el haber i n t e r r u m p i d o su 
°Peracion. 
. Al p u n t o se pa ró d e l a n t e del ba l cón , m e -
"o de perfil, y d a n d o f r e n t e al c a m i n o da 
r « í s . 

Gorenflot e n t r e t a n t o seguía c o n v e r s a n -
d o amis tosamente con la dama . 

M. de Maynevi l le p r o n u n c i ó a l g u n a s pa -
i r a s al o ido de B o r r o m e o , y e s t e c o m e n -

al p u n t o ú j e s t i cu la r de t r á s del p r io r de 
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una manera q u e no podia c o m p r e n d e r Chi-
c o t , pe ro b a s t a n t e clara al parecer para <'l 
h o m b r e de las medidas , p o r q u e se alejó, si-
t u á n d o s e en o t r o p u n t o des ignado por nue-
vas señas de B o r r o m e o y de Mayneville-

Despues de a l g u n o s s e g u n d o s de inmo-
vi l idad , y obedec iendo á o t ra señal de bor-
r o m e o , comenzó un e je rc ic io , q u e sorpren-
dió a C h i c o t t a n t o mas, c u a n t o que le era 
de todo p u n t o imposible ad iv ina r el objeto 
q u e se p r o p o n i a . Aque l h o m b r e dió en cor-
re r á todo escape desde el s i t i o en que es-
taba hasta la p u e r t a del c o n v e n t o , en tanto 
q u e M . de Maynev i l l e pe rmanec í a en el hal-
cón con el re lo j en la m a n o . 

— P u e s , señor , m u r m u r ó Ch ico t , todo es-
t o me parece sospechoso; el en igma esta bien 
p r o p u e s t o , pe ro a u n q u e dif ici l , con tal q" t í 

yo d i s t inga el r o s t ro del h o m b r e de las me-
d idas p u e d e sucede r q u e l legue á acertarlo. 

Al mismo t i e m p o , como si el demonio 
fami l ia r de Ch ico t se hub ie se p ropues to fa-
vorecer le , volvió la cara el h o m b r e en cues-
t i ó n , y el a m i g o del rey r econoc ió en «'I 
á Nicolás P o u l a i n , t e n i e n t e d t l prebostaz-
go . el mismo á q u i e n el dia an t e s babia 
vendado su a r m a d u r a . 
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— Bien, b i en , esclamó,• y sobre t o d o , v i -

va la Liga, bas t an te he v is to ya para a d i -
vinar el r e s to , a u n q u e me cues t e a l g ú n t r a -
bajo. Si, s í , es cosa hecha-, t r a b a j a r é , y nos 
veremos. 

Despues de u n r a to de conversac iou e n -
tre la d u q u e s i t a , Gorenf lo t y Maynev i l l e , 
el he rmano Bor romeo ce r ró el halcón y d e -
saparecieron los c u a t r o pe rsona jes . 

Poco despues sal ieron del p r i o r a t o la d u -
quesa y su e s c u d e r o , s u b i e n d o á la l i t e ra 
que les esperaba . D . M o d e s t o , que les a c o m -
pañó hasta la p u e r t a , se deshacía á c u m p l i -
dos y cortesías-

Todavía tenia la duquesa ab ie r t a s las c o r t i -
nas de la l i tera para c o n t e s t a r á los c u m -
plimientos del p r i o r , c u a n d o un m o n j e j a -
cobino, q u e llegaba de Par í s por la p u e r t a 
de San A n t o n i o , se acercó á los cabal los , 
examinándolos con cu r io s idad , y poco des-
pués á la l i t e ra , á cuvo i n t e r i o r d i r ig ió á v i -
das miradas . 

Chicot r e c o n o c i ó en aque l m o n j e al h e r -
mano San t i agu i l lo , q u e volvía a p r e s u r a d o del 
Louvre, y se habia e s tas iado c o n t e m p l a n d o 
a la duquesa de M o n t p e o s i e r . 

TOMO I I . 1 2 . 
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Vamos , vamos, di jo en t r ed i en t e s ; cslo 

n o se prepara mal: si hubiese llegado San-
t i ago a n t e s de haber e n c o n t r a d o yo á la du-
quesa . me hub ie ra sido preciso acudir á la 
" t a de la Cruz F a u h i n . Ahora veo mas 
c la ro : la duquesa ha a r reg lado su conspi-
r ac ión , y se marcha de jando el campo á 
Nicolás P o u l a i n , á qu ien me p ropongo des-
pacha r en diez m i n u t o s . 

E n e fec to , despues de pasar la duquesa 
p o r d e l a n t e de Chico t , a u n q u e sin verle, 
se d i r ig ía á Par ís á t odo e s c a p e , y Nicolás 
P o u l a i n se preparaba á segu i r sus pasos. 

E ra l e , sin embargo , preciso pasar , lo mis-
m o q u e la d u q u e s a , inmedia to al seto que 
ocupaba Ch ico t : es te le vió acercarse, co-
m o el cazador ve ap rox imarse h pieza, y 
se preparaba á d i spara r c u a n d o le luvies» 
á t i r o . 

C u a n d o Pou la in e s t u v o al a lcance disparó. 
¡Ho la t ¡eh! le g r i t ó desde su escondite; 

mi rad hácia es te lado, si no t ene i s incon-
v e n i e n t e , señor h o m b r e de b ien . 

Pou la in se e s t r emec ió d i r i g i e n d o al mis-
m o t i e m p o la vista hacia el foso : 

— V a me habéis v i s to , añad ió Chicot ; 



- 1 7 1 -
perfec lamentc a h o r a . . . f i g u r a o s q u e e n n a -
da habéis r e p a r a d o , maese N i c o l a s . . . P o u l a i n 

I.l t e n i e n t e del p r e b o s t a z g o d i ó u n sa l -
to como u n g a m o h e r i d o . 

— ¿ Q u i e n sois'.' p r e g u n t ó a z o r a d o ¿ Q u é 
es lo q u e deseáis"? 

— ¿ Q u i e n soy? 
— S i . 
— I n a m i g o v u e s t r o y b a s t a n t e í n t i m o , 

aunque d e fecha m o d e r n a , e n c u a n t o á 
l o que q u i e r o , es cosa a l g o mas la rga de 
esplicar. 

P e r o al fin e sp l i cad lo ¿ q u e q u e r e i s ? 
Q u e os a c e r q u e i s á m i . 
¿A vos? 
Es c l a ro ; q u e ba jé i s al f o s o . 

— ¿ P a r a qué? 
— Ya lo s ab ré i s : ba jad en p r i m e r l u g a r . 
- - P e r o . . 
— Y c o l o c a o s de m o d o q u e v u e s t r a s es-

paldas descansen e n es ta c e r c a . 
— N o e n t i e n d o . . . 
• S i n m i r a r hacia d o n d e e s t o y , s in da r 

a e n t e n d e r q u e sabé is q u e m e e n c u e n t r o 
aquí. 

¿Qué decís? 
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— V a c o n o z c o q u e es e x i j i r m u c h o , ¿pero 

q u é h e m o s d e h a c e r ? M a e s e R o b e r t o Bri-
q u e t t i e n e d e r e c h o de s e r e x i j e n t e . 

— ¡ R o b e r t o B r i q u e t ! e s c l a m ó P o u l a i n ha-
c i e n d o al p u n t o t o d o c u a n t o se le habia 
p r e v e n i d o . 

— A s í , a s í . . . s e n t a o s a h o r a . . . C o n q u e se-
p u n p a r e c e os o c u p a b a i s p o c o ha en tomar 
las d i m e n s i o n e s de l c a m i n o d e Vicennes. 

— 6 > ' o ? 
— S i n d u d a . ¿ Y q u é t i e n e d e estraño 

q u e u n t e n i e n t e de l p r e b o s t a z g o haga ve-
c e s d e d i r e c t o r d e c a m i n o s c u a n d o la oca-
s i o n se p r e s e n t a ? 

— E n e f e c t o , r e p u s o P o u l a i n a lgo mas 
t r a n q u i l o . . . e s t a b a m i d i e n d o . . . 

— \ c o n g r a n c u i d a d o , p u e s t e n í a i s por 
i n s p e c t o r e s á m u y i l u s t r e s p e r s o n a g e s . 

— ¡ M u y i l u s t r e s p e r s o n a g e s ! N o os com-
p r e n d o . 

— ¡ P u e s q u é ! ¿ N o s a b é i s ? . . . 
— I g n o r o lo q u e q u e r e i s d e c i r . 
— ¿ I g n o r á i s t a m b i é n q u i é n e s son esa da-

ma y e s e c a b a l l e r o q n e h a c e p o c o estaban 
e n el b a l c ó n de l p r i o r a t o , y q u e acaban de 
t o m a r la d i r e c c i ó n d e P a r í s ? 
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—Os lo j u r o por mi h o n o r . 
— ¡ A h ! ¡ C u a n t o me a l eg ro de p o d e r c o -

municaros tan i m p o r t a n t e no t ic ia ! F i g u r a o s , 
Sr. Pou la in , q u e t en ia i s por e s p e c t a d o r e s 
de vues t ros t r a b a j o s de a g r i m e n s u r a nada 
menos que á la s e ñ o r i t a d u q u e s a de M o n t -
pensier y al señor c o n d e de M a y n e v i l l e . 
Manteneos q u i e t o p o r vida v u e s t r a . 

—Caba l l e ro . . . c o n t e s t ó N ico l a s P o u l a i n 
' ratando de d i s p u t a r , esas p a l a b r a s . . . el 
tono c o n q u e las p r o n u n c i á i s . . 

—Si hacéis un solo m o v i m i e n t o , mi q u e -
rido maese Nicolas Poula in . , vais á o b l i g a r -
me á comete r a lgún disparate-, po r c o n s i -
guiente, es taos q u e d o . 

Poulain lanzp un s u s p i r o . 
—Asi me gus t a , p r o s i g u i ó C h i c o t : d e c i a , 

pues, que , s u p u e s t o q u e habé i s ven ido á 
^ahajar en presencia de tan i l u s t r e s p e r -
sonages, los cuales , según a s e g u r a i s , no han 
reparado en e l l o , os servir ía de m u c h o el 
que o t ro pe r sonage i i u s t r e , el rey por e j e m -
P'o, os viese t r a b a j a r . 

- ¿ . E l rey? 
Si por c i e r t o , maese P o u l a i n ; S . M . 

e n persona, p u e s sabe a d m i r a r el m é r i t o y 
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recompensa i lo t a m b i é n . 

' i^j1 ' S r " B r ' q u e t ! Compadeceos . 
— U s r e p i t o , maese P o u l a i n , que si oí 

mové i s sois h o m b r e m u e r t o ; ev i t ad , pues, 
esta desgrac ia p e r m a n e c i e n d o qu ie to v 
t r a n q u i l o . n 

— P e r o en n o m b r e del c i e lo , ; qué que-
re i s de mi? 1 

— \ u e s t r o b ien , nada mas. ¿ N o os he di-
c h o que somos amigos? 

— Cabal le ro , esclamó Nicolás Poulain de-
sesperado , i gno ro el p e r j u i c i o q u e puedo ha-
be r hecho á S . 31. , á vos, ni á nadie ea 
el m u n d o . 

— M i q u e r i d o maese P o u l a i n , eso se lo 
espl icareis á qu i en co r r e sponda , pues no es 
a s u n t o q u e me incumbe : yo t e n g o acá cier-
tas ideas, y me a l m o á ellas como un dia-
blo : ahora b i en ; una de ellas es que el 
rey no ha de ap roba r q u e el t en i en te de su 
p rebos tazgo obedezca cuando llena las fun-
c iones de su a g r i m e n s o r , las indicaciones 
del c o n d e de Maynevi l l e . ¿Y q u i é n sabe si 
el rey habrá n o t a d o va la omisión come-
a d a por el mismo t e n i e n t e del prebostazgo, 
en c u a n t o á haber de jado de consignar en su 
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parte d iar io la llegada aver á Pa r í s de Ja 
señora duquesa de M o n t p e n s i e r y del caba-
llero Maynevil le? M o t i v o s son ambos , a m i -
go maese P o u l a i n , para a l t e r a r vues t r a s 
relacioties con S . M. 

—Señor B r i q u e t , una omísion no es u n 
crimen, y el rev es muy i lu s t r ado . 

— Mi que r ido maese P o u l a i n , se me fi-
gura que estáis fo r j ando cast i l los en el a i r e : 
jo veo mas claro q u e vos en es te n e g o c i o . 

— ¿ Q u é veis? 
— l o a horca magníf ica. 
— ¡Señor B r i q u e t ! 
— Esperad coo mil d iablos . Sí , una h o r -

ca, uoa cuerda nueva con u n gran n u d o 
corredizo, uu p i q u e t e de soldados, c u a t r o 
centinelas en los c u a t r o p u n t o s ca rd ina les , 
mul t i tud de c iudadanos de Par ís a l r ededor 
del supl ic io , y c ie r to t e n i e n t e del P r e b o s -
tazgo, á qu ién conozco , ba i lando en la p u n -
ta de la cuerda . 

Nicolás Poula in temblaba con t an t a f u e r -
za, que sus mov imieo tos se c o m u n i c a b a n al 
ramaje de la cerca . 

—¡Caballero! esclamó j u n t a n d o las m a n o s . 
— O s he dicho que soy a m i g o v u e s t r o , 
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q o e n d o Maese P o u l a i n , añadió Chico t , r e a 
tal^ concep to , voy á daros un consejo salu-

—¡Ud consejo! 
— V gracias á Dios muy fácil de seguir. 

, S. Preciso q u e vayáis á liuen paso . . . . ;ba-

c o nt r a r . 6 " ¿ é V 

ANG T̂QI;ÉNQUSUNTÓ ^ 0 ' " * 
— D e j a d m e reflexionar un ins tan te 

E p e r n o n . L ' e ° P e n s a d ° ; al duque de 

r ~ ¡ A I duque de E p e r n o n ! ¡Al amigo del 

— J u s t a m e n t e ; le l lamareis a p a r t e . . . . 
— ¿ * qué? r 

, , , 7 ~ L e , r f f e r í ? l s l ° d o el a s u n t o de la me-
dición del camino . 

— ¿Os hur lá is , caballero1? 

« é r í a m e n t e ? r ^ 0 - ' b a b ' 0 s é r i a m e n t * > 
— No os e n t i e n d o . 
— Pues el negocio es c lar ís imo. Si vo 

os denuncio pura y s implemen te como hom-
r c d e u n i d a s y mercader de corazas, os 
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colgarán de u n á r b o l p o r la p a r t e m a s c o r -
ta: mas s i , p o r el c o n t r a r i o , o s e n t r e g á i s 
vos mi smo , o b t e n d r é i s r e c o m p e n s a y h o n o -
res. Se m e figura q u e n o e s t á i s c o n v e n c i -
do, en c u y o caso m e t o m a r é el t r a b a j o d e 
volver al L o u v r e , lo cua l n o d e j a r é de h a -
cer, suceda lo q u e q u i e r a , p o r q u e á t o d o 
estoy d i s p u e s t o po r s e r v i r o s . 

Y Nico lá s P o u l a i n o y ó el r u i d o q u e h a -
cia Chico t al s e p a r a r las r a m a s del s e t o pa ra 
levantarse. 

— N o , n o , e s c l a m ó : i r é i r é . 
—Sea en b u e n hora-, p e r o ya c o m p r e n -

déis, maese P o u l a i n , q u e n o a d m i l o s u b -
terfugios , p o r q u e m a ñ a n a sin fa l ta d i r i g i r é 
"na car ta al r e y , de q u i e n t e n g o el h o n o r , 
tal como m e v e i s , ó c o m o n o m e ve is , d e 
5er i n t i m o amigo-, de m o d o q u e po r e m -
peñaros e n q u e n o os a h o r q u e n has ta p a s a -
do m a ñ a n a , n o p o r e s o d e j a r á n de c o l g a -
ros m u y b o n i t a m e n t e . 

— Voy á i r , c a b a l l e r o , r e p u s o P o u l a i n 
aterrado; p e r o a b u s a i s h o r r i b l e m e n t e d e mi 
s i tuación. 

— ¿ Y o ? 
— ; O h ! 



a g r a d e c i d o h ° l 0 U l a ^ d e b e i s 

u n t r a i d í r 5 faac\c,nco « ¡ n e t o s que erais 
í o n I d ' ' y °,S f í e c o n v e r t i d o en hombre 
c o r r e d ' S a L V a d , o r d e h P * t " » - Pero. . . 
LamK ' " ^ ' « ¡ n * c o r r e d , nor . jue »o 

v n o D'LT HVE° RC,SADOA
 - ' i r P d e q aqui, 

Ó Z P U ° í a T ° a n l e S vos. Apro-
d o del 7 " e ' S v a í s el pala-c i o del d u q u e de E p e r n o n P 

m o u n a f l i ° U ' a i ? s « ' ^ a n t ó l anzándose co-
d e la on i / d f s e s P € r a d o en la dirección 
d e . la p u e r t a de San A n t o n i o 

h é T h i „? , r a l T m p , > d i j ° C h l ' c o t , porque 
él he r J f e n d e l P r Í O r a t » : p é ro ' J es 
rnonfo- f A ° ^ n t , a g U Í I , ^ P ° r v i d a '"¡a-
¡ n 0 ' S e r a e i e t u n » a l to to-
t e e t o d ^ ' A I e j a r i d r o ' T S * " 

U" p o b r e d i a b l o c o m o yo 

c o n v l n V ^ C C r C a a l n u e v o « m i s a r i o del 
c o n v e n t o se a p r e s u r ó C h i c o t á d i r i g i r s e há-
l e n l a l a U b , n ' ' U g a r d e l a Cita q u . 

c a m f n n C < ? m V e v e ¡ a P r e c i s a d o á s e g u i r un 
c i r c u l a r , la l i n e a r e c t a deb ía ser-



vir al o t ro con mas rapidez q u e á él la 
curva, de modo q u e el f ra i le g igan t e , q u o 
no se descuidaba en dar descomunales z a n -
cadas, fué el p r i m e r o q u e llegó á la C r u z . 

Chicot , por o t ra p a r t e , al paso q u e ca -
minaba, perdía n o poco e n examinar ¿ a q u e l 
hombre de cuva fisonomía nada r e c o r d a b a . 

En e fec to , él tal f ra i le era un ve rdade ro 
filisto-. con la p rec ip i t ac ión de sn marcha 
por alcanzar á C h i c o t llevaba el háb i to e n -
treabierto, v e s t e p e rmi t i a divisar unas p i e r -
nas musculosas cub i e r t a s de calzones p r o -
íanos. . 

Al mismo t i e m p o su capucha , caída h a -
cia la espalda dejaba e n t r e v e r una cabel le-
ra, que de s e g u r o n u n c a se habia vis to a m e -
nazada por las t i j e ras del p r i o r a to . 

Crispaba además las e s t r emidades de su 
boca c ie r t a espres ion poco re l ig iosa , y c u a n -
do esta sonrisa se couverUa en risa v e r d a -
dera, most raba aque l gran t u n o t res d i en t e s 
semejantes á t r e s es tacas lijas de t r á s de la 
muralla , f o rmada por sus g ruesos labios . 

Brazos largos como los de Ch ico t a u n -
que mas fo rn idos , espaldas capaces de l e -
vantar las p u e r t a s de la c iudad de Gaza, 



Í SJSTIRTSJÍ « • « — 
R R ^ T - S A R . ; 
X 0 0 > ' a s a r m a s o f e n s i v i c „ ,1 r • ü i 
Go l i a t de los j a c o b i n o s * d e f e " S , V a S " 
V S ~ Z ° l a y , d " d a ¿ d Í j ° C b ¡ c o t : e s muv feo, 
e n esa ? b U e " a S * f ' « « » not ic ia , 
so c o n v e n r " e s t ™ « » n » e . será preci-
t i l r , ° q u e , e s ' a c r i a t u r a mas inú-
« " q u e a l i e n t a en el m u n d o 

c a b . | V e e r j ' ^ a í í e q U e C h i c o t ^ acer-caba le s a l u d ó cas , m i l i t a r m e n t e . 

del r e y . ^ ^ 6 ' 5 ' a m í g 0 ? , e P r e g u n t ó el 

d o " p a d ire ̂ p r 10™ B M ^ — 
— D a d m e l a . 

b ¡ d a b ,
e

C
n

0 t , o l ; r í , a C a r f a ' i n s t a b a conce-
rn*» e n los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 

"ración I T n° D e s d e " " « i r a sepa-
"me es t ^ T ^ 0 ^ u c h o , y en verdad 
"los l o L r , , e e S p ° n e r á , a voracidad de 
" m e £ r r"T"0J la oveJa <¡™ Señor 

ba c o n f i a d o . E s t o a l u d e , c o m o ya P o -
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"deis figuraros, á n u e s t r o h e r m a n o S a n t i a -
"guillo C l e m e n t e , que acaba de ser rec ib ido 
"por el r ey , y ha desempeñado p e r f e c t a m e n t e 

vuestra c o m i s i o n . " 
"En vez de S a n t i a g u i l l o , q u e es a u n d e -

masiado jóven , y que debe sus se rv ic ios al 
"priorato, os envió un esce lente y d i g n o 

hermano de n u e s t r a c o m u n i d a d : sus cos -
t u m b r e son apacibles y su ca rác te r i n o c e n -
t e . Creo pues , q u e con g u s t o le a g r e g a -
r e i s á vues t ro servic io , como c o m p a ñ e r o de 
"viaje." 

— S i , sí, pensó Ch ico t m i r a n d o de sosia-
Jo al frailuco-, cuen ta con el lo. 

^ p ros igu ió l eyendo : 
"Uno á esta car ta mi b e n d i c i ó n , y s i e n -

to mucho no haber pod ido darosla de viva 
voz". , 

"A dios mi q u e r i d o amigo." 
— H e r m o s a fo rma de letra es e s t a , d i jo 

Chicot despues de dar fin á la l e c t u r a ; a p u e s -
to á que la car ta ba s ido escr i ta por el 
hermano t e s o r e r o , q u e t i e n e m u y b u e n a 
mano. • 

— H a b é i s a c e r t a d o , c o n t e s t ó el G o l i a t ; 
*ia sido obra del h e r m a n o B o r r o m e o . 
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c o ^ J ; : / 0 3 ' ' a m ' > m í o > añadió Chi-

; y o * , a ' conven to . 

mu'dado pa racer v J* ^ he 
- PAnl 1 p a r e c e r y deseo viajar solo. 

c¡e d"¿ a s o V " P U S O d f r a ' , e espe-
h n o 7 n r 0 q U e p o d Í a " f u n d i r s e mor ¿ n o - -

— N o , amigo mió, no. 
¿1 or qué motivo? 

d o r T o ° : r n e c e s i t 0 e c o n o m i z a r mis fon-
befa' rom P ° S e S l Ó n n , u ' ni a los, v d e »>e.s comer como un antropófago. 

u W gigante enseñó sus tres enormes dien-

t o ~~conS«í - ¿ ' I U e S a n h a 8 ° co»ne tanto como 

yo, contesto en seguida. 
— » a , pero Sant iago es f ra i le , 

¿ í yo q u e soy? 

u n " T \ ° w ' a r n Í ? , ° m i ° ' S O I S u n polizonte ó u n gendarme , lo en»l i J c DUHH® „„„ J ' a c a P a r a los dos, «iXo'TtSZ'.4 ,a "ue '™s» 
— ¿ Q u é habláis J e genda rme j d e po-
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lizonte? JYo soy u n f ra i le d o m i n i c o . ¿No 
conocéis por v e n t u r a el háb i to? 

—El háb i t o no hace al f ra i l e , a m i g o 
m |o, pero el a rma c o n s t i t u y e el so ldado . 
L'ecid eslo de mi pa r t e al h e r m a n o B o r -
romeo, si no t ene i s r epa ro en el lo. 

V Chicot sa ludó p o l i t i c a m e n t e al g i g a n -
te, que t omó el c a m i n o del p r i o r a t o g r u -
yendo como un p e r r o á q u i e n se echa de 
casa. 

l-n c u a n t o á n u e s t r o v i a j e ro , de jó q u e 
se alejase el h o m b r e q u e debía a c o m p a ñ a r -

y no bien le vió desaparecer por la 
puerta pr incipal del c o n v e n t o , c u a n d o o c u l -
' mdose de t rás del vallado i n m e d i a t o , se q u i t ó 
•! ropil la , y se puso la co la do malla q u a 

conocemos sobre su cemita de l i enzo . 
Concluida es ta o p e r a r i o n ind ispensable , 

s® dirigió á t ravés de los c ampos al c a m i -
110 d» C h a r e n t o u . 



C A P I T U L O X I I . 

LOS G U I S A S . 

i indispensable q u e el lec tor nos «-
compañe al gran salon del palacio de Gui-
sa, al cual le hemos c o n d u c i d o mas de una 
vez an t e s de a h o r a . 

Era la t a r d e del mismo dia en que Chi-
cot se ponia en camino con dirección á 
N a v a r r a : en d icho salon se hallaba aquel 
joven de ojos vivos, á q u i e n va vimos en-
t r a r -en Par í s á la g r u p a del caballo de Car-
ma inges , y á qu i en va conocemos por la 
nermqsa p e n i t e n t e de D. Modes to Go-
renf io t . 



A la sazón no habia l o m a d o p r e c a u c i o -
®es para d i s imula r su sexo ni la i d e n t i d a d 

e s u pe r sona . La duquesa de M o n t p e n s i e r , 
Hstida con e legancia , m o s t r a n d o una g a r l 
?anta bell ís ima y a d o r n a d o s sus cabel los 

es t re l las de lina ped re r í a , con a r r e g l o 
1 la moda de la é p o c a , esperaba con i m p a -
Clpnc¡a y a r r i m a d a al h u e c o de u n a v e n -
ena á a l g u n o q u e t a rdaba en l legar . 

Comenzaba á o scu rece r , y la d u q u e s a 
«Penas d i s t i n g u í a ya con m u c h o t r a b a j o la 
Puerta pr inc ipa l del pa lac io , en la q u e t e -
nia c o n s t a n t e m e n t e fijos los ojos.-, 

' ' ° r fin se oye ron los pasos de u n caba-
(>. y diez m i n u t o s despues a n u n c i ó el u -

8'er con m i s t e r i o á Mine , de M o n t p e n s i e r 
e l d u q u e de M a y e n n e . 

'-a duquesa se d i r i g ió al e n c u e n t r o de 
h e r m a n o con tal p r e c i p i t a c i ó n , q u e so 

0 ,vidó de apoya r el peso de su c u e r p o s o -
' r e 'a p u n í a del pié d e r e c h o , s e g ú n acos -

tumbraba c u a n d o quer ía d i s imula r su co j e r a . 
s ü j~7¡Solo, h e r m a n o mió! le d i j o . ¿Vienes 

. q u e r i d a , r e s p o n d i ó el d u q u e s e n -
tándose despues de haber la basado la m a n o . 

TOMO 11. 1 3 . 



— ¿ Y E n r i q u e ? ¿ E n donde está Enrique? 
¿Sabes q u e todos le agua rdan aquí? 

— E n r i q u e nada t i ene que hacer al pre-
s e n t e en Paris , al paso q u e reclaman su 
persona las c iudades de F landes y de Picar-
d í a . N u e s t r o t r a b a j o es l en to y delie per-
m a n e c e r secre to , y no nos falla ocupación 
allá aba jo . ¿ P o r q u é , pu»s , la hemos de a-
b a n d o n a r para r e ñ i r á Pa r í s , en donde to-
do marcha b ien? 

— P e r o todo se descompondrá si no o» 
dais pr i sa . 

—¡Bahf 
— Eso es: con decir ¡bah! sales siempre 

Hel pa so . . . P u e s b ien , yo te aseguro qoe 
los c iudadanos no se c o n t e n t a n con esas 
razones , q u e qu ie reu ver á su d u q u e y que 
con es te sueñan y del i ran. 

— N o ta rda rán en t ene r l e á su lado. ¿Por 
v e n t u r a no te lo ha espIica-Jo lodo May-
nevi l le? 

— S i por c i e r to , pe ro no es lo mism® 
oi r lo de su boca q u e de la t uya . 

— H e r m a n a mia , hablemos de lo princi-
pal ¿y Salcedo? 

— E n el otro mundo. 
— ¿ S i n hablar? 
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—Ni una palabra. 
— Bueno . ¿Y el a r m a m e n t o ? 
— Negocio concluido. 
—¿Y Par is? 
— Está d iv id ido en diez y seis cuar te les . 
—¿Tiene cada u n o de ellos el je fe d e -

signado? 
- S i . 
— P u e s vivamos t r anqu i los , por el cielo-, 

hé aquí lo q u e debo decir á n u e s t r o s fíeles 
ciudadanos. 

— No te e scucharán . 
—¡Bah! 
— T e digo que es g e n t e e n d e m o n i a d a . 
Querida he rmana , estás muy acos tumbra -

da á juzgar de la prec ip i tac ión de los de -
toas por tu propia impaciencia . 

—¿Me lo dices con fo rmal idad? 
— No lo pe rmi ta Dios , pero la verdad es 

•pe debe hacerse lo que ha prevenido n u e s -
tro hermano E n r i q u e . Me ha enca rgado q u e 
*n manera a lguna se p rec ip i t en los a c o n t e -
cimientos por culpa n u e s t r a . 

—¿Y qué hemos de hacer? p r e g u n t ó im-
paciente la d u q u e s a . 

—¿Tenemos pr isa de hacer a lgo, he rmana? 
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->> es p r e c i s o e m p e z a r . 

— ¿ P o r d ó n d e ? 
— l ' o r a p o d e r a r n o s del r e y 

c o n v i d e n e s \ U i d . c a r , J a > y k { ¿ q » e no la 
2 7 c ™ m a ' a - S ' P u d i e r a e J c c u t a r s e ; pero 
o b r a T e S , P e , , s a r l ° -v o t r « p o n e r í o por 
o b r . a c u é r d a t e d e las veces q u e ese mis-
m o pro ; e c t o ha f r a c a s a d o en n u e s t r a s manos. 
n o »;„ u m p ° h a c a m b i a d o m u c h o , y el rey 
n o n e n e h o y q u i e n le d e f i e n d a . 

cocP nc° ' Si' S e e s c e P t u a n los s u i z o s , los es-
c o c e o s y la g u a r d i a f r a n c e s a . 

comnr r m . a n ° m Í 0 ' c l n n d o t u q u i e r a s me 
c o m p r o m e t o a p r e s e n t á r t e l o en u n camino 

d o s laca vos a c o m p a ñ a d o ú n i c a m e n t e de 

r e s ~ f e m e b a o f r e c í d o e s o m i s m o cien ve-
c e s , p e r o n u n c a se ha r e a l i z a d o . 

en P a r l s T r e s ' d i a s 0 0 " M ^ 6 P e r m a n e z W S 

— ¿ C ó n q u e t i e n e s u n p r o v e c t o 9 

• ~ U i m a s b i e n u n p l a n . 

~ q U e m e l o c o m u n i q u e s . 
¡Oh h s u n a idea q u e so lo p u e d e o c u r -

n r j u n a m u g e r , y q u e tal vez e s c i t a r á t u risa, 
q u i e r a D i o s q u e sea y o q u i e n hie-
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r a tu amor p r o p i o . E a , veamos el p l a n . 

—Te estás hu r l ando , M a y e n n e . 
•—Nada de eso: t e e s c u c h o . 
— P u e s bien-, voy á esp l i ca rme e n dos p a -

labras 
Al mismo t i e m p o ab r ió el ugier la m a m -

para, y d i jo : 
—¿Desea V V . A A . rec ib i r al cabal lero de 

Mayneville? 
— E s mi cómpl i ce , r e s p o n d i ó la d u q u e s a : 

que e n t r e . 
M. de Maynev i l l e f u é i n t r o d u c i d o en e f e c -

to> y besó la m a n o del d u q u e de M a y e n n e . 
— E s c u c h a d m e , m o n s e ñ o r , le d i j o : v e n g o 

del L o u v r e . 
— ¿ Y q u é hay? esc lamaron á un t i e m p o 

" a v e n n e y la d u q u e s a . 
— S e sospecha vues t r a l l e g a d a . 
— ¿ C ó m o así? 
— E s t a n d o ba ldando yo con el c o m a n d a n t e 

del pues to de S a i n t - G e r m a i n I' A u x e r r o i s , 
pasaban ca sua lmen te dos gascones . 

— ¿Los conocé is? 
—No-, l levaban t r a j e s nuevos . ¡Ira de Dios ' 

decia u n o de el los á su c o m p a ñ e r o : t i e n e s 
tina magnífica rop i l l a , p e r o en u n a p u r o n o 
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t e p res ta rá el se rv ic io de la coraza que os-
t e n t a b a s a v e r . 

— N o i m p o r t a , c o n t e s t ó el o t r o : por só-
l ida q u e sea la espada del d u q u e de Mayeo-
n e , te a p u e s t o ó q u e n o a t raviesa ni "mas 
« i m e n o s esta seda q u e e l h i e r r o de esa ar-
m a d u r a q u e d ices . 

El gascón añad ió o t r a s fanfar ronadas , in-
d i c a n d o q u e ten ia no t ic ias de v u e s t r o arribo. 

— ¿ A qu ién p e r t e n e c e n esos gascones? 
— L o i g n o r o . 
— ¿ S e han r e t i r a d o en segu ida? 
— Lo q u e p u e d o dec i r es q u e hablaban 

en al ta voz , q u e p r o n u n c i a r o n el nombre 
de \ . A . y q u e a lgunos cu r iosos se les acer-
c a r o n para p r e g u n t a r l e s si e fec t ivamente ha-
bíais l l egado á Pa r l a . Ya iban á contestar , 
c u a n d o u n h o m b r e se ace r có á el los y 1« 
t o c ó en los hombros-, ó m e equ ivoco mu-
cho , m o n s e ñ o r , ó aque l s u j e t o era Loignac. 

— ¿ Q u e más? p r e g u n t ó la duquesa . 
— H a b l a r o n los t r e s en voz baja y 'o S 

gascones , d e s p u e s de d a r señales de obe-
diencia , s i g u i e r o n al q u e habia llegado » 
i n t e r r u m p i r l o s . 

— ¿De m o d o q u é ? . . . 



- 1 9 1 -

—Nada mas he pod ido a v e r i g u a r ; p e r o e n -
tretanto g u a r d a o s . 

—¿Xo los habéis s egu ido? 
—Si por c i e r t o , a u n q u e de lejos, p o r q u e 

temía ser r econoc ido como g e n t i l - h o m b r e dts 
V. A. T o m a r o n la d í r e o ion del L o u v r e y 
desaparecieron de t r á s del G u a r d a m u e b l e s : 
sin e m b a r g o , muchas veces r e p e t í a n d e s p u e s : 
¡Mavennc! ;Ma\ennt- ' . 

— T e n g o un m e d i o muy senc i l lo de c o n -
testarles, d i jo el d u q u e . 

- ;Cua l? p r e g u n t ó su h e r m a n a . 
—K1 de ir á sa ludar al rey es ta n o e b e . 
— ;A sa ludar al rey! 
—Sin duda : acabo de l legar á Var is , y 

le t raigo nuevas de sus leales c iudades de 
Picardía . Nada p u e d e dec i r se c o n t r a e s t e 
pa»o. 

— N o es malo el m e d i o , o b s e r v o M a y n e -

— Pero m u y i m p r u d e n t e , anad io la d u -

—Ind i spensab le , h e r m a n a mía , d i jo el d u -
q u e , si e f e c t i v a m e n t e se sospecha mi e n -
trada en Pa r i s . Además , mi h e r m a n o E n -
r ique ha c re ído q u e yo debía a p e a r m e e a 



I R A T T ' S S . Í R C I 
P ' ¡ ' « I . <lcher p o d r í I r r e S f " " ' S ' ' e " T 

m í i o ^ L a ' í d o V I í f "Ü , ' ¡ d© Sao Dio-

c u n está v «;„ »• . ; 8 a n el caballo se-
a l L o u v r e T u , m P i a r ' ° ; me acompañarás 

— ¿ A q u í ? e r m 8 D a m i a ' n i e a p e r a r á s . 

d e l « ° d e ® l e ' ^ ' a ' c í « d e S a o Dion i s io , dón-
q u e debo pasa re la ^ 0 * ' V " " " 
^ . e ^ T ^ ^ d e dos 



C A P I T U L O X I I I . 

EN E L L O U V R E . 

QUEL m i s m o d i a , q u e parec ía d e s t i n a d o 
grandes a v e n t u r a s , sal ió el rey de su g a -

binete y m a n d ó l lamar á M r . de E p e r n o n . 
Serian las doce poco mas ó m e n o s . 
El d u q u e se a p r e s u r ó á o b e d e c e r , y p a -

sando á palac io , hal ló á S . M . de p i é e x a -
m m a n d o a t e n t a m e n t e á u n f ra i le d o m í n i -

que , a v e r g o n z a d o v i s i b l e m e n t e á p r e s e n -
t a del r e y , t e n i a la vista clavada en el 
suelo. 
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L lamando el rey a p a r t e á M . de Epernon, 

le d i jo sena lando al j ó v e n : 
f r a ¡ í ^ M , r a ' d u q u e ' , u i r a ( I u e ca i°a t iene ese 

— N o sé de q u e se admi ra V . M. dijo 
fcpernon, esa cara m e pa rece muy común. 

— ¿ U e veras? 
Y el rey se puso á m e d i t a r . 
— ¿ C ó m o te l lamas? le d i jo . 
— E l h e r m a n o S a n t i a g o , s e ñ o r . 
— ¿ N o t i enes o t r o n o m b r e ? 

" o m l , r e d e f ami lw C l e m e n t e . 
— ; h l h e r m a n o San t i ago ! r e p i t i ó el rev. 

¿ i n o halla t a m b i é n V. M . algo <íe 
e s t r a o r d i n a r i o en el n o m b r e ? d i j o el duque 
r i e n d o s e . 

Ei rey no le c o n t e s t ó . 
— H a s desempeñado p e r f e c t a m e n t e la co-

m i s i ó n , d i j o al f rai le sin cesar de mirarle. 
¿ Q u e c o m i s i o n , señor? p r e g u n t ó el du-

q u e , con ese a t r e v i m i e n t o q u e todos 1« 
c e n s u r a b a n , y q u e era deb ido á la familia-
r idad con q u e el rey le t r a t a b a . 

— N a d a , c o n t e s t ó E n r i q u e : es u n secre-
t o e n t r e mi persona y o t ra q u e no cono-
ces, ó mas b ien , q u e ya no conoces . 
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— E n verdad , s e ñ o r , d i jo E p e r n o n , q n e 

miráis á ese jóven de u n a manera t an e s -
traña que le a b o c h o r n á i s . 

— E s ve rdad , pe ro n o sé e l m o t i v o de 
que no puedan separarse de é l mis m i r a -
das: se me figura q u e le he v is to a n t e s 
de a h o r a , ó q u e volveré á ver le . C r e o q u e 
se me ha a p a r e c i d o en s u e ñ o s . . . V a m o s , 

estoy de l i r ando , p u e d e s r e t i r a r t e , j ó v e n 
hermano, s u p u e s t o <jue has c u m p l i d o t u 
comis ión: se env ia rá la c a r t a á la p e r s o n a 
que la solicita-, t r a n q u i l í z a t e , E p e r n o n . 

—¡Señor! 
— Q u e se le den diez e s c u d o s . 
—Grac ias , d i j o el fraile." 
— C u a l q u i e r a d i r i a , rep l icó el d u q u e , q u e 

has dado á S . M . las gracias de m u y mala 
gana, rep l icó M r . de E p e r n o n . q u e n o p o -
dia figurarse q u e un m o n j e desprec iase d iez 
escudos. 

— H e ag radec ido de ese m o d o la b o n d a d 
de S. M . , c o n t e s t ó el h e r m a n o S a n t i a g o , 
Porque me jo r quis ie ra una de esas espadas 
españolas q u e veo colgadas en la p a r e d . 

—¡Cómo! ¿ N o q u i e r e s me jo r el d i n e r o 
para d i s f r u t a r de las farsas de los j u g l a r * 



^^ I . 
M » r f . q r d e S a " L o r e n z ° . ó P".-. per-
I - c le dl J0",6'0**™ h s '"triguera"ríe 

c a S t ¡ < S d . h e C h ° U 0 V O t ° pobreza y de 

e s a 7 L h o ¡ a ' e t l e ' d ' > e I r e ? ' dale una de 
S o s . J españolas, y q u e s e T aya con 

le eíadnaqtU„e;a .COn h P a " i m o n i a que 
q u e le n» , ' e S C ° S ' 0 e n , r e 'as espada la 

J¡ A ^ " R«"SN> -
, J : r a " n n 7 P l C i e J e e s t ° q » « Catalan, de 
ta men te Jn q U C e n c a ¿ « b a P " f e c " 

San L " . P e f a z ° ^ asta cincelada, 
seer tan ma T " ' 1 " 0 e n t « s ' a s m a d o de po-
DUSO 1/ H m a g n ' ^ a a r ™ - Apenas salió, se 
rev ñero «e a ^ e r a lgunas p regun ta s al 

pero este se | e ade lantó dic iendo: 
c in™ , q u e ' e n l r e t u s cuarenta y 

uos o t res hombres que sepan cabal-

< • „ ' , T ° S b ' v « S o r , y Oí > « -
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—Elije t u mismo d o s , y haz de m o d o 
que vengan aqu í al m o m e n t o . 

El d u q u e sa ludó , y r e t i r á n d o s e de la es-
tancia, llamó desde la an t ecámara á L o i g -
nac, el cual acud ió al m o m e n t o . 

— E n v i a d m e , le d i jo el d u q u e , dos b u e -
nos ginetes q u e sean á p ropós i to para lie— 
yar á cabo una comis ion d i rec ta de S. M . 

Loignac a t ravesó al p u n t o la ga ler ia , y 
!|egó á aquel la pa r te del L o u v r e , q u e ya p o -
demos llamar cua r t e l de los Cua ren t a y c i n c o . 

A h n ó la p u e r t a y g r i t ó en t o n o de a m o . 
—¡Señor de Carma inges ! 
•—¡Señor de B i ran ! 
—El señor de Biran ha sal ido , d i j o el 

centinela. 
—¡Cómo es eso! ¿Sin pe rmiso? 
— E s t á obse rvando lo q u e pasa en el b a r -

r ' o que m o n s e ñ o r el d u q u e de E p e r n o n le 
ha designado esta mañana . 

— M u y bien-, l lamad en su lugar al s e -
ñor S a i n t e - M a l i n e . 

Los dos n o m b r e s r e s o n a r o n ba jo aquel la» 
bóvedas, y al p u n t o comparec i e ron los dos 
elegidos. 

—Señores , les d i jo L o i g n a c , s e g u i d m e ; os 
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IJarra el d u q u e de E p e r n o n . 

C o o d ú j o l e s , « n e f e c t o , á su presencia, y 
el d u q u e d e s p u é s de desped ir á Loignac, 
los in trodujo en I» cámara del rey. 

5». M . brzo una seña: re t i róse M . de Eper-
n o n , y los dos j ó v e n e s quedaron solos en 
presenc ia del m o n a r c a . 

Era la primera vez q u e s e veían delante 
r e - v ' / E n r i q u e tenia u n a s p e c t o impo-

n e n t e de m o d o q u e a m b o s estaban con-
m o v i d o s , a u n q u e s u turbac ión presentaba 
s í n t o m a s d i f erente s . 

Los ojos de S a i n t e - M a l m e bril laban, te-
nia una pierna es tendida y el b i g o t e erizado. 

E n c u a n t o á C a r m a i n g e s , pá l ido , pero re-
s u e l t o , a u n q u e m e n o s a r r o g a n t e , n o osaba 
«'jar s u s miradas e n el ros tro del rey. 

— ¿ > o r s del n ú m e r o de mis Coarenta y cin-
c o , s eñores? les p r e g u n t ó e s t e . 

— l e n g o e s e b o n o r , c o n t e s t ó S a i n t e - 3 I a -
J i o e . 

— ¿ V vos, cabal lero? 
H " cre ído q u e mi compañero respon-

d a por los dos , s eñor , y por e so n o be des-
p legado los l a b i o s ; e n c u a n t o á servir á 
v . - » . e s t o y d i s p u e s t o c o m o el q u e se te«ga 
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por pr imero on el m u n d o . 

—Per f ec t amen te . Vais á m o n t a r á caba-
llo y á segui r el camino de T o u r s . ¿ L o c o -
nocéis"? 

— P r e g u n t a r é , d i jo Sa in t e -Mal ine . 
— .Me o r i en t a ré , añadió Cnrinainges. 

. —Para q u e acer te i s m e j o r , pasad por C h a -
renton. 

— Así lo ha remos . 
—Seguid ade lan te hasta que e n c o n t r é i s 

Un hombre q u e viaja solo. 
—Si V. M. t i ene á bien darnos las se-

ñas de esa p e r s o n a . . . d i j o Sa in t e -Mal ine . 
— Lleva una espada muy larga, es horn-

e e de largos brazos y descomunales p ie rnas . 
— ¿Podemos saber su nombre , señor? aña -

dió Ernau ton de Canna inges . á qu ien el e j e m -
plo d e su compañe ro impulsaba á p r e g u n t a r 
al rey fa l t ando á las reglas de la e t i q u e t a . 

—Se llama La Sombra , respondió E n r i q u e . 
— P r e g u n t a r e m o s su nombre a c u a n t o s 

Viajeros e n c o n t r e m o s . 
—Regis t ra remos todas las posadas del ea -

niino. 
— Y cuando encon t r é i s al hombre y le r e -

conozcáis b i e n , le en t r ega re i s esta ca r t a . 
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m¡ s

Lmo ? 0 S J Ó V e n e S 8 , a r ¿ r o n 'a m a n o . á tin 

?:ZosTpo'yel
 r c y ^ u e d ó u " 

e l l M . ¿ C O m ° ° S , l a m a í S ? P r e « u n t ó * 

Z f í — d e C a r m a i n S e s > respondió. 

— R e n a t o d e S a i n t e - M a l i n e . 

r - , r . a í f d 6 . C ^ , n a i n ^ e s ' v o s l levare is la 
c a r t a , y M . d e S a i n t e - M a l i n e la en t regará . 

E r n a u t o n r e c . b . ó el p r e c i o s o d e p ó s i t o . 
- S a i n t e - M a l i n e le d e t u v o el b r a z o cuan-

d o la c a r t a .ba á d e s a p a r e c e r , l e su vista 
y be so c o n r e s p e t o el se l lo r e a l . 
q u e / ¡ I a < f u ' a C Í O n h i z o 8 0 0 r e í r á E n r i -

m ; - V e 0 » c a b a l l e r o s , les d i j o , q u e se ré fiel-
m e n t e s e r v i d o . 

r í « « » - a l g o m a s q u e m a n d a r n o s V. M ? 
p r e g u n t ó E r n a u t o n . 

- N a d a m a s , p e r o d e b o r e c o m e n d a r o s por 
u l t i m o u n a c o s a . 

L o s j ó v e n e s se i n c l i n a r o n p r e p a r á n d o s e 
i e s c u c h a r c o n a t e n c i ó n . 

- E s a c a r t a , s e ñ o r e s , p r o s i g u i ó E n r i q u e , 
es m u c h o m a s p r e c i o s a q u e la v ida de un 
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iiombre: m e r e spondé i s de ella con v u e s t r a s 
cabezas, i:si como de q u e la e n t r e g a r e i s a 
La Sombra s e c r e t a m e n t e , q u e os dará rec i -
bo y nie lo traereis-, sobre t o d o , viajad co -
mo si os ob l igasen á el lo v u e s t r o s p r o p i o s 
negocios. P o d é i s p a r t i r . 

Los dos j ó v e n e s sa l ie ron de la real c á -
mara. E r n a u t o n e n a j e n a d o de gozo , S a i n t e -
Maline l l eno de e n v i d i a ; el p r i m e r o con 
los ojos r a d i a n t e s de p lacer , el s e g u n d o d i -
r igiendo ávidas m i r a d a s á su c o m p a ñ e r o . 

-M. de E p e r n o n les esperaba é iba á p r e -
guntarles, c u a n d o E r n a u t o n le i n t e r r u m p i ó 
diciendo; 

—Señor d u q u e , el rey n o nos ba a u t o r i z a d o 
Para hab la r . 

Acto c o n t i n u o pasaron á las cabal ler izas , 
> el p icador del rey les e n t r e g ó dos c a -
ballos de f a t i g a , v igorosos y p e r f e c t a m e n t e 
enjaezados. 

De buena gana les h u b i e r a s e g u i d o p o r 
' gun t r e c h o el d u q u e de E p e r n o n c o n 

j'1 objeto de sa t i s facer su c u r i o s i d a d , é n o 
habérsele p r e v e n i d o , n o b ien se sepa ró d e 
ellos, q u e U n h o m b r e q u e r í a hab la r l e s i n 
perder i n s t a n t e , á toda costa y á c u a l q u i e r 
P r « ¡ o . TOMO II . 1 4 . 
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- ¿ Q u i é n es? p r e g u n t ó M . de Epernon 

con impac i enc i a . 
- E l s u b - p r e b o s t e de la isla de Francia. 
- - ¡ F o r vida de Dios ! ¿Sov p o r ventura 

ve rdugo . , e sc r ibano , p r e b o s t e ó espía? 
— \ o , m o n s e ñ o r , pe ro sois a m i g o del rev, 

. c o n t e s t ó h u m i l d e m e n t e una voz á su 
i z q u i e r d a . T e n e d , pues , á b ien escuchar-
m e , merced al t i t u l o q u e invoco . 

t i d u q u e volvió el r o s t r o v vió á su la-
d o a un h o m b r e con s o m b r e r o en mano r 
o re j a s gachas , e s p e r i m e n t a b a en el semblante 
m a s va r iac iones q u e el a r c o i r i s . 

—¿Quién sois? le p r e g u u t ó el d u q u e con 
m u y mal h u m o r . 

— N i c o l á s P o u l a i n , para se rv i ros , mon-
soáor. 

q u e r e i s h a b l a r m e ? 
—Os p i d o esa g rac i a . 

P u e s b i e n : n o t e n g o t i e m p o para escu-

—¿Ni para sabe r u n s e c r e t o , monseñor? 
—-Mas de c ien se me d e s c u b r e n diaria-

m e n t e : con el v u e s t r o s e rán hov ciento J 
u n o , y p o r lo t a n t o sob ra rá el "último. 

—¿V' a u n c u a n d o ese s e c r e t o interese á 
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¡a vida de S . M . ? añad ió Nico lás P o u l a i n 
al oido del d u q u e . 

— ¡ C ó m o ! . . . S i ; os o i r é , c o n t e s t ó e s t e : ve-
i id, venid á mi g a b i n e t e . 

Nicolás P o u l a i n se e n j u g ó la f r e n t e c u -
bierta de f r i ó s u d o r y s i g u i ó al d u q u e . 



smsasaas 
C A P I T U L O X I V . 

L A R E V E L A C I O N . 

L a t ravesa r M . de E p e r n o n su ante-
cámara , se d i r i g i ó á u n o de los g e n t i l e s - h o m -
b r e s q u e e s t aban allí en c u m p l i m i e n t o de 
su d e b e r . r 

—¿Cómo os l lamais? le p r e g u n t ó . 
— P e r l i n a * de M o n t c r a b e a u , m o n s e ñ o r , res-

p o n d i ó el g e n t i l - b o m b r e . 
- P u e s b i e n , s eñor de M o n t c r a b e a u , si-

t u a o s á la p u e r t a de mí h a b i t a c i ó n , r qu» 
n a d i e e n t r e . 

—Muy b i e n , s eño r d u q u e 
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— N a d i e , ¿ lo e n t e n d e i s ? 
— P e r f e c t a m e n t e , r e s p o n d i ó M . P e r t i n a x , 

V o b e d e c i e n d o al p u n t o la ó r d e n de E p e r -
non, se r e c o s t ó c o n t r a la p a r e d y t o m ó p o -
sición con los b r a z o s c r u z a d o s j u n t o al t a -
P'z de la p u e r t a . 

Nicolás P o n l a i n s i g u i ó al d u q u e h a s t a el 
gabinete , y al ve r a b r i r s e y c e r r a r s e la p u e r -
ta e m p e z ó s e r i a m e n t e á t e m b l a r . 

- - V e a m o s ya v u e s t r a c o n s p i r a c i ó n , s e ñ o r 
to'o, le d i j o el d u q u e c o n s e q u e d a d , p e r o 
haced de m o d o q u e sea cosa b u e n a , p o r q u o 
Prec i samente t e n g o h o y mil cosas q u e h a -
cer á cua l m a s a g r a d a b l e s , y si p i e r d o el 
•lempo e n e s c u c h a r o s , p o b r e d e v o s . 

—Señor d u q u e , c o n t e s t ó N i c o l á s P o u l a i n , 
se t r a t a del c r i m e n m a s e s p a n t o s o q u e . . . 

— B i e n ; v e a m o s ese c r i m e n . 
—Señor d u q u e . . . . 
—Me q u i e r e n m a t a r , ¿ n o es e s t o ? o b s e r -

vó M . d e E p e r n o n e s t i r á n d o s e c o m o u n e s -
par tano. E n h o r a b u e n a ; mi vida p e r t e n e c e 

r e y , y p u e d e n q u i t á r m e l a c u a n d o q u i e -
ran. 

—No se t r a t a d e v o s , m o n s e ñ o r . 
—¡Cómo! M e admira e s o . . . 
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—Se t r a t a del r ey , á q u i e n q u i e r e n a r -

r e b a t a r , señor d u q u e . . . 
—¡Ah! ¡Todavía e s t a m o s en es te a n t i g u o y 

m a l d i t o negoc io de r a p t o ! d i j o desdeñosa-
m e n t e M . de E p e r n o n . 

—Ahora vá la cosa m u y sé r ia , si hemos 
de a t e n e r n o s á las apa r i enc i a s . 

— ¿ Q u é dia es el q u e t i e n e n des t inado 
para a p o d e r a r s e de S. >! .? 

— El p r i m e r o en q u e S. M . vava á Yin-
c e n n e s en su l i t e r a . 

—¿De q u é m o d o ? 
— M a t a n d o á sus dos b a t i d o r e s . 
—¿Y q u i é n ha de da r el go lpe? 
- - M m e . de M o n t p e n s i e r . 
El d u q u e so l tó una carca jada y d i jo : 
—¡Pobre d u q u e s a q u e cosas le a t r ibuyen ' 
— M e n o s de las q u e p r o y e c t a , monseñor . 
—¿Y se ocupa de eso en Soissons? 
— La señora d u q u e s a es tá e n Pa r i s . 
- ¿ E n Par í s? 

—Puedo r e s p o n d e r de ello á monseñor . 
—¿La habé i s v i s to? 
- S I . 
- E s dec i r q u e habé i s c r e í d o v e r l a . . . 
—He t e n i d o el h o n o r de hab la r l a . 
—¿El h o n o r ? 
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—lie he e q u i v o c a d o , señor duque-, he 

querido decir la desgracia . 
— P e r o supongo , señor Subp rehos t e , q u e -

no será la duquesa^prec i samente la que co-
ja ai rey. 

—Perdonad, monseñor . 
—¿Ella misma? 
- -En persona, pero se en t i ende que acom-

pañada de sus parciales. 
—¿Y desde dónde ha de presidir ese rap to? 
—Desde una ventana del p r io ra to de los 

dominicos , s i t uado , como sabéis, en el ca-
mino de Yincennes . 

— ¿ Q u é diablos me estáis con t ando? 
— I.a ve rdad , monseñor : es tán tomadas 

todas las medidas para de t ene r la l i tera ape-
nas l legue á la fachada del c o n v e n t o . 

—¿Y quién ha tomado esas medidas? 
—¡Ayí 
— ¡Acabad con mil diablos! 
— Yo, monseñor . 
M . de Epernon dió un sal to bácia a t rás 

y dijo-, 
—¿Vos? 
Poula in lanzó un susp i ro . 
—¿Vos , que venís á denunc ia r la COHS-
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p i r a c i o n ? c o n t i n u ó p r e g u n t a n d o el duque . 

— 3 I o n s e n o r , c o n t e s t ó el subn rebos t e un 
b u e n ( se rv ,dor de . rev debe a r r i ^ a ^ o d o 

- E n e fec to , arriesgáis* el pescuezo . 

m u 7 r e M ° m 0 n r ' 8 1 e n v , ' e c ' m , e n t o ó á la 
m u e r t e del r e y ; p o r eso he ven ido á habla-

ñ o r ~ S « S S 0 D - " " i 3 ' b u e n 0 S s e " ' i m ¡ e n t o s , se-
Doderüsaé Y d u d a t e n e í s R e l e n t e V poderosas razones para abr iga r los 
co*H fl r P e n s a d 0 ' m o n s e ñ o r , q u e sois ami-

a u e á t n i i ' q U e n ° m e h a r e í * t r a ¡ c ¡ o n , y 
2 u e I r í l a T a P r ° v e c h a r á la revelación q u e acabo de hace r . 

se n ! I e l U q U e - e x a T i n ó á Nico lás Pou la in , y 
t W r r a r 8 r g ° r a t 0 de t en idamen te 
t odas las l ineas de su pá l ido r o s t r o . 

~ f ' g ° m a S d e ' , e h a t , e r - d i jo en seguida, 
p o r q u e p o r a t r ev ida q u e sea la duquesa 

osaría . n t e n t a r sola empresa semejante! 
P o n í a 6 " . 3 S U h e n n a n ° ' r e s P o n d ' ó Nico-

F
 A l d u q u e E n r i q u e » esclamó M . de 

i P rnon con el m i s m o t e r r o r q u e hubiera 
es-perimenlado al acercárse le un l eón . 



- 2 0 9 -
—No al d u q u e E n r i q u e , monseñor-, s i n o 

al d u q u e de M a y e n n e s o l a m e n t e . 
—¡Ah! m u r m u r ó E p e r n o n respirando-, mas 

>10 i m p o r t a : es necesa r io n o p e r d e r de vis ta 
esos p royec tos . 

—Sin d u d a , m o n s e ñ o r , y por eso me he 
dado prisa para avisaros . 

—Si habéis d icho la ve rdad , señor s u b -
prehoste, sereis r e c o m p e n s a d o . 

—¿Y p o r q u é habia de m e n t i r , m o n s e ñ o r ? 
¿No como el pan del rey? ¿ N o le debo mis 
servicios? I r é p u e s á su presenc ia , si vos 
no me creeis , os lo p revengo , y mor i r é t a m -
bién, si es necesa r io , en t e s t i m o n i o de mis 
palabras. 

— N o , por t o d o s los d iablos del in f ie r -
no-, n o i ré is vos á la presencia del r ev . 
¿Me habéis c o m p r e n d i d o , maese Nicolas? 
Conmigo debé i s e n t e n d e r o s . 

—Sea asi , monseñor-, solo he d i cho eso 
por h a b e r m e pa rec ido q u e dudaba i s . 

— N o , no d u d o , y desde luego os debo 
mil e scudos . 

—¿Desea m o n s e ñ o r saber solo el s e c r e t o ? 
—Si : t e n g o emulac ión , t e n g o celo y 

quiero el s e c r e t o para mi so lo . M e lo 
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cede i s , ¿ n o es v e r d a d ? 

— S i » m o n s e ñ o r . 
¿ C o n la s e g u r i d a d de q u e es un se-

c r e t o v e r d a d e r o ? 
— ¡ O h ! con t o d a s e g u r i d a d . 

¿V os c o n v i e n e n mil e s c u d o s , s in con-
t a r o t r a s v e n t a j a s q u e m a ñ a n a p o d é i s t ene r . 

T e n g o f a m i l i a , m o n s e ñ o r . 
"Va. ya, p e r o al c a b o , con mil demo-

n i o s , mi l e s c u d o s . . . 
— ^ si en L o r e n a l l egan á s abe r que he 

h e c h o s e m e j a n t e r e v e l a c i ó n , e s t o y seguro 
de q u e cada pa lab ra q u e he p r o n u n c i a d o rí e 
c o s t a r á u n a z u m b r e de s a n g r e . 

— ¡ P o b r e c i l l o ! 
l i s , p u e s , p r e c i s o q u e , si llega á acon-

t e c e r m e u n a d e s g r a c i a , p u e d a vivi r mi familia 
— ¿ Y q u é ? 

Q u e esa es la r a z ó n q u e m e impide 
a c e p t a r los mi l e s c u d o s . 

— A l d i a b l o 1A e s p l i c a c i o n . ¿ Y q u é me 
i m p o r t a á mí el m o t i v o po r q u e los acep-
t á i s , d e s d e el m o m e n t o en q u e n o los re-
h u s é i s ? C o n q u e son v u e s t r o s los mil es-
c u d o s . 

—Grac ias , m o n s e ñ o r . 
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Y v iendo P o u l a i n q u e el d u q u e se a c e r -

caba á un co f re , en el cual m e t i ó la m a n o , 
dió unos c u a n t o s pasos d e t r á s de é l ; pe ro 
el d u q u e se c o n t e n t ó con sacar del co f re u n 
librito, en el cual escr ib ió en ca rac t é r e s g o r -
dos y mal t r a z a d o s : 

"Tres mil l ibras á maese Nicolás P o u l a i n . " 
De s u e r l e q u e no se podia a v e r i g u a r si 

babia dado ó debia es tas (res mil l ibras . 
— E s lo mi smo q u e si las t uv i e r a i s en vues-

tro poder , d i jo el d u q u e . 
Pou la in , q u e habia a la rgado la m a n o y la 

pierna, r e t i r ó una y o t r a , lo cual le ob l igó 
á hacer un s a ludo . 

—¿Conque es cosa convenida"? d i jo el d u -
que. 

—¿En q u é hemos c o n v e n i d o , m o n s e ñ o r ? 
—En q u e c o n t i n u a r e i s i n f o r m á n d o m e de 

todo . 
Poula in vaciló al ver q u e se encargaba el 

oficio de esp ía . 
—¿Qué es eso? d i jo el d u q u e : ¿se ba des-

vanecido ya vues t ra adhes ion sin l ími tes? 
—No, m o n s e ñ o r . 
—¿Luego p u e d o c o n t a r con vos? 
Pou la in hizo u n e s f u e r z o y d i jo : 
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—Podéis con t a r conmigo . 

d o % Í o ? P O D g ° q U® S ° y e l Ú n í c o 1 u e s* b e 

- - E I ú n i c o , m o n s e ñ o r . 
~ M " y , b i f D ; P°de i s r e t i r a ros , amigo mío; 

C f t ' C " " l i r e b i en lo q i» 
P r o n u n c i ó es tas palabras l evan tando el »a-

P P " a d a r P»so á P o u l a i n , y cuando vió 
a es te a t r avesa r la a n t e c á m a r a , se dirigió 
p r e s u r o s o á las hab i tac iones del rey . 

Cansado es te de baber j u g a d o con sus per-
l i c b e " e n t r e t e n , a i n o c e n t e m e n t e con un bo-

El d u q u e de E p e r n o n se p re sen tó con 
a i re sombr ío é i n q u i e t o , en el cual no re-
pa ro el rey, e n t r e g a d o como estaba á tan 
i m p o r t a n t e t a r e a . 

Sin embargo , como el d u q u e guardase obs-
t i n a d a m e n t e s i lencio , l evan tó el rey la ca-
beza y le mi ró por un i n s t a n t e . 

-(Jue t enemos de nuevo? Lavalet te , le 
p r e g u n t ó ; ¿ te has m u e r t o por ven tu ra? 

. ; y J a l a » señor! r e s p o n d i ó E p e r n o n : no 
v e n a lo q u e veo . 

— ¿ Q u é ? ¿Mi bol iche? 
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—Señor , en los grandes peligros bien pue-

de alarmarse un subdi to por la seguridad da 
su soberano. 

—¿Todavía peligros? Llévete el d iablo , 
duque. 

Diciendo asi encajó el rey con admirable 
destreza la punta del boliche en el agu je ro 
de la bola de marfil . 

—¿Conque ignoráis lo que pasa? le p re -
guntó el duque . 

- T a l vez, contes tó el rey . 
—Señor, en este ins tante os hallais cer-

cado de vuestros mas crueles enemigos. 
—¡Bah! ¿Quiénes son? 
—En primer lugar la duquesa de Motpen -

sier. 
—¡Ah! si ; es cierto-, ayer estaba viendo 

descuartizar ¿ Salcedo. 
—¿Cómo dice V . M . eso? 
—¿^ qué me impor ta? 
—¿Conque lo sabíais? 
—Si no lo supiera , no t e lo di r ía . 
- ¿ Y estáis en te rado de que debe llegar 

de Mayenne? 
"-Desde anoche. 
—¡Corno! Ese seoreto! esclamó el d u q u e 
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coft d e s a g r a d a b l e s o r p r e s a . 

r P r T ¡ ¿ A a p P ° r V e n l u r a s e c r e t o s p a r a el rev? r e p l i c ó E n r i q u e . * 
--¿.Pero q u i é n La p o d i d o i n s t r u i r o s ? 

n ¿ r ¿ g 0 0 r V q " e n o s o l r o s ' o s p r i n c i p e s te-
n e m o s r e v e l a c i o n e s ? 

— O u n a po l i c í a . 
— E s lo m i s m o . 

í O I ) q U ® V " M - , i e n e su policía y 
n a d a n o s d , c e ! a ñ a d i ó p i c a d o E p e r n o n . " 

- ¡ l a r d i ez ! ¿ Q u i é n m e a f n a r ¿ s ¡ n 0 

m e a m o ? ' J 

—31 e i n j u r i á i s , s e ñ o r . 
" ' ? ! e f e c l , v a m e n t e a b r i g a s ese c e l o , mi 

q u e r i d o L a v a l e t t e , lo c u a l c o n s t i t u i d una 
g r a n c u a l i d a d , e r e s p e r e z o s o , lo q u e ' s i n du-
da es u n g r a n d e f e c t o . T u n o t i c i a hubiera 
s i d o m u y b u e n a a y e r á las c u a t r o de la tar-
d e , p e r o h o y . . . . 

— P e r o h o y . . . . ¿ q u é ? 
- D e b e s c o n v e n i r en q u e l lega a l g o t a r d e , 
- c r e o , p o r el c o n t r a r i o , q u e l lega muy 

á t i e m p o , s e ñ o r , p u e s r e o q u e n o es tá i s to -
dav ía d i s p u e s t o á e s c u c h a r m e . 

- H a c e u n a h o r a q u e n o h a g o o t r a cosa, 
j * q u e . ü s ve i s a m e n a z a d o , c o m b a t i d o , 
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os p r e p a r a n e m b o s c a d a s , ¿y n o os m o v é i s ? 

— C o n q u é o b j e t o ? ¿ N o m e has p u e s t o u n a 
guardia r e s p e t a b l e ? ¿ N o p r e t e n d í a s a v e r q u e 
estaba a s e g u r a d a mi i n m o r t a b i l i d a d ? ¡ A r r u -
gas el ceño! ¡Vaya! ¿Se b a n r e t i r a d o ya á 
Gascuña t u s C u a r e n t a y c i n c o , ó n o s i r v e n 
para ma ld i t a la cosa? ¿ S u c e d e c o n e l los lo 
que con los m u l o s ? Ya sabes q u e c u a n d o 
estos se. p r e s e n t a n en fe r ia son c o m o c e n -
tellas, p e r o u n a vez c o m p r a d o s r e c u l a n e n 
vez de a n d a r . 

—V. M . sabrá p r o n t o lo q u e dan d e s ! . 
— N o m e d i s g u s t a r á la p r u e b a . C o n q u e 

p ron to , ¿ e b ? 
— S e ñ o r , a n t e s tal vez q u e i m a g i n a i s . 
— V a m o s , e r e s capaz de a m e d r e n t a r m e . 
—Lo vere i s , lo v e r e i s , s e ñ o r . ¡Ah! A p r o -

pósito: ¿ c u á n d o p e n s á i s i r al c a m p o ? 
—¿Al b o s q u e ? 
- S í . 
—El s á b a d o . 
— ¿ D e n t r o de t r e s d i a s? 
— P r e c i s a m e n t e . 
— B a s t a , s e ñ o r . 
El d u q u e s a l u d ó al r e y y se r e t i r ó . 
C u a n d o l l egó á la a n t e c á m a r a n o t ó q u e 
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de sau l 0 ^ ^ ? 0 r e , e V a r C n b a , , e r « ^ r t n a x 
se l r ? J P f ° e ' C a b a " c r o ' V r t n m se había re levado á si mismo. 



C A P I T U L O X V . 

L O S DOS A M I G O S . 

^ K N O R A SI plaae á n u e s t r o s l ec to res s e -
gui remos á los dos jóvenes á q u e el rev 
gozoso de t e n e r t a m b i é n s u s s ec re tos e n -

i a oa por su p a r t e al mensa j e ro C h i c o t 
f e n , a , V e v i e r o n á caba l lo E r n a u t o n y 

B .,« J c u a n d o n o q u e r i e n d o n i n -
guno de los dos cede r el paso al o t r o 
es tuvieron á p u n t o de ser ap l a s t ados al p a -
i d r po r el p o s t i g o . ' 

T O M O I I . ^ 
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E n e f e c t o , c o r r i e n d o de f r e n t e los dos 

caballos, h ic ie ron chocar una contra otra 
las rodil las de ambos g i n e t e s . 

El r o s t ro de Sa in t e -Mal ine se puso co-
lo rado v el de E r n a u t o n pá l ido . 

— M e hacéis d a ñ o , señor , g r i t ó el pri-
m e r o luego q u e pasaron la p u e r t a : ¿que-
ré i s ap las t a rme? 

— T a m b i é n vos me hacéis d a ñ o , dijo Er-
n a u t o n , pe ro yo n o me q u e j o . 

— Q u e r e i s por v e n t u r a d a r m e una lección.' 
— N a d a q u i e r o daros abso lu t amen te . 
— ¿ Q u e es eso? d i jo Sa in t e -Mal ine arri-

m a n d o mas su caballo al del compañero 
para pode r hablar le de cerca : r epe t idme «sas 
pa labras . 

— ¿ P a r a q u e ? 
— P a r a q n e yo las c o m p r e n d a . 
— ¿ Q u e r e i s r eñ i r , eb? r e p u s o con cal-

ma E r n a u t o n . T a n t o peor para vos. 
¿Y con q u é o b j e t o he de querer re-

ñ i r? ¿Os conozco por v e n t u r a ? replicó Sain-
t e - M a l i n e d e s d e ñ o s a m e n t e . 

— S i , me conocé i s m u y b ien , en primer 
l u g a r , p o r q u e allá a b a j o , de d o n d e venimos, 
m i casa d is ta dos l e g m s de la vuestra* 
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y no hay u n o en el pais q u e no sepa mi 
«nt iguo o r igen ; en s e g u n d o luga r , p o r q u e 
estáis dado á Sa tanás por h a b e r m e éneo »-
Irado en P a r í s , p u e s os cre ía is habe r s ido 
"amado así e s c l u s i \ a m e n t e : en t e rce r lugar 
Porque el rey me ba e le j ido para q u c ' l l e -

su c a r t a . 
— Pues b i e n , esc lamó S a i n t e - M a l i n e , p á -

l' lo de rabia ; a c e p t o como ve rdade ro c u a n -
to acabáis de dec i r , p e ro resu l ta una cosa 

- ¿ C u a l ? 
—Que no me e n c u e n t r o bien á v u e s t r o 

lado. 
—Retiraos si q u e r e i s ; n o t e n g o el m e n o r 

empeño en q u e me s igáis . 
- -Me parece q u e no q u e r e i s c o m p r e n d e r 

'o que d igo . 
—Al c o n t r a r i o , caba l le ro ; se me figurá 

que os c o m p r e n d o p e r f e c t a m e n t e . Q u e r r í a i s , 
Por e jemplo , q u i t a r m e la car ta para l levar-
Ja- c ° o es eso? P o r desgrac ia neces i tá i s m a -
o r m e para c o n s e g u i r l o . 

" " ¿ I qu i én os ba d i cho q u e n o t e n e o 
«anas de hacer lo? 

— Del d icho al hecho hay g ran t r e c h o . 
—Bajad c o n m i g o ¿ or i l las del r io y vere is 
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si pnra mí son una misma cosa el dicho y 
ei h e c h o . 

—Señor mió , c u a n d o el rey me encarga 
q u e lleve una car ta 

- - ¿ Q u é hacéis? 
—La l levo. 
—Yo os la a r r a n c a r é á la fue rza , por mu-

cho que p resumái s . 
— S u p o n g o q u e no me obl igare i s á que 

os rompa la cabeza como á un p e r r o . 
— ¡ V o s á mí! 
— S i n d u d a : t e n g o a q u í u n a p i s t o l a e n o r -

m e , y v o s n o . 
— ¡ A h ! m e l a s p a g a r á s , d i j o S a i n t e - M a l i n e 

s e p a r a n d o s u c a b a l l o . 
— Ya lo c reo , despues q u e se concluya 

mi comis ion : 
— ¡ V o t o á cribas! 
— En c u a n t o al p r e s e n t e , moderaos , se-

ñ o r de S a i n t e - M a l i n e , p o r q u e t enemos el 
h o n o r de pe r t enece r al r ey , v dar íamos muy 
mala op in ion de la casa si t r a t á semos de 
l lamar la a t enc ión del pueb lo . Y despues , 
pensad t ambién q u e la d iscordia e n t r e los 
defensores do S . M . seria u n t r i u n f o mas 
para los e n e m i g o s del t r o n o . 
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— Sa in te -Mal ine rnonlia sus g u a n t e s y mos-

traba los d ien tes e n s a n g r e n t a d o s . 
— V a m o s , vamos , le di jo E r n a u t o n , c o n -

servad esos puños para sos t ene r b ien la es -
pada c u a n d o l legue la ocss ion . 

— ¡Ah! voy á r even ta r de f u r o r , esc lamó 
Sa in te -Mal ine . 

— E n ese caso, d i jo E r n a u t o n , me daré i s 
hecho t odo el t r aba jo . 

\ a d i e es capaz de calcular has ta q u é es-
t r emo hubiera c o n d u c i d o la rabia s i empre 
en a u m e n t o , á S a i n t e - M a l i n e , pero al a t r a -
vesar la calle de San A n t o n i o por las i n m e -
diaciones de San P a b l o , r eparó E r n a u t o n 
en una l i te ra , lanzó un g r i t o de so rp resa , 
y de tuvo su caballo para mi ra r á una m u -
ger medio t apada . 

— ¡ M i paje de ayer! m u r m u r ó . 
La dama no hizo ademan de haber le r e -

conocido , y pasó sin a r q u e a r las cejas, a u n -
que ocu l t ándose en el fondo de la l i t e ra . 

— ¡Cáspita! d i jo Sa in t e -Mal ine , c reo q u e 
me forzáis á d e t e n e r m e por el g u s t o de ver 
á una m u g e r . 

— Os p ido q u e m e perdone i s , cabal lero , 
contes tó E r n a u t o n p r o s i g u i e n d o su c a m i u o . 
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Desde aque l m o m e n t o c o n t i n u a r o n al t ro-

t e largo , pasando por la calle del arrabal 
He San Marcelo sin d i r ig i r se la pa labra , ni 
a u n para d i s p u t a r . 

Sa in t e -Ma l ine parecía e s t e r i o r m e n t e t ran-
qu i lo , pero lo c i e r t o era que todos los mús -
cu los de su cue rpo se e s t r emec ían (ie cólera. 

Por o t ra p a r t e , la babia reconoc ido , v este 
d e s c u b r i m i e n t o , como es fácil de compren -
de r , no era el mas á p ropós i to para t ran-
qu i l i za r l e : además á pesar de ser buen g ine-
t e , n o podría en un caso dado segu i r á Er -
n a u t o n , p o r q u e su caballo era in fe r io r al de 
su c o m p a ñ e r o , y estaba s u d a n d o sin haber 
c o r r i d o . 

Es ta c i rcuns tanc ia le hacia cavilar muchí -
s i m o , y para p robar de un modo exacto lo 
q u e podr ía p r o m e t e r s e de su corcel , le os-
t igaba sin cesar con el lá t igo y la espuela. 

Pe ro aquel la insistencia en el cas t igo pro-
d u j o un a l t e rcado e n t r e su caballo y ¿í cuan-
do ya se hallaban cercanos á la Bievre: el 
an imal no se espresó en t é r m i n o s re tór icos , 
como lo habia hecho E r n a u t o n , s ino que 
aco rdándose de su o r igen (era no rmando) 
puso ¿>l g inole un p l e i to , y el g i n e t e lo per-
d ió . 
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Comenzó por 3su>l<ir>e, despues se e n c a -
britó, dió en seguida un sal to de c a r n e r o , 
y ar rancó á escape hasta la Bievre , en d o n -
de se desembarazó del g ine te r e d a n d o con él 
hasta el r io , donde se s epa ra ron . 

De una legua podian oirse las i m p r e c a -
ciones de S a i n t e - M a l i n e . a u n q u e medio a b o -
gadas por el agua : c u a n d o despues de mil 
esfuerzos coos icu ió l evan t a r s e , los ojos p a -
recían sal tar le de sus ó rb i t a s , y a lgunas g o -
tas de ¡-angre q u e cor r ian de su arañada f r e n -
te le desfiguraban el r o s t ro . 

Sa in t -Mal ine d i r ig ió miradas a tón i t a s en 
torno s u j o : el caballo habia tocado ya la o r i -
lla, a u n q u e tío se le via mas q u e la t^ru-
pa, lo cual indicaba que debía t ene r la ca -
beza vuelta hacia el L o u v r e . 

.Molido, lleno de b a r r o , calado hasta los 
huesos, cub ie r to de sangre y de c o n t u s i o -
nes, Sa in te -Mal ine se convenc ió de q u e no 
podria apoderarse de su cabal lo , y q u e el 
pre tender lo seria una t en ta t iva r id icu la . 

En tonces se acordó de las palabras q u e 
habia d i r ig ido á E r n a u t o n . E n e f ec to , s u -
puesto q u e no habia q u e r i d o esperar u n s e -
gundo ú su compañero en la calle de San 
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A n t o n i o , ¿cómo ha)..a de exigi r q u e este 
lo agua rdase una ó dos horas en medio de! 
camino? 

Es ta reflexión conv i r t ió su cólera en de-
sesperación v io len ta , y mucho mas cuando 
n o t o desde el s i t io en q u e se hallaba en-
ca jonado que E r n a u t o n , s i lencioso, picaba 
a su caballo ob l i cuando la marcha por otro 
camino , q u e sin duda tenia por mas corto 

Los hombres ve rdade ramen te irascibles re-
velan el p u n t o c u l m i n a n t e de su cólera por 
med io de un re lámpago de locura ; algunos 
solo alcanzan hasta el de l i r io : o t r o s llegar 
has ta la pos t rac ión to ta l de sus fuerzas y 
de su in te l igenc ia . 

S a i n t e - M a l i n e sacó m a q u i n a l m e n t e su pu-
ñal , y por un i n s t an t e concibió el designio 
de sepul ta r lo en su pecho hasta el mango. 
¿Nadie, ni aun él m i s m o , hubiera sido ca-
paz de decir lo q u e su f r ió en aquel cor! 
espacio. F u é una crisis de aquellas q u e m» 
tan a un h o m b r e ó le hacen diez años mas 
v ie jo . 

Sub ió por fin el recl ive del r io ayudán-
dose con manos y rodi l las hasta q u e ' llegó 
al p u n t o mas a l t o ; una vez allí, examinó 



el camino , pero nada se veia. E r n a u t o n h a -
bia dasaparec ido por la derecha , sin duda 
avanzando á toda b r i d a , y en el fondo t a m -
bién se hahia ecl ipsado su corce l . 

l-n t a n t o q u e Sa in te -Mal ine daba cabida en 
s i imaginación exasperada á mil pensamien-
tos s in ies t ros con t ra t odo el m u n d o y con t r a 
si mismo, resonó en sus oidos el galope de un 
caballo, v al mismo t i empo vió desembocar 
por I» pa r t e de la derecha del camino q u e 
habia segu ido E r n a u t o n á un hombre m o n -
tado. 

El g ine te conducía o t r o alazan por la b r ida . 
Era prec i samente el r e su l t ado de la ca r -

rera de M . de Carmainges . qu ien se habia 
dirijido hacia la derecha del r io , p o r q u e no 
ignoraba q u e persegui r á un caballo por d e -
trás es i n fund i r l e a l i en to para hu i r con la 
Velocidad q u e comunica el miedo . 

Habia por cons igu i en t e co r t ado al c u a -
drúpedo n o r m a n d o por medio de un rodeo , 
esperándole en una es t recha cal le juela . 

Al reparar en él se llenó de c o n t e n t o el 
corazón de S a i n t e - M a l i n e , v e s p e r i m e n t ó 
a j mismo t i empo un m o v i m i e n t o de e f u -
S |ou y de g r a t i t u d , q u e p res tó nuevo bri l lo 
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á sus miradas-, mas no t a rdó en oscurecer-
se su semblan te , p o r q u e acallaba de reco-
nocer la super io r idad q u e E r u a u t o n tenia 
sobre é l , que se creia incapaz de baber obra-
do del mismo modo en iguales circunstan-
cias. 

La nobleza de su conduc ta le anonadalw, 
y c u a n t o mas pensaba en ella mas tormen-
tos s u f r í a . 

M u r m u r ó , sin e m b a r g o , a lgunas frases en 
acción de gracias , á las q u e no contestó 
E r n a u t o n , e m p u ñ ó las r iendas con ira, v 
a pesar de los do lores que le a to rmenta -
b a n , se p lan tó en la silla. 

E r n a u t o n , s iempre s i lencioso, tomó la de-
lantera acar ic iando á su caballo. 

Ya bemos d icho q u e Sa in te -Mal ine era 
muy buen ginete-, por lo t an to , el acciden-
t e de que habia s ido vict ima solo podia con-
s iderarse como u n a sorpresa-, asi que , des-
pues de ot ra pequeña l u c h a , en la cual es-
t u v o de su pa r te la venta ja , dominó por 
fin á su cabalgadura y le hizo tomar el trote. 

— O s doy las gracias, cabal lero , dijo por 
segunda vez á E r n a u t o n despues de haber 
consu l t ado con su o rgu l lo y con las conve-
n ienc ias sociales. 
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Ernau ton se c o n t e n t ó con incl inarse há-
tia él l levando la mano al ala de su s o m -
brero. 

El camino pareció demasiado largo á Sa in -
te-Maline. 

Como á las dos v media de la t a rde a lcan-
zaron á un hombre q u e caminaba a c o m p a -
ñado por un perro -, era de alta e s t a tu ra , 
y pendía de su c i n t u r o n una larga espada; 
no era Chico t , a u n q u e ten ia brazos y p ie r -
nas como las suvas. 

Sai n t e - M a l i n e , a u n q u e todavía c u b i e r t o 
de fango, no pudo c o n t e n e r s e , y al ver q u e 
Ernauton pasaba de largo sin hacer caso de 
aquel h o m b r e , concibió la idea de que su 
compañero se viese eu descub ie r to por su 
falta de precaución,- asi pues , se acercó al 
caminante p r e g u n t á n d o l e : 

—¿Esperáis a lguna cosa? 
El viajero mi ró á S a i n t e - M a l i n e , cuyo 

aspecto á la sazón , á decir verdad , nada 
tenia de agradable . Aque l ros t ro descom-
puesto por la r ec i en t e cólera , aque l b a r r o , 
aun no seco de su t r a j e , aquella sangre f res -
ca de su f r e n t e y mej i l las , aquel los ojos f r u n -
s 'dos y ceñudos , aquel la mano c a l e n t u r i e n -
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t , i , e s t e n d i d a hacia é l , y el g e s t o de ame-
naza q u e la a c o m p a ñ a b a , t o d o pa rec ió de 
m u y mal a g ü e r o al c a m i n a n t e . 

— S i e s p e r o a lgo , c o n t e s t ó , al menos á 
n a d ie a g u a r d o , y si e f e c t i v a m e n t e aguardo 
á a l g u n o , n o os e s p e r o á vos . 

— So i s m u y poco u r b a n o , s e ñ o r mió . re-
p u s o S a i n t e - M a l i n e c o n t e n t o ni fin porque 
se !e p r e s e n t a b a u n a ocas ion d e des fogar su 
c ó l e r a , y f u r i o s o t a m b i é n p o r q u e , en el he-
c h o de e q u i v o c a r c e , acababa d e p roporc io -
n a r u n n u e v o t r i u n f o á su a d v e r s a r i o . 

Al m i s m o t i e m p o l e v a n t ó la m a n o arma-
da del l á t i g o para s a c u d i r al viajero-, pero 
e s t e p u s o en j u e g o el pa lo q u e llevaba y 
a s e s t ó u n g o l p e en la espa lda á S a i n t e - M a -
l i n e : en s e g u i d a s i lbó á su p e r r o , q u e se 
a b a l a n z ó á los c o r v e j o n e s del caba l lo y al mus-
lo del g i n e t e , a r r a n c a n d o al p r i m e r o una la-
j ada y al s e g u n d o u n g i r ó n de los calzones. 

I r r i t a d o el caba l lo por el d o l o r , partió á 
e s c a p e c o m o si l levase en el c u e r p o una le-
g i o n d e d e m o n i o s , s in q u e p u d i e s e conte-
n e r l o S a i n t e - M a l i n e , q u i e n , á pe sa r de to -
d o , n o p e r d i ó los e s t r i b o s . 

P a s ó , p u e s , c o m o una Hecha d i spa rada por 
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de lan tede E r n a u t o n , q u i e n le vio cor rer siu 
sonreírse de su mala a v e n t u r a . 

Por fin, cuando logró d e t e n e r al n o r m a n -
do, c u a n d o n o t ó q u e M . de Ca rma inges se 
le i nco rpo ró , su o rgu l lo empezó , no pre«-
cisamente á d i s m i n u i r , s ino á e n t r a r en c o m -
posición. 

— V a m o s , vamos , esclamó p r o c u r a n d o s o n -
reírse; ya veo q u e es te es mal dia para m í . 
^ con t o d o , el hombre q u e queda a t rás se 
parece ba s t an t e al r e t r a t o q u e nos ha h e -
cho S . M . del o t r o á qu ien buscamos . 

E r n a u t o n g u a r d ó s i l enc io . 
— O s estoy hab lando , cabal le ro , añadió 

Sa in te -Mal ine exasperado por aquel la san-
gre f r ia , q u e con razón cons ideraba como 
una prueba de desprec io , y q u e se e m p e -
ñaba en hacer cesar p o r cua lqu i e r a r u p t u -
ra def ini t iva, a u n c u a n d o le costase la v ida . 
Os hablo , r ep i t o . ¿ N o me escuchá is? 

— E l h o m b r e des ignado por S . M . , r e s -
pondió E r n a u t o n , no lleva palo ni p e r r o . 

— Es vervad, r e s p o n d i ó S a i n t e - M a l i n e , y 
S | lo hubiera r e f l ex ionado , t e n d r í a una c o n -
tusion menos en la espalda y dos d e n t e l l a -
das menos en el mus lo : ya veo q u e es m u y 



i ,. , -230-
b u e n o m o s t r a r s e p r u d e n t e y t r a n q u i l o . 

K r n a u t o n n o le c o n t e s t ó , p e r o alzándose 
s o b r e los e s t r i b o s y p o n i e n d o la mano abier-
ta e n c i m a de los o j o s e n f o r m a de pantalla, 
e s c l a m ó : 

— A l l á b a j o es tá a g u a r d a n d o n o s el hombre 
q u e b u s c a m o s -

— ¡ D i a b l o ! m u r m u r ó S a i n t e - M a l i n e inco-
m o d a d o p o r la n u e v a v e n t a j a de su compa-
ñ e r o ; t e n e i s e s c e l e n t e v i s t a : yo so lo dist in-
g o u n p u n t o n e g r o , y a u n eso c o n trabajo. 

E r n a u t o n , s in r e s p o n d e r , c o n t i n u ó avan-
z a n d o , y n o t a r d ó S a i n t e - M a l i n e en ve ry 
r e c o n o c e r al h o m b r e q u e el r ey les habia 
s e ñ a l a d o . D o m i n a d o po r su e n v i d i a , picó 
su caba l l o para l l egar el p r i m e r o . 

E r n a u t o n e spe raba a q u e l m o v i m i e n t o v lo 
m i r ó sin d i s g u s t o y s in i n t e n c i ó n apa ren te : 
a q u e l l a m i r a d a c o n t u v o á Sa inte -Mal ine* 
q u e p u s o s u caba l l o al p a s o . 



C A P I T U L O X V I . 

S A I N T E - M A L I N E . 

Rx vi'TON no se habia engañado , p u e s 
«1 hombre des ignado era el m i s m o C b i c o t . 
l-ste por su pa r te tenia b u e n o s ojos y es -
té lente o ido , y habia v is to y o ido desde 
•nuv lejos á los g i n e t e s , y sospechando q u e 
él era á q u i e n buscaban , se babia pa rado 
á aguardar los . 

Cuando ya no le q u e d ó duda y vió q u e 
los dos g ine te s sa d i r ig ían hácia e l , a p o -
yó sin a fec tac ión su m a n o sobre el p o m o 

su larga e spada , como para t o m a r u n a 
acti tud n o b U . 
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E r n a u t o n y S a i n t e - M a l i n e se m i r a r o n si-

l e n c i o s a m e n t e p o r e spac io de u n s e g u n d o . 
— P o d é i s hablar c u a n d o gus té i s , dijo Er-

nauton sa ludando á su adversar io , porque 
en aquel la ocas ion la palabra adversario es 
mas propia q u e la de compañero . 

Sa i n t e - M a l i n e es taba s o f o c a d o , p u e s la sor-
presa q u e le hab ia c a u s a d o aque l l a inv i ta -
c i ó n c o r t é s a h o g a b a su voz a n u d á n d o l e la 
garganta- , asi q u e . so lo c o u t e s t ó con un 
m o v i m i e n t o d e c a b e z a . 

E r n a u t o n , al ve r q u e n o ab r í a los lábios, 
t o m ó la p a l a b r a . 

— C a b a l l e r o , d i j o á C h i c o t , e s t amos á 
v u e s t r a s ó r d e n e s . 

C h i c o t s a l u d ó á a m b o s c o n g rac iosa son-
r i s a . 

— ¿ S e r á i n d i s c r e c i ó n , a ñ a d i ó el j óven g i -
n e t e , p r e g u n t a r o s v u e s t r o nombre"? 

— M e l l amo La sombra, c a b a l l e r o , r e p u -
so C b i c o t . 

— ¿ E s p e r á i s a l g u n a cosa? 
—Sí , s e ñ o r . 

— ¿ Y t e n d r e i s la b o n d a d de d e c i r n o s qué 
cosa e spe rá i s ? 

— U n a c a r t a . 
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— N o debeis e s t r aña r nues t r a c u r i o s i d a d , 

caba l le ro , pues nada t i e n e de o f e n s i v a pa -
ra v o s . 

Chico t se inc l inó de n u e v o m o s t r a n d o u n a 
sonrisa m u c h o mas graciosa q u e la p r i m e r a , 

—¿De d ó n d e esperá i s d icha ca r t a? r e p u s o 
E r n a u t o n . 

—Del L o u v r e . 
—¿Con q u é sello? 
—Con el sel lo real . 
E r n a u t o n m e t i ó la m a n o en el p e c h o . 
—Sin duda es e s t a , d i jo al m i s m o t i e m -

po. ¿Sois cap ' Z de reconocer la? 
— A l m o m e n t o , si me la enseñá i s . 
E r n a u t o n sacó ¡a c a r t a . 
— E s a es , e sc lamo C h i c o t : pe ro s u p o n g o 

que para s egu r idad vues t ra debo da ros yo 
en cambio a l g u n a o t ra cosa . ¿ N o es v e r -
dad? 

—Si-, u n r ec ibo . • 
— P e r f e c t a m e n t e . 
— C a b a l l e r o , el rey me ha e n c a r g a d o de 

la car ta hasta el m o m e n t o en q u e os e n -
cont rase , pe ro el señor es q u i e n debe e n -
t regáros la . 

D ic i endo v hac i endo a la rgó la mis iva á 
T O M O I I . 1 6 . 
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SaintV-Mn l ine , qu ien la t o m ó y puso en ma-
nos de C h i c o t . 

— G r a c i a s , caba l le ro , di jo es te . 
—Ya veis, observó E r n a u t o n , qne hemos 

c u m p l i d o fielmente las ó rdenes q n e se nos 
ban dado-, en ese camino no se divisa al-
ma nac ida , y por lo t a n t o nadie nos ha 
visto hablar con vos ni e n t r e g a r o s ese pliego. 

— E s inuy c i e r to , cabal lero; reconozco la 
verdad de vuestras palabras, y en caso ne-
cesar io daré t e s t imon io de ellas. Ahora de-
b o c u m p l i r por mi p a r t e . 

— E n e f e c t o . . . el r e c ibo . . . murmura ron 
á un mismo t i empo los gascones. 

— ¿A cuál de los dos debe dar lo? 
— N o lo ha d icho el rey, con te s tó Sainte-

M a l i n e mi r ando á su compañero con gesto 
a m e n a z a d o r . 

— E s t e n d e d l o por dupl icado , repl icó Er-
n a u t o n , y l levaremos cada u n o una copia; 
hay una dis tancia regu la r desde aquí al Lou-
vre , y el señor ó yo podemos esper imen-
t a r a lgún c o n t r a - t i e m p o . 

Al p r o n u n c i a r estas palabras , los ojos de 
E r n a u t o n bri l laron como re lámpagos . 

— S o » hombre p r u d e n t e , le dijo Chicot. 



- 2 3 5 -
Sncó ac to c o n t i n u o un l i b r i t o d r m e m o -

rias, a r r a n c ó de él dos ho jas , y esc r ib ió 
en ellas lo s i g u i e n t e : 

'"Me r ec ib ido de manos de l señor R e n a t o 
de S a i n t e - M a l i n e la car ta q u e ba t r a í d o el 
señor E r n a u t o n de C a r m a i n g e s . 

LA S O M B R A . " • 

— A d i ó s , señor , d i jo S a i n t e - M a l i n e a p o -
de rándose de su r ec ibo . 

— A d i ó s , señor , y b u e n via je , añad ió E r -
n a u l o n . ¿Tene i s a lgo q u e m a n d a r m e para 
el L o u v r e ? 

— A b s o l u t a m e n t e nada , s eño re s , d i jo C h i -
co t : os doy gracias por t o d o . 

E r n a u t o n y S a i n t e - M a l i n e volv ieron b r i -
da bácia Par í s , y Ch ico t se alejó Con u n 
paso q u e hub ie ra e n v i d i a d o la me jo r c a -
b a l g a d u r a . 

Apénas h u b o desaparec ido , c u a n d o E r -
n a u t o n , q u e a u n no habia a n d a d » cien pa -
sos, d e t u v o de p r o n t o su caba l lo , y d i r i -
g iéndose á Sa in t e -Ma l ine le d i j o : 

— A h o r a , caba l le ro , p ié á t i e r a , si lo t e -
ne is á b i en . 

— ¿ C o n q u é o b j e t o ? le p r e g u n t ó a q u e l 
• o o a s o m b r o . 
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— Hemos c u m p l i d o nues l ra comis ion , y 

t e n e m o s q u e hablar-, por o t ra p a r t e , es te 
s i t io me parece muy á p ropós i to para una 
conversac ión del géne ro de la n u e s t r a . 

— C o m o gus té i s , cabal lero , r epuso Sainte 
Ma l ine d e s m o n t a n d o al ver q u e lo habia he -
cho ya su c o m p a ñ e r o de v ia je . 

N o bien echó pie á t i e r r a , c u a n d o E r -
n a u t o n le d i jo ace rcándose á é l : 

— Bien sabéis, caba l le ro , que sin mot ivo 
p o r mi pa r t e , y sin l ími tes por la vues t ra , 
e " u n a palabra, sin el m e n o r mo t ivo , me 
habé is o fend ido d u r a n t e t o d o el día g rave -
m e n t e . N o es e s to t o d o : habéis t r a t a d o de 
p r o v o c a r m e en u n m o m e n t o i n o p o r t u n o , y 
m e he negado á batirme-, pe ro al p reseu te 
*¡> o t ra cosa, y e s toy ¿ vues t ras ó rdenes . 

Sa in t e -Ma l ine escuchó esta palabra con 
ges to sombr ío ; pe ro ¡cosa es t raña! no espe-
r i m e u t a b a ya la misma cólera q u e en sus 
a n t e r i o r e s p rovocac iones , v por c o n s i g u i e n -
t e no que r í a batirse-- la reflexion habia po -
d ido mas en él q u e el o r g u l l o , y j u z -
gaba ya desapas ionadamen te la i n f e r i o r i dad 
de su pos i c ion . 

— Cabal lero, c o n t e s t ó al cabo, c u a n d o os 
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insu l té me hic is te is un gran servic io: hó 
aquí por q u é no soy capaz de sos tener las 
mismas- palabras q u e a n t e s os be d i r i g i d o . 

E r n a u t o n cer ró los ojos con d i s g u s t o . 
— N e c e s i t o s abe r , r e spond ió , si pensáis 

todavia lo mi smo que an t e s d i j i s t e i s . 
— ¿ Q u i é n os asegura s eme jan t e cosa? 
— T o d a s vues t ras palabras respi raban o d i o 

y env id ia , v al cabo de dos horas q u e h a -
ce q u e las habéis p r o n u n c i a d o no creo q u e 
esos dos s e n t i m i e n t o s hayan desaparec ido 
c o m p l e t a m e n t e de v u e s t r o co razon . 

S a i n t e - M a l i n e se ave rgonzó , mas no r e -
plicó una pa labra . 

E r n a u t o n se d e t u v o u n i n s t a n t e , y l u e g o 
p ros igu ió d i c i endo : 

— Si el rey me ha p re fe r ido á vos, c o n -
i s t e en »que he l legado á agradar le mas-, 
si no he rodado como vos en la Bievre , 
cons i s te en q u e soy me jo r g i n e t e ; si no he 
acep t ado v u e s t r o desafio c u a n d o os ha pa -
rec ido o p o r t u n o p r o p o n é r m e l o , cons is te en 
que t e n g o mas prudencia-, si no me ha m o r -
d do un pe r ro y apa leado un h o m b r e , c o n -
siste en q u e t e n g o mayor sagacidad; p. r 
ú l t imo , si ahora mismo os p ido sat isfacción 
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de vues t ras o fensas , ob l igándoos á desvainar 
la espada, cons i s t e en q u e t e n g o mas ho-
n o r , y . . . a u n d i ré q u e mas valor , si veo 
q u e vaci láis . 

S a i n t e - M a l i n e t emblaba de c ó l e r a , y sus 
o jos b ro t aban f u e g o : todas las malas pasio-
nes q u e E r n a u t o n habia a d i v i n a d o se r eve -
laban en el r o s t r o de su c o n t r a r i o , pál ido 
«le f u r o r : no bien C a r m a i n g e s p r o n u n c i ó las 
ú l t i m a s palabras , c u a n d o desenva inó la es-
pada c o m o un loco. 

E r n a u t o n e m p u ñ a b a va la suva . 
— V a m o s , cabal lero , d i jo S a i n t e - M a l i n e , 

r e t i r a d la ú l t ima palabra q u e habéis p r o n u n -
c i a d o , p o r q u e esl¿ demás c o m o ' d e b e i s co-
n o c e r l o , ya q u e sabéis q u i é n scw, pues , co-
m o habéis d icho , vivimos separados por dos 
l eguas de d i s t anc i a : r e t i r ad l a , p o r q u e bastaif-
t e me habéis humillado-, no me deshonré i s . 

Cattail e ro , r e spond ió E r n a u t o n , como n u n -
ca me e n c o l e r i z o , nunca d igo t a m p o c o mas 
q u e lo q u e q u i e r o dec i r , y por cons iguien-
t e nada t e n g o q u e r e t i r a r . T a m b i é n soy sen-

ible á los i n su l to s : y c o m o n u e v o en la 
c o r t e . n o q u i e r o a v e r g o n z a r m e cada y cuan-
d o os e n c u e n t r e al paso. C r u c e m o s , pue», 



las e spadas si os a g r a d a , p o r q u e e s t o v a l d r á 
t a n t o para m i s a t i s f a c c i ó n c o m o para la o t r a . 

— ¡ O l í ! he t e n i d o o n c e desa l ios . d i j o S a i n t e -
M a l i n e , > de mi s o n c e a d v e r s a r i o s dos q u e -
d a r o n e » el c a u i p o : s u p o n g o q u e t a m b á n 
sab ré i s e s t o . 

— P u e s t u , c a b a l l e r o , n u n c a b e h e c h o 
o t r o l . i t i o , r e p l i c ó E r n a u t o n , p o r q u e la o c a -
s ión n > se ni • ha p r e s e n t a d o ; a h o r a v i e n e 
á b u s c a r m e c u a n d o n o la e s p e r a b a , y la a c o -
jo c o n p l a c e r . C u a n d o g u s t é i s , c a b a l l e r o . 

— E s p e r a d , d i j o S a i n t e - M a l i n e m e n e a n d o 
la c a b e z a s o m o s c o m p a t r i o t a s , u m b o s e s -
i a m o s al s e r v i c i o de l r e y , p o r c o n s i g u i e n t e , 
M*\ de p a r e c e r de q u e rfo d e b e m o s b a t i r n o s , 
s u p u e s t o q u e os r e c o n o z c o po r u n v a l i e n -
te : si m e f u e r a p o s i b l e , t a m b i é n os o f r e -
•c^ria mi m a n o . mas q u e r e i s ? M e m a -
it i í icsto a vos tul c o m o so i s , u l c e r a d o en e l 
c o r a z o n , v n o p o r mi c u l p a . Soy e n v i d i o -
so s in p o d e r l o r e m e d i a r , p o r q u e la n a t u r a -
l e z a me lia a r r o j a d o al m u n d o en h o r a 
f u n e s t a . E l s e ñ o r de C h a l a b r e . el s e ñ o r d e 
M o n t e r a b e a u , ó el s e ñ o r d e P i n c o r n e y n o 
h u b i e r a n e s c i l a d o mi c ó l e r a , p o r q u e e s t a 
v . - o t a j j so lo la d e b e i s á v u e s t r o m é r i t o j 
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consolaos , p u e s , ya q u e mi envidia nada 
p u e d e con t r a vos. E s t o q u i e r e dec i r que 
q u e d a m o s como a n t e s . ¿ N o es es to , caba-
l lero? Demasiado s u f r i r é c u a n d o d igá i s á a l -
g u n o el m o t i v o de n u e s t r a d i s p u t a . 

— N a d i e lo sabrá . 
— ¿ N a d i e ? 
— N o , cabal lero , p o r q u e si nos»ba t imos 

os m a t a r é ó me ma ta re i s : no creá is por es-
t o q u e hago poco caso de la vida; al con-
t r a r i o , t r a t o de conservar el pel le jo , po rque 
t e n g o ve in te y t res años , buen nombre , v 
no soy e n t e r a m e n t e p o b r e : e spero en el 
p o r v e n i r , y por c o o s i g u i e n l e debeis cr^er 
q u e me de fende ré como un l eón . 

— A mí me sucede t o d o lo c o n t r a r i o , caba-
l l e ro : t e n g o ya t r e i n t a años y estoy cansa-
do de vivir p o r q u e en nada esperó-, pero 
á pesar de t o d o , y a u n q u e nunca seré fe-
liz, deseo n o b a t i r m e con vos. 

— E s dec i r , q u e vais á d a r m e una satis-
facc ión . 

— N o ; ba s t an t e he hecho y he d icho : si 
no os dais por sa t i s fecho , t a n t o peor para 
vos, p o r q u e dejare is de ser s u p e r i o r á mi. 

— D e b o r eco rda ros , cabal lero , que uo pue -



i ,. , -241-
de q u e d a r t e r m i n a d o es te a s u n t o de s e m e -
jante m o d o , sin q u e los c o n t e n d i e n t e s sean 
si lbados, y m u c h o mas si se a t i e n d e á q u e 
son gascones . 

— Eso es p rec i samen te lo q u e e spe ro . 
- ¡ C ó m o ! . 

Lo q „ e os d i g o : neces i to u n h o m b r e 
que me si lbe 

Q u e feliz m o m e n t o para mi! 
— R e h u s á i s el c o m b a t e . 
— Deseo no b a t i r m e . . . . con vos, se e n -

t i e n d e . 
— ¿ D e s p u e s de h a b e r m e p rovocado? ~ 
— C o n v e n i d o . . ^ 
— ¿ P e r o v si me fal ta la paciencia y la 

e m p r e n d o con vos á c in ta razos? 
S a i n t e - M a l i n e a p r e t ó convu l s ivamen te los 

p u ñ o s . • ' 
— E n ese caso, d i jo , a r r o j a r é mi espada 

á cua ren t a pasos . 
— M i r a d lo q u e decis , cabal lero , p o r q u e 

en ese caso no os daré de p y n t a . * 
—Corr ien te - , esa será una razón mas pa -

ra a b o r r e c e r o s , v os abo r r ece ré m o r t a l m e n -
te-, a lgún dia os e n c o n t r a r é débi l , c o m o 
hoy me veis, y os m a t a r é de se spe rado . 
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E r n a u t o n enva inó su e spada . 
— Sois un h o m b r e e s l r a o r d i n a r i o , le d i -

j o , y os coin¡ adi-zco con t odo mi corazon. 
— ¿ M e compadecé is? 
— S í , p o r q u e debe is s u f r i r m u c h o . 
— H o r r i b l e m e n t e . 
— P o r q u e nunca podé i s a m a r . 
— iN u n ca. 

¿A lo m e n o s t e n d r e i s pas iones? 
— ( na sola . 
— í.a envidia-, ya me lo habéis d i cho . 

Sí, y por esta r azón t e n g o mil á un 
t i e m p o q u e me hacen muy desgrac iado: adoro 

* una m u j e r desde d " m o m e n t o en que 
•ama á o t r o ; deseo el o r o c u a n d o le veo 
r n o t r a s inanos; soy s i empre orgu l loso por 
comparación- , .bebe para ' q u e mi cólera es-
ta l le . cfi dec i r , para conve r t i r l a en enfer-
medad aguda c u a n d o es c rón ica , para que 
hierva como un vo lcan . S í , s í : ya lo habéis 
d i cho , S r . de C a r m a i o g e s , soy muv des-
g r a c i a d o . 

— ¿ N u n c a habéis t r a t a d o de corregiro»? 
— H a s ido t r aba jo en va lde . 
— ¿ Q u é espera¡6? ¿ Q u é pensáis hacer? 
— ¿ Q u é hace la p lan ta venenosa? Tiene 
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flores como las demás , y n u e s t r o s h o m b r e s 
saben aprovechar su j u g o . ¿ Q u é hacen el 
oso v el ave de rapiña? M u c h o s h o m b r e s 
e spe r imen tados conocen el med io de d i r ig i r 
sus i n s t i n to s . Hé aqu í lo q u e soy y lo 
que seré p r o b a b l e m e n t e en pode r del d u -
que de E p e r n o n y de M. de Lo ignac . has-
ta el di.» en q u e -digan : " esta planta es 
m u y d a ñ o s a , a r ranquernos la : es te an imal es -
tá rabioso, ma témos le . 

E r n a u t o n se babia t r anqu i l i z ado poco á 
poco, p o r q u e S a i n t e - M a l i n e no era ya para 
el un ob je to de cólera , s i t io de e s t u d i o , y 
casi sen t ia piedad hacia un h o m b r e á q u i e n 
las c i r cuns t anc i a s obl igaban á t an s i n g u l a -
res dec la rac iones . 

— U n a gran f o r t u n a , le d i jo , (y podé i s 
consegui r la p o r q u e t ene i s d i s p o s i c i ó n ) , os 
curará c o m p l e t a m e n t e ; d i r ig ios por v u e s -
t ros p rop ios i n s t i n t o s , v sobresa ldré is en 
la g u e r r a ó en la i n t r i g a : c u a n d o d o m i -
néis á los demás les abo r r ece r e i s m e n o s . 

— P o r m u c h o q u e me e levo , por m u y 
a l to q u e me co loque la f o r t u n a , s i e m p r e 
habrá sobre mi ca t egor í a s s u p e r i o r e s q u e 
he r i r án mi o rgu l lo , y risas sa rdón icas qu«» 
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me des t roza rán los o idos . 

— O s compadezco , volvió á r e p e t i r E r -
n a u t o n . 

Y cog iendo la br ida de su caballo, que 
habia a t a d o á u n árbol volvió á mon ta r . 
Los dos gascones se d i r ig i e ron á P a r í s , mu-
dos y s o m b r í o s , el u n o por lo q u e habia es 
c u c h a d o , y el o t r o por lo q u e habia dicho. 

De p r o n t o a l a rgó E r n a u t o n - l a mano á 
S a i n t e - M a l i n e . 

— ¿ Q u e r e i s q u e t r a t e de cura ros? le di jo. 
— N i una palabra m a s , cabal lero, contes-

t ó el ú l t i m o ; n o , no t e n t e i s s eme jan te cosa, 
p o r q u e os l levareis chasco-, abo r r ecedme por 
el c o n t r a r i o , y así os a d m i r a r é . 

— O s compadezco , volvió á r e p e t i r Er -
n a u t o n . 

Una hora despues e n t r a b a n los dos caba-
l leros en el L o u v r e y se d i r ig ían al cuar te l 
de los C u a r e n t a y C inco . 

El rey habia sa l ido , y no debía volver 
basta la noche . 



C A P I T U L O X V I I . 

M. DF. LOIGNAC DIRIGE UNA ALOCUCION A LOS 
CUARENTA Y CINCO. 

^ o s d o s j ó v e n e s se a s o m a r o n á la v e n -
tana d e sus r e s p e c t i v o s a p o s e n t o s pa ra a t i s b a r 
la l legada del r e y , a u u q u e c o n p e n s a m i e n -
t o s m u ? d i f e r e n t e s . 

S a i n t e - M a l i n e , con el e n t r e c e j o f r u n c i d o 
y el c o r a z o n a b r a s a d o , se e n t r e g a b a c o m -
p l e t a m e n t e á su o d i o , á s u v e r g ü e n z a y á 
sus a m b i c i o s o s p r o v e c t o s . 

E r n a u t o n , s in p e n s a r ya e n las e s cenas 
q u e hab í an m e d i a d o e n t r e él y su c o m p a -
ñe ro so lo se s e n l i a i n q u i e t o p o r la c u r i o -
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sidad de sabrr qu ién era aquella mu je r que 
el misino habia i n t roduc ido en Par is dis-
frazada de paje y que hacia a lgunas horas 
había vuel to á ver en mhgnílica l i tera. 

Amplia materia de reflexion suministra-
ban los dos e n c u e n t r o s del po je -mujer á un 
corazon mas dispuesto ó correr galantes aven-
tu r a s que á soñar cálculos de ambición. 

Por eso el caballero Carmainges fué en 
s imismándose poco á poco e n t r e la confu-
sion de sus propios pensamientos , hasta 
quo hab iendo levantado casualmente la ca-
beza observó que Saintfe-Maline habia aban-
donado su pues to . 

Lna idea se presen tó á su imaginación. 
Sa in te -Mal ine , menos dis t ra ído que él, ha-
bía acechado mejor el ins tan te en que S. A', 
volvía al Louvre-, el rey, en e fec to , habia 
e n t r a d o ya en palacio, "v Sa in te -Mal ine no 
pe rd ió un ins tan te en pVesentarse á él. 

L r n a u t o n se separó de la v e n t a n a , a tra-
vesó la galería y llegó á la puer ta de la 
real cámara , p rec i samente cuando su com-
pañero salia de el/a. 

- M i r a d , mirad , le d i jo Sainte-Mal ine; 
ne «qui lo que el rey me ha r ega lado . 
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Y le e n s e ñ ó una c a d e n a de o r o . 
— O s doy mil e n h o r a b u e n a s , c a b a l l e r o , 

le r e s p o n d i ó E r n a u t o n sin q u e su voz r e -
velase la m e n o r e m o c i o n . 

Y al mismo* ( i e m p o e n t r ó e n la e s t a n c i a 
(le S . M . 

S a i n t e - M a l i n e . e s p e r a b a a l g u n a m a n i f e s -
t a c i ó n de celos po r p a r t e de M . de C a r -
m a i n g e s , po r c o n s i g u i e n t e e s l r a ñ ó m u c h o 
a q u e l l a c a l m a , y e s p e r ó á q u e E r n a u t o u 
sal iese. 

E s t e so lo p e r m a n e c i ó d iez m i n u t o s en la 
cámara del r ey , p e r o a q u e l l o s d iez m i n u -
tos f u e r o n s i g lo s para S a i n t e - M a l i n e . 

Sa l i ó p o r fin, v el ú l t i m o p e r m a n e c í a e n 
el m i s m o s i t i o ; su m a l i g n a m i r a d a e x a m i n ó 
á C a r m a i n g e s , y e n s e g u i d a r e s p i r ó de p l a -
cer p o r q u e E r n a u t o n n i n g ú n r e g a l o t r a í a 
q u e f u e s e al m e n o s v i s ib l e . 

_ ¿ Q u é es lo q u e el r ey os ha d a d o , c a -
ba l l e ro? le p r e g u n t ó . 

— S u m a n o á b e s a r , c o n t e s t ó E r n a u t o n 
s o n r i é n d o s e . 

S a i n t e - M a l i n e e s t r u j ó la c a d e n a e n t r e s u s 
m a n o s c o n t a l f u e r z a , q u e r o m p i ó u n a n i -
llo, j a m b o s se d i r i j i e r o n b á c i a e l c u a r t e l 
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sin p r o n u n c i a r mas pa lab ra . 

N o bien e n t r a r o n en el s a l o n , c u a n d o 
l l egaron ¿ sus o idos los ecos del clarín-, á 
aque l l a señal los C u a r e n t a y c inco sal ieron 
de sus r e s p e c t i v o s a p o s e n t o s c o m o salen 
las abejas de las co lmenas para l ibar el j u -
g o de las dores . 

T o d o s se p r e g u n t a b a n u n o s á o t r o s que 
era lo q u e suced ía , al m i s m o t i e m p o que 
a p r o v e c h a b a n a q u e l i n s t a n t e de r e u n i ó n ge -
ne ra l para a d m i r a r el c amb io q u e se habia 
o p e r a d o en la l impieza y t r a j e de todos los 
g a s c o n e s . 

Casi t odos o s t e n t a b a n g ran lu jo , de mal 
g u s t o si se q u i e r e , pe ro en el cua l el es-
p l e n d o r hacia veces de e l e g a n c i a . 

P o r o t r a p a r t e , t e n i a n lo q u e el d u q u e 
de E p e r n o n deseaba en e l los , á fé de há-
bil po l í t i co , ya q u e era mal so ldado: j u -
v e n t u d , v igor y e s p e r i e n c i a : es tas venta jas 
obl igaban á o lv idar sus demás defectos-

E n una p a l a b r a , los C u a r e n t a v c inco se 
asemejaban á u n c u e r p o de oficiales ves t i -
dos de ga l a . 

Largas t i zonas , e spue las e n o r m e s , r e t o r -
c idos m o s t a c h o s , b o t a s y g u a n t e s de b u f a -
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lo, l o d o c u b i e r t o de o r o por el b ien p a -
rece r , como en tonces se dec ía : hé a q u í el 
u n i f o r m e q u e el i n s t i n t o había i n sp i r ado á 
aque l los cabal leros 

Los mas d i sc re tos se conoc ían en el c o -
lor severo del t r a j e , los mas avaros en la 
solidez del p a ñ o , los p e t i m e t r e s en l a s j o -
yas y ade rezos con q u e se a d o r n a b a n . 

P e r d u c a s de P inco rney habia e n c o n t r a d o 
en casa de a l g ú n j u d i o una cadena de co -
bre d o r a d o s u m a m e n t e gruesa y pesada . 

P e r t i n a x de M o n t e r a b e a u se r easumia en 
r izos y bordados-, habia c o m p r a d o su u n i -
fo rme á u n mercade r , q u e habia dado a b r i -
g ó á un cabal le ro he r ido por var ios l a d r o -
nes . D i c h o cabal lero , r e c o n o c i d o á t an g e -
nerosa h o s p i t a l i d a d , de jó á su huésped el 
u n i f o r m e , q u e era bas t an te decente-, es v e r -
dad q u e t en i a dos a g u j e r o s q u e en él h a -
bían hecho dos puña ladas , pe ro P e r t i n a x los 
m a n d ó b o r d a r en o ro , c o n v i r t i e n d o así u n a 
fal ta en u n a d o r n o . 

E u s t a q u i o de M i r a d o u x no bri l laba p o r -
que habia t e n i d o q u e vest i r ¿ Lard i l l e , M i -
l i tor y los dos n iños . La p r imera habia e l e -
gido un t r a j e tan r i c o c o m o lo p e r m i t í a n 

T O M O I I . 1 7 . 
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Jas leyes de la época ; Mi l i to r estaha c u b i e r -
t o de t e r c iope lo desde la cabeza á los p ies , 
o s t e n t a n d o una toqui l l a con p lumas y m e -
d ias de seda bordadas ; de m o d o q u e solo 
q u e d ó al pobre E u s t a q u i o la can t idad pre -
cisa para c u b r i r sus carnes . 

En c u a n t o á M . de Cha lab re , conserva-
ba aun su r o p i l l a , color g r i s , q u e un sas-
t r e acababa de c o m p o n e r y fo r ra r de n u e -
v o ; a l g u n a s t i r a s de t e rc iope lo háb i lmen te 
p u e s t a s en las cos tu ras mas de te r io radas ba -
c ian d i s imulab le la vejez de la p r e n d a : Hi-
de Cha lab re decia á todas horas , q u e su 
ú n i c o deseo era hacerse una ropil la n u e -
v a ; pe ro á pesar de sus d i l igencias , le ha-
b ia s ido impos ib le e n c o n t r a r me jo r paño 
q u e el de la suya . 

P o r lo demás , se habia c o m p r a d o calzo-
nes , botas , capa y s o m b r e r o , de modo que 
o f rec í a á la vista u n a perspect iva decen te , 
p o r mas q u e fuese p o b r e . 

R e s p e c t o á sus a rmas , nada babia que 
dec i r , pues c o m o a n t i g u o g u e r r e r o , habia 
sab ido p r o c u r a r s e una magnífica espada t o -
l edana , una daga t u r c a y una gola á t oda 
p r u e b a . 
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Aquel los cabal leros examinaban m u t u a -

m e n t e sus t ra jes , c u a n d o M . de L o i g n a c 
e n t r ó en el cua r t e l hac i endo a larde de su 
mala ca t adu ra ; m a n d ó fo rmar c i r c u l o , y se 
colocó e n m e d i o de él con una a r roganc ia 
q u e nada tenia de sa t i s fac tor ia para los C u a -
ren ta y c inco . 

I n ú t i l nos parece a segu ra r q u e todas las 
m i r a d a s . s e fi jaron en el gefe . 

— ¿ S e ñ o r e s , d i jo con voz de t r u e n o , es-
t a m o s todos aqu í ? 

— T o d o s , c o n t e s t a r o n cua ren t a y cinco vo-
ces en coro pe r fec to q u e p rome t í an m u c h o ^ 
para la discipl ina. 

— C a b a l l e r o s , p ros igu ió Lo ignac , se os ha 
t r a i d o aqu í para q u e f o r m é i s la guard ia pa r -
t i c u l a r del rev , guard ia d i s t ingu ida pe ro q u e 
t i e n e m u c h o s compromisos . 

Lo ignac hizo una pausa, y sus p r imera s 
pa labras f u e r o n acogidas con m u r m u l l o s de 
sa t i s facc ión . 

Se me figura, sin e m b a r g o , a ñ a d i ó , q u e 
n o t o d o s habéis c o m p r e n d i d o e x a c t a m e n t e 
la e s t ens ion de vues t ros debe res , y por lo 
m i s m o os los voy á espl icar . T o d o s e scucha ron con a t e n c i ó n , v era 
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ev iden t e q u e a n h e l a b a n conocer sus ob l i -
gac iones , a u n c u a n d o es tuviesen poco d i s -
p u e s t o s para cumpl i r l a s . 

— N o debéis l igu ra ros , cabal leros, q u e el 
rey os paga y os m a n t i e n e para que os deis 
á los d e m o n i o s y r epa r t a i s a rañazos y es-
tocadas cada y c u a n d o se os antoje-, la dis-
c ip l ina es una cosa indispensable e n t r e vo-
so t ros , p o r q u e sois u n o s ve rdaderos d ia -
b l o s , pero esa discipl ina ha de ser secreta : 
ademas , compoue i s una r e u n i o n b r i l l an te de 
e spadach ines , y debe is p o r lo t a n t o ser los 
p r i m e r o s en aca tar las leyes del r e i n o . 

Los C u a r e n t a y c inco no r e s p i r a b a n , y 
parec ía indudab le que las consecuenc ias de 
la perora ta iban á ser muy ser ias . 

— D e s d e hoy hab i t a i s en lo i n t e r i o r del 
pa lac io del Louv re , es deci r , en el mis -
m o l abora to r io del gobierno-, de modo q u e 
si no asis t ís á todas las de l iberac iones , s e -
re i s casi s i empre l lamados para e j e c u t a r lo 
q u e se os m a n d e : por c o n s i g u i e n t e , os h a -
l l au en el caso de ios oficiales que n o solo 
acep tan la responsabi l idad de u n s e c r e t o , s i n o 
que ob t i enen la a u t o r i d a d del p o d e r e j e c u t i v o . 

O t r o m u r m u l l o de sat iafaecion recor r ió 
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las filas de los gascones, y sos cabezas so 
levantaron con orgul lo como si la vanidad 
las hubiese hecho crecer . 

—Supongamos ahora , prosiguió Loignac , 
que uno de dichos oficiales, en cuyo celo 
descansa muchas veces la» seguridad del es-
tado ó la t ranqui l idad de la corona, s u -
pongamos, digo, q u e u n o de esos oficiales 
haga t ra ic ión al secreto que se le confia, 
ó que un soldado, á qu ien se dá una c o n -
s igna , no la e jecu te : ¿sabéis lo que suce-
de? Se le condena á m u e r t e . 

— E n eso no hay duda , contes taron m u -
chas voces. 

— Pues bien, caballeros, esclomó Loignac 
con acen to te r r ib le , aqu í mismo, boy mis-
mo, se ha hecho t raición á una órden del 
rev, hac iendo tal vez imposible una medida 
que S. M. queria t omar . 

El t e r ro r comenzó á reemplazar al o r g u -
llo y á la admirac ión: los Cdarenta y c in -
co se miraron unos á otros con desconfian-
za ¿ i n q u i e t u d . 

— D o s de vosotros, caballeros, han sido 
sorprendidos en la calle d i spu tando como 
dos viejas y dir igiéndose con encarniza-
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m i e n t o palabras tan graves , q u e cada . ¡una 
de ellas p u e d e her i r á un h o m b r e y a u n 
ases inar lo . 

S a i n t e - M a l i n e se ade l an tó al p u n t o hacia 
M . de L o i g n a c y le d i j o : 

— C r e o q u e t e a g o el h o n o r de hab la ros 
en n o m b r e de mis camaradas ; i m p o r t a m u -
c h o por lo mismo q u e vues t r a s sospechas 
n o reca igan sob re t odos los se rv idores del 
r e y ; hablad p r o n t o , si asi os place, y sepa-
mos á q u é a t e n e r n o s , á fin de q u e a o se 
c o n f u n d a n los b u e n o s con los malos . 

— E s o es muy fácil , c o n t e s t ó Lo ignac . 
T o d o s p res t a ron a t e n c i ó n . 
— El rey ha rec ib ido hoy aviso de q u e u n o 

d e s ú s enemigos , p r ec i s amen te u n o de a q u e -
llos á q u i e n e s debe is c o m b a t i r , l legaba á 
Pa r í s para desaliar su poder y consp i r a r c o n -
t r a é l . A u n q u e se ha p r o n u n c i a d o s e c r e t a -
m e n t e el n o m b r e de es te e n e m i g o , lo ha 
o i d o un cen t ine l a , es dec i r , un h o m b r e q u e 
h u b i e r a deb ido cons ide ra r se corno una pa-
r e d , y q u e , c o m o ella, debía haber s ido s o r -
d o , m u d o é inmóvi l ; sin e m b a r g o , e s t e mis -
m o , apenas se halló en med io de la calle, 
ha r e p e l i d o el n o m b r e de ese e n e m i g o del 



r e v c o n t a l c s f a n f a r r o n a d a s , q u e l l a m a r o n 
l a" a t e n c i ó n d e l o s t r a n s e ú n t e s y p r o m o v i e -
r o n u n a e s p e c i e d e c o n m o c i o n ; y o l o s é , y o , 
q u e s e g u í a e l m i s m o c a m i n o q u e e s e h o m -
b r e v q u e l o e s c u c h é t o d o c o n m i s p r o -
p i o s o í d o s ; y o , q u e le p u s e la m a n o s o b r e 
el h o m l . r o p a r a i m p e d i r q u e c o n t i n u a r a , p o r -
q u e s e g ú n l a s t r a / a s q u e l l e v a b a , c o n p o -
c a s p a l a b r a s m a s , h a b r í a c o m p r o m e t i d o t a n -
t o s i n t e r e s e s s a g r a d o s , q u e m e h u b i e r a v i s t o 
o b l i g a d o á d e j a r l e e o e l s i t i o c o s i d o a p u -
ñ a l a d a s , s i á «ni p r i m e r a v i s o n o s e h u b i e s e 

q u e d a d o i ñ u d o . 
E n a q u e l m o m e n t o s e v i ó á P e r t i n a x d e 

1M o n t e r a b e a u v á P e r d u c a s d e P i n c o r n e y p o -
n e r s e p á l i d o s " y a p o y a r s e u n o c o n t r a o t r o 
m e d i o d e s f a l l e c i d o s . 

M o n t e r a b e a u , s i n e m b a r g o , t r a t o d e b a l -
b u c e a r a l g u n a s p a l a b r a s d e d i s c u l p a ; p e r o 
a p e n a s l o s d o s c u l p a b l e s s e d e l a t a r o n c o n 
s u p r o p i a t u r b a c i ó n , t o d a s l a s m i r a d a s s e 
l i j a r o n e n e l l o s . _ . . . 

— N a d a p u e d e j u s t i f i c a r o s , s e ñ o r , d i j o 
L o i g n a c á M o n t e r a b e a u ; si e s t a b a i s b o r r a -
c h o , d e b e i s s e r c a s t i g a d o p o r h a b e r b e b i d o ; 
s i o b r a s t e i s s o l o p o r j a c t a n c i a y o r g u l l o , 



t ambién merece is cas t igo . 
A es tas palabras snced ió un s i lenc io p r o -

f u n d o y t e r r i b l e ; c o m o recorda rá el l ec tor , 
31. de Lo ignac a n u n c i ó a) c o m e n z a r una se-
ver idad q u e promet ía s in i e s t ro s r e su l t ados . 

— E n su c o n s e c u e n c i a , c o n t i n u ó LoigDac, 
señor de M o n t e r a b e a u , y vos t a m b i é n , se-
ñ o r de P m c o r n e y , sereis cas t igados . 

— Perdón» s e ñ o r , r e spond ió P e r t i n a x : re-
parad en q u e ven imos de p r o v i n c i a , q u e so-
mos n u e v o s en la co r t e , y que i g n o r a m o s 
e l a r t e de vivir c o n f o r m e á la pol í t ica . 

— N o se debe acep t a r el h o n o r de s e r -
vir a S . M . sin pesar las cargas y ob l iga -
c iones de ese serv ic io . 

— E n lo suces ivo se remos m u d o s como 
sepu lc ros : os lo j u r a m o s . 

T o d o eso es m u y b u e n o , señores : ¿pe ro 
r epa ra re i s mañana ei mal q u e hoy habéis 
h e c h o ? 

— P r o c u r a r e m o s hacer lo así . 
— I m p o s i b l e , os d igo q u e es impos ib le . 

P u e s b ien , p e r d o n a d n o s por esta vez . 
señor . 

Vivís, señores , repl icó Lo ignac sin c o n -
t e s t a r d i r e c t a m e n t e á la súpl ica de los dos 
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culpables , en una manifiesta i n subo rd inac ión 
v l icencia q u e q u i e r o r e p r i m i r por medir» 
de una es t r ic ta d isc ip l ina : ¿lo e n t e n d e i s b i e n ? 
Los q u e j u z g u e n d u r o el se rv ic io , q u e lo 
d e j e n ; no fa l ta rán vo lun t a r io s q u e Jos r e e m -
placen . 

Nad ie c o n t e s t ó , pero mucbas f r e n t e s se 
a r r u g a r o n . 

— K a p u e s , p r o s i g u i ó el gefe , i m p o r t a 
m u c h o q u e os e n t e r e í s b ien de es to : la j u s -
ticia se hará e n t r e noso t ro s de un modo se-
c r e t o y e sped i to , sin p e r g a m i n o s ni p r o c e -
sos, y los t r a i d o r e s s u f r i r á n en el a c to la 
pena de m u e r t e . Para el e f ec to bay mil p r e -
t es tos , y nadie podrá sospechar la m e n o r 
cosa. S u p o n g a m o s , por e j emplo , que los s e -
ñores M o n t e r a b e a u y P i n c o r n e y , en vez de 
hablar en la ral le de cosas que debieron h a -
ber o lv idado , se hub i e r an e n t r e t e n i d o en sa-
car á colac ion o t r a s de q u e pud ie ran a c o r -
darse . ¿ Q u i é n ha d icho q u e una d isputa n o 
puede p rovocar u n due lo e n t r e es tos s e ñ o -
res? E n un due lo sucede m u c h a s veces q u o 
sucumben los dos adversar ios , y por lo t a n -
to al dia s i g u i e n t e de la d i spu ta pueden e n -
con t ra r se m u e r t o s los cabal leros P i n c o r n e y 
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y M o n t e r a b e u , del mi smo modo q u e se 
e n c o n t r a r o n los cabal leros de Q u e l u s , de 
S c h o m b e r g v de Mangiron-. el a s u n t o t endrá 
t o d a s las apar ienc ias de un due lo y nego-
c io conc lu ido . P o r c o n s i g u i e n t e liaré m a -
t a r en desaf ío ó de o t r o modo cua lqu ie ra 
al q u e haga t ra ic ión á los sec re tos del rev . 

¡Vlonterabeau, casi sin a l i e n t o , se apovó 
e n su compañe ro , cuya palidez aparecía mas 
l ívida a la sazón, y cuyos d ien tes chocaban 
con tal fuerza q u e parec ían iban á romperse . 

— Para las fal tas menos graves , añadió 
fll. de L o i g n a c , r ese rvo m e n o r e s cast igos, 
c o m o por e j e m p l o , el a r r e s t o , q u e sin pr i -
var al rev de un se rv ido r , c o n t e n d r á á este 
«n los l imi tes de la s u b o r d i n a c i ó n . Lo que 
es hoy p e r d o n o la vida á los señores M o n -
t e r a b e a u q u e ha hab lado , y P i n c o r n e y que ha 
o ido sus palabras; les p e r d o n o , r ep i t o , por -
q u e tal vez han p o d i d o engañar se ó igno-
raban las reg las de la d isc ipl ino, v n o les 
env ió a r r e s t ados p o r q u e «caso tenga nece-
sidad de sus se rv ic ios hoy ó mañana : sin 
e m b a r g o , por mi a u t o r i d a d discrecional les 
dec la ro c o m p r e n d i d o s en la te rcera pena que 
t e n g o á b ien a p l i c a r á los d e l i n c u e n t e s ; esta 



- 2 5 9 -
pena es una m u l t a . 

— A la palabra mul ta M . de Cha labre e s -
t i ró el hocico como un z o r r o . 

— S e ñ o r e s , d i jo Lo ignac á los cu lpables , 
habéis rec ib ido mil l ibras y devolvereis c i e n , 
can t idad q u e des t ino desde luego para r e -
compensa r el m é r i t o de los obed ien te s y s u -
b o r d i n a d o s . 

—¡Cien libras! esclamó P inco rnev : con 
mil ca r re tadas de d e m o n i o s — ¿ . E n donde t e n -
go yo esas cien l ibras , si he emp leado para 
ves t i rme hasta el ú l t i m o escudo? 

—Vendereis vues t ra cadena de o ro , r e -
plicó M . de Lo ignac . 

— L a a b a n d o n o , d i jo P i n c o r n c y , al s e r -
vicio de S. M . 

— N o , señor-, el rey n o compra las a lha -
jas de sus s u b d i t o s para pagar sus m u l t a s ; 
vendedla vos mismo y pagad . A h o r a voy á 
añad i r dos palabras . 

He n o t a d o a lgunos p r inc ip ios de i r r i t a -
ción e n t r e los ¡nd iv iuos de esta c o m p a ñ í a ; 
s i empre q u e se susc i ten d i spu t a s q u i e r o q u e 
se some tan á mi a u t o r i d a d , y me r e se rvo 
el d e r e c h o de j uzga r acerca de la g ravedad 
de las ofensas y de d i sponer lo necesar io 
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para los defafios s i empre q u e los crea indis-
pensables-, es d e c i r , q u e todos p o d r á n r o m -
perse el a lma con las c o n d i c i o n e s q u e yo 
es tab lezca . El p r i m e r d u e l o , la p r imera p ro -
vocacion q u e se ve r i f ique s in mi no t i c i a , 
será cast igada con r igu rosa i n c o m u n i c a -
c i ó n , con mul t a f u e r t í s i m a ó con pena mu-
cho mas severa , si su f r i e se p e r j u i c i o el se r -
vic io de S . M . 

A p l i q ú e n s e es tas d i spos ic iones á todos 
c u a n t o s deban apl icárse las : r e t i r a o s caba-
l leros . 

No.- esperad u n momento- , q u i n c e de vo-
so t ro s es ta rán esta n o c h e al pié de la esca-
lera de S. M . en el m o m e n t o de rec ib i r la 
c ó r t e , y á la p r imera señal se dispersarán 
en las a n t e c á m a r a s . O t r o s q u i n c e se halla-
rán en la p a r t e e s t e r i o r mezclados e n t r e la 
g e n t e q u e se a c e r q u e al palacio, y los o t ro s 
q u i n c e p e r m a n e c e r á n a r m a d o s en el c u a r -
tel para bacer q u e , en caso de a t a q u e , todo 
se lo l leven los d e m o n i o s . 

— C a b a l l e r o , d i jo S a i n t e - M a l i n e ace rcán -
dose á L o i g n a c , me o c u r r e una dificultad-, 
t o d o c u e r p o de t r o p a s neces i ta e s t a r bien 
m a n d a d o . ¿ C ó m o nos h e m o s de goberna r 
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c u a n d o es temos j u n i o s si no t e n e m o s je fe? 

— ¡ i r a de Dios! le g r i t ó L o i g n a c . ¿Y yo 
quién soy? 

— ¡ V o s , sois n u e s t r o genera l ! 
— O s equ ivocá i s , cabal lero; vues t ro g e -

neral es el d u q u e de E p e r n o n . 
— P u e s e n t o n c e s sois n u e s t r o b r i g a d i e r , 

lo cual n o es b a s t a n t e , p o r q u e ya conocei s 
q u e hace fal ta un s u b a l t e r n o para cada una 
de las t r e s po rc iones de d e m o n i o s en q u e 
nos habéis d iv id ido . 

— E s o es muy j u s t o , ya q u e no p u e d o 
d iv id i rme en t r e s pa r t e s ; sin e m b a r g o , no 
q u i e r o r e c o n o c e r e n t r e voso t ro s mas s u p e -
r io r idad q u e la del m é r i t o . 

— ¡ O h ! en c u a n t o á eso n o t e n í a i s c u i -
d a d o , p o r q u e en el m u n d o hay ta jos y m a n -
dobles d i f e r e n t e s ; m o s t r a d n o s el e n e m i g o , 
va sea j u d i o ó c r i s t i a n o , y ve remos cuál de 
noso t ro s se esplica m e j o r . 

— N o m b r a r é je fes provis ionales , di jo L o i g -
nac despues de m e d i t a r las palabras de S a i n -
t e - M a l i n e , y con la o rden del dia se os l ee -
rán los n o m b r e s de los q u e deban m a n d a -
ros por 2 4 horas . De es te m o d o todos sa-
bréis m a n d a r y o b e d e c e r ; pero oomo no co-
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nozco todavía las capacidades q u e se o c u l -
t a n e n t r e voso t ros haré la e lección def in i -
t iva c u a n d o se me man i f i e s t en . 

S a i n t e - M a l i n e hizo el sa ludo de o r d e n a n -
za y se volvió á la fila. 

S u p o n g o q u e me habéis e n t e n d i d o , di jo 
L o i g n a c ; os he d iv id ido en t r e s escuadras 
de q u i n c e i n d i v i d u o s , y ya sabéis vues t ros 
n ú m e r o s : la p r imera á la esca le ra , la s e g u n -
da á la p a r t e e s t e r i o r , y la t e rce ra en el 
c u a r t e l ; es ta ú l t i m a casi p reparada y con 
las a rmas d i spues tas , es dec i r , p r o n t a para 
sa l i r al p r i m e r aviso. A h o r a , cabal leros , r e -
t i r a o s . 

Seño r de M o n t e r a b e a u , señor de P i n c o r -
n e v , el pago de vues t r a s mu l t a s para ma-
ñ a n a ; ya sabéis q u e soi el t e s o r e r o . Id con 
D i o s . 

T o d o s sa l ieron del salon d e j a n d o solo á 
E r n a u t o n de C a r m a i n g e s . 

— ¿Deseáis a lguna cosa , cabal le ro? le pre-
g u n t ó L o i g n a c . 

— S i p o r c i e r t o , c o n t e s t ó aque l inc l inán-
d o s e ; me parece q u e habé i s o lv idado e n t e -
r a r n o s de lo q u e debemos h a c e r . P e r t e n e -
ce r al serv ic io del rey p r o p o r c i o n a s in d u -
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dn g randes venta jas , pero yo desearla saber 
basta q u é p u n t o se e s t i enden los deberes q u o 
él mi smo impone . 

— Uso, cabal lero, repl icó Lo ignac , c o n s -
t i t u y e una p r e g u n t a del icada, á la cual me 
es imposible r e sponder c a t e g ó r i c a m e n t e . 

— ¿ M e será p e r m i t i d o p r e g u n t a r o s p o r 
qué? 

Es tas palabras iban di r ig idas á M . de L o i g -
nac con t an ta pol í t ica y m i r a m i e n t o s , q u e 
aquel j e fe , con t ra su c o s t u m b r e , en vano p r o -
curaba con te s t a r con sever idad. 

— P o r q u e j o mismo igno ro por la m a ñ a -
na lo q u e ha ré á la n o c h e . 

— Cabal le ro , d i jo Carmainges , os hal la is 
en una posicion tan alta r e spec to á n o s o -
t ros . q u e debeís saber m u c h a s cosas q u e n o -
so t ros i gno ramos . 

— Haced lo q u e yo he hecho , S r . de C a r -
ma inges , ap rended esas cosas sin q u e n a d i e 
os las e n s e ñ e , s u p u e s t o q u e n o lo i m p i d o . 

— A p e l o á vues t ras luces , d i jo E r n a u t o n , 
p o r q u e hab iendo l legado á la có r t e s in o d i o s 
ni a m i s t a d e s , y n o g u i á n d o m e pasión a l -
g u n a , p u e d o , a u n q u e sin valer mas, se ros 
mas ú t i l q u e n i n g ú n o t r o . 



- 1 6 4 -
— ¿ N i amáis n i aborrecé is? 
— N o por c i e r t o . 
— C r e o , no obs t an t e , q u e amais al rev, 

ó al menos lo s u p o n g o . 
— D e b o y q u i e r o hacer lo , señor de Loig-

n a c , como serv idor , como s u b d i t o y como 
cabal lero gascón . 

— Pues bien , esc es u n o de los pun to s 
cardinales q u e deben g u i a r n o s , y si sois hom-
b r e hábil él ft servirá para e n c o n t r a r el 
o p u e s t o . 

— M u y bien , c a b a l l e r o , rep l icó E r n a u -
t o n inc l inándose : ya me be fijado, y solo 
me res ta o t r o p u n t o q u e me inqu i e t a bas-
t a n t e . 

— ¿ C u á l ? 
— E l q u e se ref iere á la obediencia pa-

siva. 
— E s la p r imera c o n d i c i o n . 
— L o he o ido perfectamente- , pero la obe-

diencia pasiva es a lgunas veces difíci l para 
hombres del icados en ma te r i a de h o n o r . 

— E s o n o me c o r r e s p o n d e d i luc ida r , se-
ñor de C a r m a i n g e s . 

— Y sin e m b a r g o , c u a n d o 01 desagrada 
u n a ó rden 
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— L e o la firma del d u q u e de E p e r n o n . , 

y e s to m e consue la . 
— ¿ Y M . de E p e r n o n ? 
— L e e la firma de S . M . , y se consuela 

c o m o yo . 
— T e n e i s r azón , caballero-, c o n t a d m e e n 

el n ú m e r o de vues t ros se rv idores . 
E r n a u t o n se d i r ig ió é la p u e r t a , p e r o L o i g -

nac le d e t u v o . 
— A c a b a i s , le d i jo , de de spe r t a r en m í 

c i e r t a s ideas , y os d i ré á vos solo cosas 
q u e á nad ie d i r í a , p o r q u e esos pobres d i a -
blos no ban t e n i d o la audac ia n i la p o l i -
t ica de hab la rme como vos . 

E r n a u t o n le s a l u d ó . 
- Caba l l e ro , añadió Lo ignac acercándose 

al j ó v e n , ta l vez esta n o c h e vendrá á pa la -
c io a lgún gran pe r sona je : no le pe rdá i s de 
vista y segu id le á todas p a r t e s c u a n d o sal-
ga del L o u v r e . 

— P e r m i t i d m e u n a obse rvac ión ; eso t i e -
ne visos de e sp iona je . 

— ¡De espionaje! ¿Lo creeis así? r e p u s o 
f r í a m e n t e Loignac-, acasó t engass r azón , p e -
r o ved 

Al mismo t i empo sacó de su ropi l la un 
T O M O I J . 1 8 . 
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Uaced que sigan esta noche d M de Ma-

— ¿ Y qué dec í s , señor? 
s a l a n d o e r P c m 7 Í U S t ° ' C O n t e s t ó E r n a u t o n 
S í M a / e n n e P e l U 0 S a m e n t e : S < * u i r 6 á 

Dic iendo asi se r e t i r ó . 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 












